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Teoría y realidad 


de la escuela 


N Santillana del Mar, bajo la advoca- 

> ción de Altamira —en cuyas pintu- 
ras descubren un vivo sentido clási- 

co—, se reunieron varios artistas y 
críticos. Ello fué en el pasado año, 

del 19 al 25 de septiembre, y el ob- 

jeto de la reunión consistía en el estudio del 
arte absiracto, la exactitud de su nombre y 
los medios de difundirlo. Los congresistas 
llegaron a unas conclusiones y establecieron 
las líneas generales de una organización. Au- 
sente el fundador de la Escuela, Mathias 
Goeritz, y bajo la presidencia de Alberto Sar- 
toris, se celebró la primera semana de arte. 
Pero el recuerdo de Goeritz se hallaba pre- 
sente en los trabajos y conversaciones de los 
reunidos. Acaba de editarse un volumen, ilus- 
trado con excelentes dibujos, en el cual se re- 
cogen los textos, diálogos y conclusiones de 
esa primera semana (1). Para los aficionados 
a problemas estéticos, nada más provechoso 
que la consulta de tales páginas. En ellas, 
el “rte contemporáneo ha sido estudiado —y 


Dibujo de Juan Miró 


exaltado— con fina y aguda percepción Mi 
propósito es reseñar, con alguna amplitud, ese 
conjunto de textos altamirenses. 

Ricardo Gullón, uno de los críticos más in- 
quietos de estos días, declara que de la con- 
versación, con voluntad de diálogo, puede na- 
cer el acuerdo, y también la claridad de algu- 
nas ideas. En su estudio, Gullón expone con 
rigor el propósito del arte abstracto, e insis- 
te en la pureza de sus valores y en la im- 
portancia de la visión simple, elemental. Co- 
mo acerca de ésta Sebastián Gash le interro- 
gara, en una de las conversaciones posterio- 
res, precisa Gullón que se refería a la visión 
mental del artista, no a la que vierte grose- 
ra o fielmente la realidad externa, producien- 
do el engaño a los ojos. «La Escuela de Al- 
tamira —dice el crítico— podía constituir el 
núcleo coordinador de los esfuerzos hasta 
ahora dispersos que, desde distintos lugares, 
se están realizando al servicio y en beneficio 

(1) Escuelas de Altamira. Textos y con- 
ferencias. Primera semana de arte en San- 
tillana del Mar.—Santander, 1950. Distribui- 
dor: León Sánchez Cuesta, Madrid.—Tex- 
tos de Gullón, Lafuente, Gasch, Sartoris, 
Westerdahl, Stubbing, Ted Drvyssen, Lloréns 
Artigas y Ferrant. Dibujos de Miró, Ferrant, 
Goeritz, Baumeister, Lloréns Artigas, Sarto- 
ris, Cossío, Stubbing, Serra y Dryssen. 


de Altamira 


por VENTURA DORESTE 


del arte actual». Reconociendo que todo arte 
es forzosamente minoritario (y el moderno lo 
es un doble sentido). Gullón dice que hoy la 
difusión plástica debiera «al menos igualar 
a la de la minoría literaria. En efecto, suce- 
de que la generalidad del público no posee 
noticia directa ni frecuente de las obras con- 
temporáneas, y sólo acepta —pero sin emo- 
ción alguna— aquellas que se le vienen impo- 
niendo tradicionalmente. (En un artículo so- 
bre ése tema he querido vo analizar las cau- 
sas de tal desvío frente a la obra insólita.) 
Gullón apunta que una de las virtudes del ar- 
tista consiste en la absoluta disponibilidad 
de espíritu; o sea, en no someterse a nor- 
mas ni a repeticiones. Cada cuadro es inde- 
pendiente, es una creación aislada. Para que 
la obra de arte sea auténtica, debe combatir- 
se la frivolidad y atenderse sobre todo a estas 
dos cualidades : inquietud v exigencia, 

Es muy significativo que los congresistas 
viesen en Altamira un fecundo ejemplo para 
el arte actual. «En los altamirenses —afirma 
Ricardo Gullón— hallamos la realidad re- 
creada desde la persona, desde la sensibilidad 
autónoma de un pintor, a quien podemos lli- 
mar artista.» De suerte que en Altamira no 
aparece una pintura balbuciente, sino un arte 
que tiene también su tradición, pero una 
tradición bien entendida. No se trata de re- 
petir esquemas, porque lo que importa en el 
artista es la riqueza de invención, la facultad 
de descubrimientos incesantes. Por esta causa, 
Altamira no podrá ser un grupo cerrado, Gu- 
Món examina con perspicacia el arte moderno, 
su relación con los «altamirenses y la misión 
verdadera de la crítica. La lectura de su es- 
tudio dará un excelente panorama del arte 
abstracto o absoluto. Nada más justificado 
que la reivindicación de la máxima libertad 
creadora para el artista. En este punto coin- 
ciden todos los «asistentes a Santillana, y no 
otro es el tema primordial de Sebastián Gasch, 
a cuva disertación aludiré dentro de un mo- 
mento. 

En un breve y sustancioso discurso, Enrique 
Lafuente puntualiza lo que Altamira ofrece 
al espíritu contemporáneo. Por lo pronto, allí 
se descubre un auténtico sentido clásico. «Clá- 
sico es lo que, considerado como perfecto, nos 
entusiasma v nos incita». Lafuente abunda 
también en la opinión de que el arte es cosa 
mental, catarsis liberadora. Es cierto, desde 
luego, que el artista opera siempre con las su- 
premas realidades vitales. Para el artista 
contemporáneo, en la mavor parte de los ca- 
sos, la suprema realidad vital es la libre crea- 
ción de su espíritu, expresada únicamente 
por líneas v colores, que no representan ob- 
jetos determinados, reconocibles, sino que 
constituven universos independientes, de va- 
lor autónomo. Diríamos que el espectador no 
recuerda nada de lo que se le presenta ni 
en un sentido inmediato ni —menos— en un 
sentido platónico. He aquí que el artista pro- 
duce una obra insólita, atendiendo sólo a la 
pureza de los valores plásticos. Lafuente ha- 
bla de los tres Srandes motores del espíritu 
humano : necesidad, magia y deporte; los 
cuales operan también en el pintor de Alta- 
mira. Y esas tres cosas se manifiestan en la 
obra actual, absoluta. La primera v la últi- 
ma no será necesario justificarlas, porque es 
evidente que todo artista produce por una ne- 
cesdad que no excluve un sentido de disci- 
plina libremente aceptada, y no otra cosa 
viene a ser el denorte. Respecto de lo másico 
—en Lafuente identificado con lo religioso—, 
es cierto, como lo confirmaría cualquier ar- 
tista, que ello se encuentra en la raíz de la 
actividad creadora. 

Sebastián Gasch dijo: «Ouien no sabe in- 
ventar no merece el nombre de artista.» Se 
ha repetido que la obra de arte es una crea- 
ción paralela a la de la naturaleza, no una 
imitación. Hasta en el retrato —género mu- 
chas veces ancilar— cabe la máxima libertad 
creadora, como lo prueban obras diversas de 
pintores post-impresionistas. Justamente, el 
postimpresionismo, en opinión de Gasch, 
contará en la Historia del arte vor haber aten- 
dido a la significación pura, al sentido pro- 
fundo de las cosas y a sus insospechadas re- 
laciones; por haber descubierto el papel del 
subconsciente y, en fin, por haber consegui- 


Ser y tiempo en 


1 tomamos el punto de vista de su 
vinculación al ser, la evolución de 
la poesía española desde Antonio 
Machado hasta hoy se me presen- 

LY ta como un camino de la duda a 

la religación al ser, pasando por su 

aniquilación. Esta aniquilación no 
siempre es una modificación activa, sino que 
a veces se trata de una simple ausencia. Pero 
nada más terrible que esa simplicidad, que 
ese supuesto de no ser en la raíz de la mis- 
ma palabra que proclama la existencia. 

La duda es patente en Antonio Machado, 
el perpetuo buscador entre la niebla, y por 
eso su poesía va ligada esencialmente al 
tiempo, y sobre todo al tiempo que se ha vi- 


vido y que se conserva y recrea por el re- 
cuerdo. En el dialogante Antonio—dialogan- 
te con su fantasma en el pretérito y con los 
otros fantasmas del pasado que siempre !e 
acompañan—los tiempos de la memoria se 
traban y superponen y hasta invaden y des- 
plazan su presencia, desencializando las co- 
sas que son en lo que existencialmente 
pasa (1). : 

Una poesía de su primera época, aún li- 
gada a las formas del modernismo, como la 
VI de las So.edades, sobre el tema de la 


(1) José Manuel Blecua ha hablado en una 
conferencia reciente (18 marzo 1950) del tiempo 
en Antonio Machado, al tratar de relacionar su 
metafísica y poética con su poesía. 


nuevos medios de expresión. Esa liber- 
tad, por otra parte —dice Gasch—, ha sido 
acombañada de cierta prudencia. Efectiva- 
mente, al pintor de estos tiempos los proble- 
más de la pintura le exigen una disciplina en 
medio de su delirio creador. La geometría, 
según dirá luego Sartoris, viene a ser una ex- 
periencia, cosa que, en reciente carta, el in- 
glés Stubbing repetía a un pintor abstracto. 
Aunque el arte moderno se someta a una ri- 
gurosa disciplina y ostente asimismo una 
tradición (Gasch expone la antigúedad de 
estas tendencias), el espectador común no 
logra captar su mensaje. Pues la sensibilidad 
contemplativa debe vibrar ante la continua 


A: 


Dibujo por José Lloréns Artigas 


sorpresa que es cada obra de arte. Creo que 
el superrealismo ha alcanzado una mayor di- 
fusión —si cabe— porque numerosos segui- 
dores han dado en el empleo de unos mismos 
elementos. Y esto hace que el público acep- 
te la anécdota, o al menos una apariencia 
de anécdota. Pero ya se sabe que el asunto 
es cosa ajena al valor estético de la obra de 
arte. Sebastián Gasch consagra unas pági- 
nas al examen de esta cuestión, Desde el pun- 
to de vista estrictamente plástico, pueden os- 
tentar jerarquía idéntica una Virgen de Ra- 
fael o unas manzanas de Cézanne o una tela 
de Kandinskv. «Es que los valores pictóricos, 
al igual que los valores sonoros en músici, 
(Termina en la página 6.1) 


/ 
a pogsta 
por EUGENIO ERUTOS 


fuente, se inicia en pretérito concluso, y 
cuando el imperfecto aparece, nos trae la 
duración en el pasado : 


En el solitario parque, la sonoru 
copla borbollante del agua cantora 
me guió a «a fuente. La fuente vertía 
sobre el blanco mármol su monotonía. 


En el diálogo se habla en presente; pero 
este presente es una presencia en el pasado, 
una presencia en el recuerdo : 


La fuente cantaba. ¿Te recuerda, hermano, 
un sueño lejano mi canto presente?... 


Y sigue toda la evocación : 


Los mirtos talares 
que ves, sombreaban los claros cantares 
que escuchas. Del rubio color de la llama, 
el fruto maduro pendía en la ram 
lo mismo que «ahora. ¿Recuerdas. hermano? : 
Fué esta misma lenta tarde de verano. 


Ese fruto que pendía, colgaba en el jardín 
evocado, donde los mirtos soimbreaban los 
cantares. La presencia en el pasado se fun- 
de en un todo temporal, donde la fluencia 
misma se hace presencia absoluta, en el últi- 
mo verso, cuya calidad fonética y estilística 
ha glosado últimamente Dám,iso Alonso (1) 
y que habla de una tarde, que puede ser la 
del pasado absoluto, la del presente evocado 
o la del mismo momento de la evocación. 

Cuando aparece el presente y se queda en 
él, no se traza más que un apunte, como esa 
«nube quimérica de plata», o si se profun- 
diza, se vuelve al pasado. La descripción que 
comienza: «Húmedo está bajo el laurel el 
banco», termina : 

Voy recordando versos juveniles. 

¿Qué fué de aquel mi corazón sonoro? 

¿Será cierto que Os vais, sombras gentiles, 
huyendo entre los árboles de oro? 


Los pocos poemas que apuntan al futuso 
van a dar a un sueño, donde sólo se encuen- 
tran ruidos, voces, fugacidad : 

—Vendrás conmigo... Y avancé en mi sueño 

cegado por la roja luminaria. 


en la cripta sentí sonar cadenas 
y rebullir de fieras enjauladas. 


O bien: 


—Contigo siempre... Y avancé en mi sueño 
por una larga, escueta galería, 
sintiendo el roce de la veste pura 
y el palpitar suave de la mano amiga. 


En el caso más optimista se escucha «La 
alegre canción de un alba pura». 

En las galerías del alma que dan al pasa- 
do se encuentran seres en «los turbios lien- 
zos» «del pasado soñar», el poeta mira «do 
que está lejos—dentro del alma, en turbio— 
y mago son envuelto». Estos fantasmas co- 
rresponden a seres muy concretos, pero tran- 
sitorios; rigurosamente individuales, no dan 
“al ser porque pasan y no son. En las que 
dan al futuro, sólo sensaciones, sueños. ¿Qué 
será esa ribera donde el poeta encontrará 
una mañana pura amarrada su barcá? Su 
corazón la aguarda, pero sus ojos no la 
verán : 


En el ambiente de la tarde flota 
ese aroma de ausencia, 
que dice al alma luminosa: nunca, 
y al corazón espera. 


Se trataba de una clara, de una tibia tar- 
de de marzo, como aquella en que el poeta 
debió morir, buscando la atadura de la car- 
ne frágil al hueso de eternidad del ser. 

En los poetas que siguen hay una presen- 
cia exaltada de lo contingente, que es una 
ausencia de ser. Salinas en el amor, Guillén 
en la existencia y su júbilo, exaltan el goce 
del presente, Pero esta actualidad pura es 
sentida dolorosamente por otros poetas. Oui- 
siera hoy fijarme en la trágica poesía lor- 
quiana. 

García Lorca cantó: «quiero morir mi 
muerte, a bocanadas». Su sobreabundante 
poesía es un terrible y arremolinado man:an- 
tial, donde el ser surte pánico y turbio con 
un tremendo ímpetu de vida que cuaja en 
muerte. 

San Buenaventura ha dicho que el ser se 
puede mirar como una fuente, en su perfec- 

(pusa a la página siguiente) 

(1) Poesías olvidadas de A. Machado: IV. 
Fuente y jardín en la poesía de Machado.— 
(«Cuad. Hispanoamericanos», 11 y 12, pág. 379. 
Madrid, septiembre-diciembre, 1949). 


¡E ) - 
ESTAN 
1% 
| 
| 


INSULA - Número s5- Página 2 


ARDIN Cerrado, de Emilio Prados, 

comprende 160 poemas, ordenados 

en cuatro libros, subdivididos, a su 

vez, en partes. Es preciso reparar er 

la estructura, porque el mundo del 

poeta es definitorio siempre; y aún 
más, el poeta es su mundo. Si el creador no 
crea su mundo, ¿cómo reconocerle? Da la 
casualidad que sólo se les ocurren geniali- 
dades a los genios. 

El Libro Primero de Jardín Cerrado se 
llama Jardín Perdido, compuesto de dos par- 
tes: Nostaigias y Sueños y Las Alamedas. 
El Libro Segundo se denomina Dormido en 
la Yerba, en cuya primera parte, Cantares, 
Coplas y Sentencias, está el poema XVI 
—«Dormido en la Yerba»—, una de las más 
puras composiciones de la lírica española, 
esqueje de San Juan de la Cruz, por la tem- 
peratura, el olor y el tono, con absoluta in- 
dependencia y personalidad. La segunda par- 
te del Libro Segundo se titula La So/edad y 
el Sueño. El Libro Tercero, Umbrales de 
Sombra, se distribuye en cuatro partes : No- 
che Humana; Otro Amor; Constante Amigo, 
y Angel de la Noche. Esta parte tiene un sub- 
título muy aclaratorio: «Meditaciones, co- 
plas, insomnios y presentimientos, al margen 
de un jardín». Por último, el Libro Cuarto, 
La Sangre Abierta, se compone de cuatro 
apartados : La Voz es un Río (con Otros Ai- 
res del Tiempo), Puerta de la Sangre, El Ger- 
men que se cumple y Ei Cuerpo en el Alba. 
Este libro se subtitula «Vuelta y perennidad 
en el jardín del cuerpo». 

Un libro de poesía auténtica, como Jardin 
Cerrado, no tiene posibilidad de ser compren- 
dido en una nota, por extensa que fuere. Ha- 
bría que escribir un libro diez veces mayor 
para ensombrecerle en prosa. El poema es 
un milagro de tensión, de claridad, de tempe- 
ratura, de tiempo y sentimiento eternizados, 
de concisión y cifra. Para llegar a él no bas- 
ta con ser inteligente; es necesario, además, 
ser puro, estar en la cima del propio corazón. 
Lo que circula de inefable en las palabras 
—una bocanada de Dios—, lo que está allí 
sin presencia física ni asidero mental, eso es 
la poesía. Y como se ve —el no sé qué que 
quedan balbuciendo de San Juan—, no se pue- 
de traducir de ningún modo: únicamente es 
igual a sí mismo, y sólo él puede dar idea 
y metaidea cumplida de sí, si alcanzamos un 
tono vital análogo al en que se engendró. 
Porque la poesía tampoco se entrega a todos, 
“no a los que van a ella en estado de santi- 
dad cordial. Al amor, con amor, o se herme- 
tiza y escapa. 

Me interesaba decir esto, porque no vengo 
a clasificar, valorar, ponderar, y menos to- 
davía a criticar el libro de Emilio Prados, 
sino a llamar la atención sobre él. Me im- 
porta hacer lectores, porque lo que me pre- 
ocupa es entender y convivir, consentir con 
otras sensibilidades. 


“JARDÍN CERRADO” 


PARAISO 


Decíamos que Jardín Cerrado está com- 
puesto de 160 poemas. El dato supera su pe- 
queña entidad estadística y se torna revela- 
dor, ya que la abundancia en lo bueno es 
otra de las condiciones de lo supremo. Man- 
tener la tensión en un poema no está al al- 
cance de todo el mundo, voltaje espiritual que 
electrocuta. Sostener tan prolongadamente 
una vibración del alma es una proeza gran- 
diosa. Prados, con este bosque poético, y sin 
proponérselo, nos hace reparar en que ya 


Emilio Prados 


está bien de folletitos de versos, de genios 
de un soneto, de maestros de cuatro roman- 
cillos, de tanto camelo en flor y propaganda. 

El título del libro recuerda a Juan Ramón, 
aunque inmediatamente advertimos que el 
jardin de Prados tiene mayor rango cue los 
jardines juanramonianos:; el jardín, cerrado 
para todos, es el propio mundo interior, li- 
siológico-sensorial, del hombre poeta. Cada 
hombre es un mundo maravilloso Heno de 
coincidencias sustanciales y diferencias de 
arabesco, aunque sólo nos Heguen noticias 


ABIERTO 


por Ramón de Garciasol 


de algunos, de los que poseen el don del ver- 
bo transmisible. 


Muerte, como tú, luna. 
Como tu fuego, sol: 
luz de luna, en ¡a noche, 
sobre el jardín cerrado 
de su carne, es el hombre, 


dice Emilio Prados en un poema, dando sim- 
bolismo y trascendencia al título de su li- 
bro. Y en otra parte : 


¡Jardín terrado, mi ama! 
Y más adelante : 
cuerpo —jardin cerrado, — 


Otros títulos interiores —Cantares, Coplas 
vw Sentencias, La Soledad y el Sueño, por 
ejemplo— nos suscitan el nombre de don An- 
tonio Machado. Pero luego vemos que el re- 
cuerdo obedece a lo externo, a lo intelectual 
de las palabras. Y más hondamente, a un 
aire familiar de raíces étnicas, a una consá- 
guinidad de melancolía y al origen andaluz 
de ambos poetas. ¿No resuena también en el 
título Dormido en la Yerba —aún no hemos 
entrado en los poemas—, el tema, el color, la 
voz, la nostalgia de la poesía arábigo-anda- 
luza? ¿Y no se nos transparece también San 
Juan, sangre en la sangre del poeta actual, 
al mirar al trasluz algunos poemas? ¿Qué 
nexos, en la infraestructura del espíritu, nos 
juntan al castellano místico español, con los 
noetas de Al-Andalus y con el español anda- 
luz desarraigado de hoy? Hay un denomina- 
dor común entre ellos: un tono de voz que 
suena a parentesco, un color de sentimiento 
que les unifica, un perfume de luz y ausen- 
cia que les melancoliza uniformemente. Y 
es que en lo eterno todo se parece, si no viene 
a ser uno y lo mismo. 

¿No suenan a nuevos los temas del Libro 
Cuarto, La Sangre Abierta? La sangre, ese 
océano de misterio, del que tantas luces está 
sacando la ciencia biológica, es el tema del 
poeta, poéticamente desarrollado. La sangre 
es la vida, y la vida, no cristalizada, no con- 
ceptualizada, la vida viva, es el tema capital 
del poeta digno del nombre divino. Estos te- 
mas revelan una actualidad en la lírica, por- 
que el poeta de hoy tiene trato cultural con la 
ciencia y la filosofía. Y ciencia, filosofía y 


poesía, se interinfluyen. Podría afirmarse que 
es más científica —por más humana— la 
ciencia que tiene entramado filosófico-poé- 
tico, como es más poética la poesía que tie- 
ne remaches científico-filosóficos, en forma 
específica. Y es que por los caminos de la 
ciencia, la filosofía y la poesía —este orden 
no jerarquiza, pues no puedo poner los tres 
nombres en uno—, se va a lo mismo : a des- 
vendar el misterio del hombre, a Dios. Un 
ahondamiento mayor en la sensibilidad be- 
neficia a la ciencia y la filosofía, como una 
delimitación filosófica a las otras dos, o una 
ley científica a poesía y filosofía. Por eso la 
poesía más legítima y noble de hoy está tran- 
sida de ciencia y cultura, no ya de sola vibra- 
ción cordial exquisita, Ya no hay hombres 
aislados: el problema de cada uno es el de 
todos, y todos tendemos a conquistar y usar 
un lenguaje común. El poeta siempre ha si 
do un adelantado de la ciencia. Y, sobre to- 
do, como en el verso de Prados, «conciencia 
de soledad viva». El poeta, y en él los poetas, 
se ve 


siendo barte de, hombre que todos construímos. 


Estas notas nos revelan que Jardín Ce- 
rrado es un mundo con orden, un ciclo vital 
único: el hombre perdido, desarraigado —y 
desarraigarse es tener la sangre partida, las 
raíces al aire—, respirando aire de nostalgia, 
patria donde ha nacido y se ha hecho, que, 
melancól'camente, se muere en la yerba so- 
ñando ausencias, hasta alcanzar un umbral 
de sombras lleno de presentimientos, de in- 
somnios, para terminar con la sangre abier- 
ta, despierta y consciente, cuerpo en el alba, 
en luz, en entendimiento. Y todo con un acen- 
to muy español de siempre : soñando la vida, 
viviendo el sueño : 


¿Quién sabe si el sueño es flor 
del agua del pensamiento ? 


Y, ¿cómo podré morir 
si aún no conozco si vivo, 
o es que me invento un vivir? 


Así, en confuso revoltijo, pensar y sentir 
en la posibilidad y trascendencia de estas pa- 
labras, de estos temas que se nos dan en el 
mundo poético de Prados: desarraigo, pa- 
tria, hombre perdido, nostalgia, melancolía, 
madre, muerte, sombras, sueño, cuerpo del 
hombre, carne —su jardín cerrado—, sangre, 
conciencia, luz, tiempo, corazón, mar, ala- 
meda, alma, naturaleza... Ordenando estos 
temas, en una línea de crecimiento, de con- 
ciencia, a más del mapa del mundo que su- 
pone cada poema, se alza la biografía del al- 
ma de un hombre poeta, de un hombre que 
tiene en sí, en su fisiología y en su pensamien- 
to, un latir desvelador, un preso en la som- 
bra: ía luz del alba, en la cual nacerá su 

(Termina en la página siguiente) 


ta y cerrada concreción, o en su mismo ma- 
nar. Lorca era este manar incoercible, pero 
incuajable; nunca se clausuraba en fuente 
serena ni espejaba la perfección. La vida se 
derrama en sangre, en abierta sangre, como 
en el «Llanto por Ignacio Sánchez Mejías» : 


Por las gradas sube Ignacio 
con toda su muerte a cuestas. 
Buscaba el amanecer, 

y el amanecer no era. 
Buscaba su hermoso cuerpo 
y encontró su sangre abierta. 

Y si el poeta no quiere ver esa sangre de- 
rramada es porque siempre la tenía delan- 
te, siempre vivía la frustración del ser. ¿Es 
preciso recordar las muertes violentas de su 
teatro y sus romances? Siempre el puñal : 


El puñal 
entra en el corazón 
como la reja del arado 
en el yermo. 


Por todas partes 


yo 
veo el puñal 
en el corazón. 


En sus Gacelas y Casidas, casi todas van 
a dar en la muerte : 


tu cuerpo fugitivo para siempre, 
la sangre de tus venas en mi boca, 
tu boca ya sin luz para mi muerte. 


En la «Gaceta de la huída» se declara : 


Tomorante del agua voy buscando 
una muerte de luz que me consuma. 


La más impresionante frustración del ser, 
incluso del contingente ser humano, son los 
niños muertos, ¡esos misteriosos niños de 
Federico, que viven su muerte! La «niña 
muerta—con una rosa encarnada—oculta en 
la cabellera», de «Barrio de Córdoba»; el gi- 
tanillo muerto a cuvos ojos redondos se aso- 
ma, temblando, la llama del candil; el esque- 
leto de la niña en el torno, de la «Casida 
del sueño al aire libre»; el niño muerto en 
la orilla, cuyo cuerpo era «un arcángel frío», 
de la «Gacela del niño muerto»; y ese niño 
terrible, con su gata muerta, de la alucinan- 
te leyenda del tiempo «Así que pasen cinco 
años». Derramarse de sangre, de agua: 


El niño y su agonía, frente a frente, 
eran dos verdes lluvias enlazadas. 

El niño se tendía por la ticrra 

y su agonía se curvaba. 


Así en la «Casida del herido por el agua». 
Pero este derramarse no se adivina como un 
sobreabundar del ser, sino como trágica na- 


dificación, en que se anega la juventud. 
«Vuelve hecho luna y corazón de nada», le 
dice ya al «delicado Giacondo», su amigo 
José de Ciria. «No era» el amanecer para 
Sánchez Mejías : 


Yo quiero que me enseñen donde está la salida 
para este capitán atado por la muerte 


Y en la última parte de su Llanto repite 
el motivo: «porque te has muerto para 
siempre» : 

Porque te has muerto para siempre, 

como todos los muertos de la Tierra, 

como todos los muertos que se olvidan 

en un montón de perros apagados. 

La hierba abre la flor de las calaveras, el 
agua entra por la boca, por los oídos, por 
todo el cuerpo, como en la muchacha del 
«Romance sonámbulo»; los vientres son una 
lucha de raíces. Pero el alma es una ausencia. 

Y, sin embargo, Lorca, como Miguel Her- 
nández, pide la vuelta de sus muertos. Sólo 
que sus muertos vuelven con su muerte, con 
todo el dolor de su muerte, con toda la os- 
curidad de la tierra encima de sus cuerpos 
anlastados. Vuelven «a ver la vida, tan injus- 
tificadamente bella, 

¡Cómo no había de alcanzar el acento trá- 
gico de «Bodas de sangre», «Yerma» y, so- 
bre todo, de «La casa de Bernarda Alba»! 
La muchacha en cinta que se ahorca niega 
toda posible salida del ser a su plenitud. 

Lo que puede sorprender es la frescura de 
esta negación. No se advierte ningún pesi- 
mismo individual. No hay reflexión sobre la 
muerte ni sobre la vanidad del mundo y las 
injusticias de la vida. Ninguna vía lógica 
conduce a esta aniquilación. Al vivir el ser, 
se vive su muerte, esto es, se vive impe- 
tuosamente una contradicción. Una expe- 
riencia ancestral pesa sobre el poeta como 
esas nubes de tormenta a plomo sobre las 
tardes del verano. El homicidio, la esterili- 
dad, la fatalidad, cortan el surtidor impe- 
tuoso y las gracias y los júbilos se quiebran 
en llanto y pena. El pocta se vivía su vida 
de ruiseñor y 
Para el asesinato del ruiseñor, venían 
tres mil hombres armados de lucientes cuchillos. 

Tantos cuchillos como ansias de vida, tan- 
to ímpetu como consunción. Pero su voz es 
una voz salvada, y ¿podría salvarse la voz 
sin constituir palabra del ser? 

Palabra que en los otros poetas de su ge- 
neración y de la inmediata también retiem- 
bla de negaciones, aunque acaso, salvo en 
Miguel Hernández, no tan desesperanzada. 
Puede eternizarse la misma fluencia equipa- 
rando destrucción y amor. El mundo, por la 


destrucción desierto, podrá convertirse por la 
memoria en poblado paraíso. Mas, acaso ni 
esto Sea preciso : basta que cante un ave en 
el árbol, «sostenido — sobre la tierra misma 
que un hombre ha sido un día» — como can- 
ta Aleixandre : 


No soy memoria, amigos, ni olvido. Alegre subo, 
ligero, rumoroso por un tronco a la vida. 
Amigos olvidadme. Mi copa canta siempre, 
ligera, en el espacio, bajo un cielo contimuo. 


Cuando el sentimiento de cristura es vivo 
hasta el frenesí y el amor a lo perfecto hace 
que nos espante nuestra propia imperfección, 
el canto del poeta se levanta en un frenético 
anhelo de Dios. Los bruscos baquetazos de 
las ideas, el temple y el destemple del áni- 
mo, son ya aquí duda religada. 

En esta «situación original» pueden verse 
los vivos como muertos, en su putrefacción, 
y los muertos como vivos, en cuanto «ideas 
purísimas en la mente invariable de Dios». 
Así lo ha expresado Dámaso Alonso en el 
contraste de los dos primeros poemas de «Hi- 
jos de la ira». Lo que llamamos vida es 
«esa necesidad de ser futuros». Y si el hom- 
bre es una «gárrula tolvanera», disuelto en 
la expresión y el ademán, si es sólo «cárabo 
de su angustia» y se siente y está solo, es 
Dios el que hace «subir en él la vida — con 
esa dulce, enardecida ceguedad — con que 
hace subir en la primavera la savia en los 
más tiernos arbolitos». Todo este libro es un 
afán de religación, incluso cuando el poeta 
se siente miserable, «oscuro turbión» o «ciem- 
piés amarillo». Aquí, los vínculos de la vida 
al ser son estos dos: temor y ternura. El 
poeta está ante Dios y trata de justificarse : 


¿Me atreveré a decirte 

que yo he sentido desde niño 

brotar en mí, no sé, una dulzura torpe, 

una venilla de flúido azul, 

de ese matiz en que el azul se hace tristeza, 
en que la tristeza se hace música? 


Y otras veces, frenéticamente : 


Sí, ámame, abrásame, destrózame. 
Y sea yo ista borrada de tu océano. 


Y del mismo modo : 


i¡Déjame, déjame fermentar en tu amor, 
deja que me pudra hasta la entraña, 
que se aniquilen hasta las últimas briznas de mi 


[ser 
para que un día sea mantillo de tus huertos! s 


Cuando una fe sólida cimenta la vida, el 
canto del poeta es, aunque no lo exprese, 
una religación. Las cosas, el mundo y nues- 
tra propia finitud nos remiten a Dios. Asf ha 


- sido explicado el espíritu de la más reciente 


poesía española (1). No es que los poetas de 
la generación anterior no expresaran la poe- 
sía del mundo, de sus cosas y de la vida; 
el esencialismo de la poesía pura nunca su- 
puso—al menos en España—una poesía des- 
existenciada : Salinas y Guillén pueden ser 
buenos ejemplos. Pero el amor y la existen- 
cia, el mundo y las cosas del mundo eran 
tomadas en su pura belleza, sin que la vi- 
vencia de su actualidad transitoria conmo- 
viera los cimientos de la persona, como los 
había removido en Unamuno, y aun en An- 
tonio Machado. Lo que no impedía una in- 
terpretación profunda del ser humano en esta 
dimensión. 

Pero ya en los mismos poetas de la gene- 
ración del centenario de Góngora se nota, en 
sus últimas obras, el problema palpitante de 
la religación al ser. En los poetas de las nue- 
vas generaciones es central. Me refiero, na- 
turalmente, a la vivencia religiosa auténtica, 
no a la pura religiosidad formal. 

Muchos nombres podrían traerse, pero bas- 
ta fijarnos en uno para lo que aquí se pre- 
tende. Buen ejemplo puede darnos la poesía 
de Leopoldo Panero. 

El paisaje, el amor, la memoria, la espe- 
ranza, la vida entera remiten a Dios en la 
poesía de Panero. Si contempla el Guadarra- 
ma, al caer la noche, «bruscamente el silen- 
cio crece como una llama. —Tengo miedo. 
Levanto los ojos. Dios azota — mi corazón». 
Si el corazón en sueños «se empaña de ha- 
ber vivido», de nuevo el pocta «siente a Dios 
en sus entrañas». El amor del hombre «de 
mano en mano rueda — hasta que Dios de 
nuevo lo refresque en su mano». Nuestros 
latidos de vida intentan dar nombre a Dios, 
aunque no sepan decirlo exactamente, como 
las olas iguales y sucesivas «quieren la exac- 
titud de lo infinito — medir, al par que can- 
tan». El tiempo y el dolor remiten a Dios: 
Soy el hombre desnudo. Soy el que nada tiene. 
Soy siempre el arrojado del propio paraíso. 
Soy el que tiene frío de sí mismo. El que viene 
cargado con el peso de todo lo que quiso. 

Lo mejor en mi vida es el dolor. ¡Oh lumbre 
seca de la materia! ¡Oh racimo estrujado! 

Haz de mi pecho un lago de clara mansedumbre 
¡Señor, Señor! Desata mi cuerpo maniatado. 


Y en la noche de San Silvestre, el poeta 
sabe que «el más pequeño —minuto del vivir 
en Dios empieza» : 


Del último minuto desasida 

la nota se derrama, pero dura 

el latido de Dios que lleva dentro. 
(Termina en la página siguiente) 


(D) Véase Pedro Laín Entralgo: «El espíritu 
de la poesía española contemporánea», en «Cua- 
dernos Hispanoamericanos», números 5-6, pági- 
nas 51-86. Madrid, septiembre-diciembre, 1948, 
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“JARDIN CERRADO” 
PARAISO ABIERTO 


(Tiene de la página anterior) 


cuerpo al final del libro. Ved qué panorama 
mental entre estos versos iniciales : 
¿Quién gime bajo la sombra? 
La luz del alba, 
y estos últimos : 
Hoy si, mi piel existe, 
has no ya como límite 
que antes me perseguía, 
sino también como vosotros mismios, 
cielo hermoso y azul, 
tierra tendida... 


Esto en cuanto a los temas. ¡Pero cómo 
están dichos! Porque el tema no es impor- 
tante nunca mientras no está dicho: la dic- 
ción, el logro, es lo que hace de un quizá un 
concreto valioso, de un presentimiento una 
obra de arte gozadera por los hombres y los 
tiempos. Mas quede claro que el poema es 
unidad, y las citas, si dan una expresión fe- 
liz, una imagen sobresaliente, no dan idea 
sensitiva del aire que le envuelve, del culor 
que mana, de la vitalidad que trasmana. Y 
este libro de Prados tiene un dulcísimo cli- 
ma, una extremada gracia sugerente, una 
atmósfera de las más altas cumbres del es- 
píritu. Por eso su aire, su pureza e inocencia. 
recuerdan tanto a San Juan de la Cruz. Al 
citar no se me olvida que la parte de un todo 
orgánico no da idea, sino dolor, produciendo 
un efecto contrario al que se pretende lograr. 
Una mano bellísima, una cabeza noble, cor- 
tadas, separadas de su mundo, son mons- 
truosas. Aun corriendo este riesgo, citaré al- 
gunos versos que tengan cierta unidad en sí, 
por más que se evapore el perlume cordial 
para quedarse en visión intelectual y metaló- 
rica, haciendo que lo que ya es metálora de 
vida sea metaforizado. Los grandes poemas 
no admiten que se les corten retales para 
muestra. Pero, como en el extraordinario 
poema de Prados, «Mi universo»: ¡Cuánto 
dolor sin espacio! ¡Cuánto grito sin espa- 
cio! ¿No habrá nunca espacio suficiente 
para hablar hasta el final? Al hombre de 
hoy, esclavo del espacio más que del tiempo, 
se le va comiendo el espacio físico. El mundo 
se ha empequeñecido tanto, que no podemos 
extender los brazos, llenos de dolor v nos- 
talgia, de espacio y campo. 

Sangre —espacio de eterno—, 
tiempo —sangre de espacio—... 


w, el sol, ni se detiene 
a levantar tu sangre de: silencio. 


(En la fuente del olvido 
el tiempo nació: ¡ya es rio!) 


Sal, sal desbacio, sombra, 
cerco de mi jardin: 
door, piel de mi llanto. 


El poeta se identifica 


con la forma del árbol, ejemplo de mi vida, 
mitad buscando el cielo y medio entre las 
[sombras. 


Como remate de este leve muestrario, oid 
este cante jondo, surtidor de la cruz amor- 
dolor, soledad-muerte : 


Puente de mi soledad: 

por los ojos de mi muerte 

tus aguas van hacia el mar, 

al mar del que no se vuelve. 
DE GARCIASOL. 


SER Y TIEMPO EN LA POESIA 


(Viene de la página anterior) 


La presencia de la amada abole el tiempo, 
porque trae en Dios la eternidad : 

El tiempo ya no existe. Sólo el alma respira. 

Sólo la muerte tiene presencia y sacramento 

Desnudo y retirado mi corazón te mira. 

Es verdad. Tu hermosura me borra el pensa- 
[miento. 

La presencia de Dios cres tú. Mi agonía 

empieza poco a poco como la sed. ¡Tú eres 

la palabra que el Angel declaraba a María, 

anunciando en la muerte la unidad de los seres! 

«Dios se siente con los ojos cerrados», co- 
mo se sienten la tierra, la patria—¡su Tele- 
no!—, los hijos, la esposa. Muy humano 
cantar el de Leopoldo Panero, y como sen- 
tirse hombre es sentirse religado a Dios, pues 
de otro modo no es posible sentirse como 
existente, sino como nada, muy divino tam- 
bién este canto humano, muy tendido hacia 
Dios. «Todo amor es tu sombra, Dios vi- 
viente». ¡Cómo liga su infancia y su amor 
a la tierra, su vida toda — «mi vida es una — 
intimidad de su hermosura eterna» — a Dios 
que le inunda con su corriente! La sensación 
y el pensamiento del hombre son transparen- 
tes para El; junto a El siempre vivimos : 

Lo que toca la mano, Dios lo siente. 

Lo que el alma contempla, Dios lo sabe. 

Estamos tan desnudos como el ave 

que se torna volando transparente. 

El hombre ha encontrado su manantial. 
Aquí es consciente de ser criatura, y por lo 
tanto, de su límite y de su poder. Se siente 
mortal y se sabe inmortal. Pero también en 
aquellos poetas que exaltan la pura belleza 
de lo finito o dudan de que la mente lumi- 
nosa confirme las ansias de su corazón o cla- 
man anhelantes y desesperados o sufren por 
su aniquilación, en todos ellos, porque son 
voz altísima y la palabra es espíritu, se da 
testimonio de Dios en su poesía. 

Eucexio Frutos 
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AREJAS... Y prorrumpen. 
Del aire en conmoción emergen 
—No de mágica nube— 

Los cuerpos de la música, 
Y por su gloria alzados y ya ilustres, 
Pasan. giran, fugaces. 
Tanto el compás se infunde 
Que las formas realza : 
No hay quien mejor dibuje. 
Ese ritmo es ya línea. 
¿Las gracias serán leyes? 
Parejas. más parejas, 
Cautelosas de pronto y sonrientes, 
Avanzan a favor de un movimiento 
Que por sí mismo ya se desenvuelve, 
Muy juste pero aún recién creado. 
¡Tiempo! Con las parejas goza enardecido, 
Pleno tiempo de carne 
Modelada y en vivo, 
A través de los sones carne. si tan fugaz. 
Perfecta ya aquí mismo. 
A lo largo de un tránsito 
Que está aquí desvaneciéndose. desvanecido : 
Parejas recordadas por espejos 
Donde perfil, color. semblante son va antiguos. 


Parejas veladoras 
En el giro de un sueño. 
Tersuras de los hombros 
Revelados. eseuetos. 
Miradas 
De consuelo, 
Luces de las arañas con su cristalería 
Resplandeciente. lejos, 
Y pasar y pasar girando 
Figura tras figura en elemento 
Ya sordo por las salas 
Que multiplican los espejos. 
Espejos desoladamente exactos 
Con la desolación nítida de un desierto : 
Parejas que a través de los cristales 
Se deslizan. lejanas—y ya espectros. 


Parejas 
En amor. 
En amante cadencia. 
—¿De una cima 
Suspensa?— 
Que raudas resbalando 
—Sesgos, vueltas— 
A perseguir su acorde 
Fascinador se entregan. 
¿Nostalgia 
Con vaguedad? Apenas. 
Va arrebatando un aceleramiento 
De segura impaciencia, 
Ahora por caminos 
Que al horizonte de otros días llegan, 
Términos por vivir o muy vividos, 
Ciudades. coches, fiestas, 
Y sin cesar por una encrucijada 
Que se cruza y ya se recuerda, 
Remota encrucijada ante los ojos 
Creándose una niebla. perdiéndose en su niebla. 
IV 
Parejas. 
Y se paran. ¡Cesó el compás! Y vuelven 
Hacia su centro firme de planeta : 
La verdad de esta sala. 
De este piso de cera 
Donde los cuerpos laxos. los semblantez felices 
Tiernamente se aceptan 
En la carne tan viva, tan mortal 
De una mera presencia. 


EMMANUEL MOUNIER 
Y EL PERSONALISMO 


por Facques Madaule 


RANCIA acaba de perder en Emmanuel 
Moun'er, fundador y animador del 
«personalismo», cuyo órgano es la 
revista Esprit, uno de los hombres 
más representativos de sus tradicio- 
nes espirituales e intelectuales. 

¿Y qué es el personalismo? Una doctrina 
espiritual según la cual la persona humana de- 
be constituir la primera y mayor preocupación 
del Estado y de los hembres que lo componen. 
Mounier distinguía el individuo de la persona 
diciendo que el individuo es el elemento de una 
cuenta, una entidad numérica, encerrada en 
sí misma, que se define por su separación y 
su cposición con los demás individuos, en tan- 
to que la persona, al contrario, no obedece a 
la ley del número, no se define por lo que 
separa, sino por lo, gue une; es abierta y aco- 
gedora, incluso en timto no se desenvuelve en 
la comunidad; orientada por una vocación, es 
decir, por un llamamiento hacia los demás; do- 
tada de una dimensión espiritual sin la cual 
no sería concebible. 

Que esta persona es hoy desconocida y mal- 
tratada, amenazada a la vez por el monstruo 
totalitario y por el egoismo individual, son 


Emmanuel Mounier 


cosas que no hace falta demostrar. El perso- 
nalista tiene, pues, que luchar en dos fren- 
tes: una especie de frente interior en el cual, 
dentro de cada uno de nosotros, la person: 
debe combatir en todo momento para des- 
prenderse del individuo, y un frente exte- 
rior, en el que tiene que luchar contra la 
presión social y transfigurar, en cierto mo- 
do, esta presión en fuerza propulsiva. La 
revolución exterior no basta si no se acom- 
paña de la interior, pero ésta, a su vez, se- 
nía ineficaz sin la primera. ¡Y ése es el 
punto que los idealistas de toda obediencia 
han cometido el error de olvidar. 

Esa fué, reducida a sus rasgos esencia- 
les, la doctrina de Mounier, y repito que 
ninguna otra está más profundamente ins- 
crita en la tradición francesa, pues el per- 
sonalismo, bajo otros matices, lo hallamos 
en Montaigne, en Pascal y en Rousseau, en 
Lamenais, en Péguy y Bernanos. France- 
sa igualmente la formación universitaria 
de Mounier, que fué ticenciado y profesor 
de filosofía antes de ser escritor y director 
de revista. Cuando se Jee un libro como el 
Tratado del Carácter. “uno deplora que las 
actividades del militante hayan estorbado los 
trabajos del filósofo. ¿Pero cabe realmente 
deplorarlo? Antes de ser filósofo y jefe de es- 
cuela Mounier fué un hombre, en el más am- 
plio y fuerte sentido del término; no se limi- 
taba a hablar de la persona, era una persona, 
vivía su personalismo y lo demostraba cada 
día con ser lo que era. Por eso lo que hemos 
perdido o es sólo un filosofo, sino un bom- 
bre, v es preciso haberlo conocid) como tal, 
haber disfrutado de su amistad para saber 
que hay valores irremmplazables, 

Podía uno no estar de acuerdo con él 
en todos los puntos, deplorar ciertas parcia- 
lidades de su pensamiento, la violencia cui- 
zá inútil de algunas polémicas, pero era im- 
posible negarle respeto y cariño. Sus moti- 
vos eran siempre los más elevados y nobles. 
Mucho se le reprochó el no haber consentido 
en romper con los comunistas. Antes de juz- 
garlo sobre este punto, conviene releer las 
páginas que publicó en el número de febrero 
último de Esprit bajo el título de Fidélité y 
que constituyen, en cierto modo, su testamen- 
to espiritual. Mounier no era un político, 
pero tampoco un ingenuo. Todo aquello que 
era inadmisible en el comunismo staliniano, 
él lo conocía y supo rechazarlo. Los comu- 
nistas, por su actitud antes y después de su 
muerte, han mostrado que no se engañaban 
y que conocían la irreductible oposición que 
se ocultaba bajo la benevolencia clarividen- 
te de ese adversario, Pero Mounier no se re sip- 
naba a romper todo contacto con el campo de 
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R. MENÉNDEZ PibaL: El Imperio hispánico y 
lOs cinco reinos. Dos epocas en la estruciu- 
vura política de Espana.—Instituto de Es- 
tudios Políticos, Madrid, 1950. 

La importancia de las aportaciones de don 
Ramon al conocimiento de nuestra lengua y 
¿teratura no debe oscurecer ni disminuir el 
mérito de su labor en el terreno de la histo: 
ria política. Haber reconstruído la vida del 
Cid, planteando, al hacerlo todos los probie- 
mas de la E spaña del siglo XI, no €s hazaña 
menor que la del trazado de nuestro primi- 
tivo mapa lingúístico o que ei haber rehe- 
cho, partiendo de los escasos datos que se 
tenian, la historia de nuestra epopeya. Uno 
de los probiemas con que nos encontrába- 
mos en el x1 era el del valor y alcance del 
titulo de Imperator, usado por los reyes ae 
Leon, por Sancho el Mayor después de la 
derrota de Vermudo por Alfonso VI, 
por el Batallador, durante la época de su ma- 
trimonio con doña Urraca, y, finalmente, por 
Alfonso Vil. Títuio imperial que, según don 
Ramón, supone el señorío de quienes lo lle- 
vaban sobre los demás principes de la Es 
pAÑA cristiana y, por tanto la unidad de 
esta; tesis impugnada, no hace muchos años, 
por Garcia Gallo, que sostiene, en contra del 
Maestro, que antes de Alfonso VI se venía 
aplicando indistintamente a condes y reyes 
para indicar su independencia o que hablan 
obtenido una victoria contra los moros. En 
vista de jo cual don Ramón ha vuelto sobre 
ello, escribiendo este libro que, además de 
aejar resuelto el probiema constituye un 
lúcido capituio de esa historia del sentimien- 
to nacional español, que el día que se haga 
nos hará ver nuestro pasado a una nueva luz. 

Empieza ei autor por establecer una dis- 
tinción, tan evidente como necesaria, entre el 
uso de Imperator como sustantivo y su uso 
como adjetivo, con el que se enlaza el del 
participio activo presente de ¿mperare, dis- 
tincion similar a la que nos imponen los do- 
cumentos entre rex, regnum y ¡regnare, De- 
muestra que el título de Imperator aparece 
usado por primera vez con referencia a Al- 
fonso II! en vida de sus hijos, quizá para 
indicar su supremacía sobre éstos, llamados 
reyes antes de su muerte, quizá simplemente 
para indicar la de su reino sobre el de Pam- 
plona. Estudia el uso del título por Ordo- 
no 11 y con referencia a Ramiro Il, Ordo- 
ño III y Ramiro 111 en su minoridad. Mues- 
tra luegó cómo, a principios del XI, €el monje 
Oliva se lo da a Alfonso V, mientras se limi- 
ta a llamar rey a Sancho el Mayor, quien 
poco después lo da en sus diplomas a Ver- 
mudo III, hasta que, derrotado éste y apo- 
derado ¿quél de León, lo usa el navarro 
como, años más tarde, muerto Vermudo, Fer- 
nando I. Muy interesantes son los documen- 
tos de Navarra y Aragón, donde se le llama 
a Fernando /mperator, y se le pone así por 
encima de los príncipes que allí reinaban. 
Les ambiciosas variantes del título en los 
reinados de Alfonso VI, doña Urraca y Al- 
fondo VIL, la importancia de la consagración 
en León y los hechos que prueban la supre- 
macía del Emperador sobre los demás esta- 
dos cristianos y aun el que se le reconocie- 
ron vasallos algunos señores del sur de Fran- 
cia, son detenidamente estudiados en la se- 
gunda mitad del libro. El último capítulo está 
consagrado al fracaso de la idea imperial 
como consecuencia del reparto de sus reinos 
por Alfonso VII, de la poca ambición de 
Sancho HI y del fortalecimiento de Aragón 
yv de Portugal. No desaparece. a pesar de 
todo, el sentimiento de la unidad, que plasma 
en la expresión. muy usada entonces, ¿os 
cinco reinos de España, cuya solidaridad per- 
mite las victorias de las Navas y del Salado 
y bs muestra en la ayuda pre stada a Castilla 
E Jaime 1 y Jaime IL 

nl lose de un libro de don Ramón no 
creo necesario decir que sus afirmaciones es- 
tán basadas en documentos interpretados 
con la maestría que es su segunda naturale- 
za. El estilo tiene ese calor con que siempre 
ha tratado los temas que afectan a la entra- 
ña misma de España en su pasado o en su 
futuro. Emoción de lo nacional, no por con- 
tenida menos intensa, que se desprende de 
toda su obra y que no es la menor de las 
tecciones que ella nos ha dado. : 

ENRIQUE MORENO BÁEZ. 


DERECHO 


RoscorÉ Pounb: Las grandes tendencias del 
pensamiento jurídico. — Ediciones Arice. 
Barcelona, 1950. 

Roscoe Pound, uno de Jos más famosos ju- 
ristas norteamericanos, de quien, según mis 
noticias, se publica por primera vez un li 
bro en España, nació en Lincoin, Nebraska, 
en 1870, cuando apenas éste se "había con- 
vertido en uno de los Estados de la Unión 
norteamericana. En 1897 se doctoró en Bo- 
tánica en la Universidad natal. Después es- 
tudió Derecho en Harvard, dedicándose, a 
pesar de su doctorado inicial, al ejercicio de 
la abogacía, hasta que en 1901 fué nombra- 
do Comissioner of Appeals, prácticamente 
juez del Tribunal Supremo de Nebraska. Su 
primer discurso importante—reeditado en 
1937—, Causas del descontento popular por 
la administración de justicia, produjo un 
fuerte impacto en la conciencia profesional 
de su país. Como indica el traductor, al reim- 
primirle en el Diario de la Asociación de la 
Judicatura Americana, el profesor Wigmore 
escribió una imrodueción en la que se citan 
los versos de nuestro Calderón de la Barca 
en "El médico de su honra (acto 1.9, esce- 
na 3.2): Poca centella incita mucho fuego, / 
poco viento movió mucha tormenta..., para 
expresar el efecto del discurso de Roscoe 
Pound. En 190, después de explicar en Qi- 
versas Universidades, fué llamado a la de 
Harvard, de la que ha sido decano de. 1916 
a 1936. Recién incorpor: ido a ella publicó un 
célebre trabajo, Ale ance' y finalidad de la ju- 
neia sociológica, En 1947 se hizo un 
libro de ensayos en honor suyo, dirigido por 
el profesor Sayre, en el que la aportación 
española está mantenida por. los profesores 
A'fredo Mendizábal y Recaséns Siches. 

Entre las obras más importantes de Ros- 

e Pound figuran The Sprit of the Common 
Liar (1921), Introduction to the Philosophie 
of Law (1922), Interpretations of Legal His.- 
tory 119252), hoy traducida con el título me- 
nos preciso, literalmente, aunque más claro 
para explicar el contenido del libro, Las gran- 


des tendencias del pensamiento jurídico: 
Law and Morals (1924), The Formative Eru 
oj American Law (1938), The History 
the System of ¿(he Common Law (1939), 
cétera, etc. 

Ll sistema jurídico de Pound responde «a 
una de las manifestaciones del espíritu nor- 
teamericano: el pragmatismo, transportado 
a la esfera del Derecho: Derecho para la 
vida, no para la mera especulacion abs- 
tracta, donde el rigos científico y dialéc- 
tico se deja Cesi siempre por explicar el su- 
puesto o los supuestos sobre que se cons- 
truye. No el balde fué norteamericano Wil- 
liams James. Con esta idea central—quizá 
seria mejor decir con esta postura ante la 
vida—, es lógico que en el pensamiento ju- 
rídico de Pound haya una gran preocupación 
sociológica: el Derecho se da en la vida, en 
tre los hombres vivos, de conducta no siem- 
pre regular geométricamente; la manifesta- 
cion más alta de la vida humana es la so- 
ciedad, una de cuyas creaciones es el Estado. 
sin que sean términos equiparables con un 
mediano rigor, aunque se haga por comod:- 
dad, normalmente. Pero no se crea que esto 
lleva al jurista norteamericano a considerar 
casos tan sólo, atomizando la ciencia del 
Derecho en casuística y desdeñando los con- 
ceptos. Lo que ocurre, y él lo sabe muy bien 
es que podemos partir de una abstracción 
para acomodar la vida a ella, contrahacién- 
dola, por lo general, o nos es lícito deducir 
leyes de la repetición de casos reales dados 
cindible contar con el elemento ideal en el 
Derecho—todo a partir del hombre; nada 
en el mundo de la Historia, en el mundo. 
Siempre es fundamental el caso, mas éste es, 
a la par, la expresión de una ley. Es impres- 
sin el hombre, podíamos resumir en forma 
pd sin olvidar un solo momento el 

“aso real que le ocurre al hombre vivo y 
cEot tivo, Pretender descubrir por la sola ra- 
zón un Código inmutable, como quiso el 
jusnaturalismo, o creer que el derecho se en- 
Bol pl como sostenía Savigny, no en la 

"'azón, en la humana, o que el 
pes mento básico de la sociedad es la religión, 
el idioma, la economía u otro cualquiera, es 
empeñarse en reducir el complejísimo hom- 
bre a uno de sus ingredientes. «El Derecho 
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—dice Pound—debe tener estabilidad y, sin 
embargo, no puede. permanecer inalterable. 
Por ello, toda meditación en torno al Dere- 
cho ha tratado de conciliar las necesidades 
contradictorias de estabilidad y transforma- 
ción.» Y más adelante afirma, refiriéndose 
a la imposibilidad de definir por un carácter 
exclusivo el Derecho o el orden jurídico 
(«proceso de realización del Derecho»). coma 
podría decirse del hombre, la única posibi- 
tidad de la Historia: «Es necesario abando- 
nar la pretensión de hallar la idea única que 
sea capaz de resolver el problema. El orden 
jurídico efectivo, no se limita a ser una 
cosa simplemente racional. Es un complejo, 
más o menos irracional, que nos obliga «u 
luchar para imponer la razón, y en el cual. 
tan pronto una parte de la vida ha sido or- 
denada racionalmente, surgen nuevos ele- 
mentos irracionales que se interponen en el 
proceso de atender a nuevas necesidades 
mediante el proceso de ensayo y error (trial 
and error).» 

Partiendo de estas bases mentales, Roscoe 
Pound acomete la empresa de presentar el 
Derecho a la luz de las interpretaciones éti- 
ca, religiosa, política, etnológica y biológica, 
económica, como elaboración de los grandes 
juristas, y, por úitimo, como obra de inge- 
niería social. Las grandes tendencias del 
pensamiento jurídico, está escrito en un es- 
tilo de gran claridad mental y seguridad, en 
el que se transparenta el optimismo y la 
firmeza del hombre norteamericano con fe 
en sí y en el futuro. Mas no se olvide que 
ei libro está escrito en 1922 si bien reedi- 
tado en 1946, y desde entonces han pasado 
muchas cosas, tanto en el campo del Dert- 
cho como en el más movedizo de la vida po- 
lítica, que hoy sojuzga a toda otra clase de 
vida: segunda guerra mundial y tensión «l- 
ternativa entre EE. UU. y U.R. $. S.; de- 
clinación de la soberanía; protagonismo y 
comparsismo internacionales. 

De todos modos, con las rectificaciones que 
los últimos años hayan podido hacerle, el 
libre de Roscoe Pound es un magnífico es 
tudio, documentado y ordenado, sobre las 
más importantes interpretaciones del Dere- 
cho y del orden jurídico: desde la abstrac- 
ción inhumana que quiere preformar la vida 


OY es posible afirmar que el lor- 
quismo ha perjudicado más a 
Lorca, que a cualquier otro poe- 
ta de la generación de la Dicta 
dura —Aleixandre, por ejemplo 
o Cernuda— sus numerosos imti- 
tadores. La parte más superfi- 
cial —dentro de su genio— de ¡a 
obra de Lorca, la más colorista y contagiosa 
el Romancero gitano— ha sido explotada e 
imitada hasta la saciedad por infinitos pseudo- 
poetas, en su mayoría recitadores de escena- 
rio. Fatalmente, esto desvía al público de la 
parte más honda y difíci. del poeta, y al mis- 
mo tiempo crea, entre ciertos críticos pedan- 
tescamente exigentes, un injusto prejuicio con- 
tra el fenómeno lorquiano, como producto de- 
masiado brillante y poco digno del estudio 
cientifico, 

Pero esto sólo en parte puede exblicar que 
Lorca haya sido tan poco estudiado en Espa- 
ña, y que todavía, a los quince años de su 
muerte, no dispongamos de una buena bio- 
grafía del poeta. La bibliografía loquiana ex- 
tranjera es mucho más abundante que la es- 
pañova, donde sólo destaca hasta ahora el li- 
bro de Diaz Plaja. De aquí que toda aporta- 
ción al conocimiento de la personalidad huma- 
na y artística de Federico deba acogerse con 
interés. Una de esas aportaciones —la más re- 
ciente, sin duda— son las «Cartas a sus ami- 
gos» de Lorca (1), que acaban de publicar las 
Ediciones. Cobalto, con un interesante brólo- 
go de Sebastián Gasch. Es epistolario de un 
poeta tiene siempre un enorme interés pare 
conocer su ser intimo, la aventura secreta 
muchas veces de su alma (sin olvidar los 
movimientos del corazón, tan escondidos). No 
son frecuentes en España los epistolarios de 
poetas. Circunscribiéndonos a una época, la 
romántica por ejemplo, mientras los ingieses 
disponen de esbléndidos epistolarios de sus 
grandes poetas, Byron, Shelley y Keals, tan 
importantes para el conocimiento de sus vidas 
w obras, nosotros no hemos conservado los 
le Bécquer o Espronceda, y no porque ambos 
no escribieran cartas, pues a España debió 
Negar también la moda romántica de la co- 
rrespondencia, «aparte de que para un boeta 
que ama —y Bécquer y Espronceda amaron 
mucho— hay necesidades del corazón que 
están por encima de cualquier moda. Hay 
que esperar que esto no ocurra con ¡os poetas 
de la generación de la Dictadura, muy dados 
a la correspondencia. De cualquiera de ellos 
podrá seguramente publicarse, dentro de cin- 
cuenta años, apasionantes ebistolarios, que 
serán utilisimos para sus biógrafos y sus crí- 
ticos. De Lorca sólo se había publicado, que 
nosotros sepamos, sus cartas a Jorge Zalamea, 
que dió a conocer ¡a Revista de Indias (vol, I, 
número 3). Las que ahora se publican, en 
número de 42 (aunque en este número vayan 
incluidas bastantes tarjetas postales), van di- 


(1) Federico García Lorca: Cartas a sus 
amigos.—Ediciones Cobalto, Barcelona, 1950. 
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rigidas a Sebastián Gasch, Guillermo de To- 
rre, Ana María Dali, Angel Ferrant y Juan 
Guerrero Ruiz. Las más interesantes son las 
dirigidas a Ana María Dalí, la hermana «¿el 
pintor. porque en ellas se refleja e: maravi- 
lloso niño grande, lleno de candor y de sabi- 
duría, de ingenuidad y de talento, que era 
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Federico García Lorc1 co 


en Figueras, 


Federico. Aquí si vemos al Federico intimo 
y poeta, bordador de una delicada fantasia 
mediterránea, en la que el color, la luz y el 
sueño tejen ¿as más tiernas confidencias. Las 
demás cartas tienen menos interés, aunque 
poseen el valor de ser escritas por Federico, y 
de conservar datos curiosos sobre proyectos 
literarios y artísticos del poeta, y afegiones 
sobre arte y poesía, Vemos, por ejemplo, 
inmensa adm iración por Dalí, su pasión y 
hastío de Granada, su afán de conquistar al 
público culto de Cataluña (en ¡as cartas u Se- 
bastián Gasch, escritas entre 1927 y 1928 
Pero el volumen no sólo tiene el interés de 
las cartas. Sus págimas sg enriquecen con 
una serie de futografías poco conocidas de 
Federico, hechas durante su estancia en Ca- 
tacjuña, y con reproducciones de algunos de 
sus dibujos con los que el poeta solía ilustrar 
sus cartas y tarjetas a los amigos. Hay que 
esperar que la publicación de este volumen 
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empezando por ignorarla, hasta la actual, en 
que aparece claro para todos que el Derecho 
es una parte, ni más ni menos, del complejo 
vida. insubsumible en nada específico, a 
pesar de la buena voluntad, porque no se 
parece a nada más que a ella. Por eso dice 
Pound de modo gráfico y hondo: «No hay 
nada que sea único en la letra de cambio; 
por el contrario. todo lo que se refiere a la 
conducta humana es un acontecimiento úni- 
co» Pensamiento, por otro lado, tradicional 
en Derecho, desde que Stirner escribió su 
famoso libro El único y su propiedad. 

El traductor, José Puig Brutau, a quien 
debemos gratitud por su trabajo, en un ex- 
totiso y documentado prólogo, explica las re- 
laciones del Derecho romanizado, de tipo 
continental, y el Common Law anglosajón, 
abogando por el estudio del Derecho com- 
pirado, fuente de mayor conocimiento, por- 
que en efecto, conocer es comparar, aunque 
sea odioso. Este es el valor del intelectual: 
preferir la verdad a la comodidad o a la cor- 


R. DE G. 


ENSAYO 


Peoro Capa: Los sexos, el amor y la histo- 
ria.—Vol. 11.—Ediciones S. L. C. Barce- 
lona, 1950.—6418 págs. 100 pesetas. 

El infatigable Pedro Caba ha publicado ya 
el segundo tomo de su gran obra sobre Los 
seros, el amor y la historia, acumulando en 
él tal cantidad de saberes, de varia erudi- 
ción y de ideas, que el lector no puede en- 
frentársele sin un ademán de asombro. No es 
posible, ni yo he de aventurarme a intentarlo, 
resumir en una nota la riqueza de esta obra. 
Y así mi reseña sólo aspira a ser una llama- 
da de atención dirigida a cuantos se sien- 
ten preocupados por los problemas que más 
directamente afectan al ser y al existir del 
ombre. 

«Tentativa de una nueva interpretación 
del hombre», reza el subtítulo de este volu- 
men, y no se puede sintetizar con más su- 
cinta exactitud el propósito del autor, si- 
quiera la palabra tentativa no sea sino la in- 
necesaria coartada propuesta por la modes- 


tia de éste para el supuesto de que pare- 
ciere inacabada la ardua empresa. En esta 
obra se procede a revisar los temas propios 
de una antropología filosófica, pues a escri- 
birla se encamina el esfuerzo de Caba. 

Lo considerable de la empresa dice la am- 
bición puesta a su servicio; ambición y alien- 
to que lleva a plantear cuidadosamente las 
cuestiones y analizar sin prisa las teorías 
“ los sistemas. Entre ellos, sin duda es el de 
Ortega el que más peocupa a Pedro Caba, 
quien en distintos lugares estudia las doc- 
trinas y comenta las posiciones filosóficag 
del gran maestro español. Los capítulos de- 
dicados al tema de la existencia y el titulado 
«Para una interpretación psicológica de la 
persona», son quizá los más interesantes del 
tomo. 

En cada página surgen atisbos curiosos, 
atrayentes, y justo es decir que siempre son 
desarrollados, rindiendo caudaloso zumo. 
Caba es pródigo de ideas y las desparrama 
por su obra con tan incontrolada generosidad, 
que el material, brotando incesantemente, 
amenaza destruir la arquitectura del yolu- 
men, al suscitar digresiones, temas tangen- 
ciales, desarrollos imprevistos. En realidad 
hay en este libro ideas para llenar tres O 
cuatro volúmenes de análogo porte, y en 
todo instante el autor produce la sensación 
de que aún le queda mucho por decir, in- 
cluso sobre cuestiones tratadas con exten- 
sión. Esa abundancia no perjudica a la bue- 
na sistematización del volumen, porque Caba 
nunca se siente desbordado, anegado por 
sus materiales, antes los controla eficazmen- 
te; tanta riqueza testimonia de la flúida vena 
de este prolífico escritor, uno de los más 
fecundos y ambiciosos de las letras españo- 
las contemporáneas. 


CLASICOS 


Luicr PEPE.—Tibullo Minore. Napoli. Casa 

editrice Armanni, 1948, Liras 700. 

La atribución de las seis elegías que tra- 
dicionalmente vienen integrando el libro ter- 
cero del Corpus Tibullianum es una verda- 
dera cruz en la historia de la poesía latina. 
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LORCA - ESTUDIO SOBRE SU TEATRO 


anime a otros poseedores de cartas de Federico 
a formar el epistolario de. poeta. 
XX 


Tiene razón Roberto G. Sánchez, autor de 
un reciente libro sobre el teatro de Lorca (2), 
al afirmar-que la producción dramática del 
poeta de (iranada no ha sido objeto hasta 


ahora del estudio especial que e. tema merece. 
Aparte de las páginas que le dedican algunos 
libros generales sobre. Federico —como el de 
Diaz Plaja—, o de las de introducción a tra- 
ducciones extranjeras de. teatro lorquiano 
como las de Francisco García Lorca, her- 
mano del poeta, a Three Tragedies of Lorca 
(New York, 1947), o las de Richard O*Con- 
nell y Jjames Graham Luján a From Lorca”s 
Theatre—, sólo conocemos un ensayo de Juan 
Guerrero Zamora (3), que es sólo un esfuerzo 
mteresante pero incomplelo y demasiado bre- 
vre. El libro de Roberto G. Sánchez, que fué 
escrilo primero en inglés para ser presentado 
como tesis doctoral por ¡a universidad ameri- 

(2) Roberto G. Sánchez: Garcia Lorca. 
Estudio sobre su teatro.—Ediciones Jura, Ma- 
drid, 1930. 

(3) El Teatro de Garcia Lorca.—Edicio- 
nes Raíz, Madrid, 1948, 


cana de Wisconsin, tampoco es, ciertamente, 
el estudio definitivo que algún día se escri- 
birá sobre el teatro de Lorca. Por lo pronto, 
ofrece una laguna fácil de señalar. No estudia, 
ni apenas alude, al ¡enguaje dramático de 
Lorca, ni observa el proceso de depuración del 
diálogo dramático que es tan visible en Lorca, 
desde Mariana Pineda a La casa de Bernarda 
Alba. No obstante, el libro de Roberto G. 
Sánchez es e, primer esfuerzo serio que cono- 
cemos para estudiar la broducción dramá ica 
de Lorca, y en este sentido su autor merece 
reconocimiento. Tiene además, para nosotros, 
el mérito de haber visto bien la personalidad 
humana y trágica del poeta. Roberto G. Sán- 
chez reacciona muy justamente contra una 
imagen superficial de Federico: «Existe el 
poeta alegre y jovial —afirma— pero tam- 
bién existe un Lorca melancó.ico, un Lorca 
de problemas». «Tan auuténtica parecía su 
risa. tan noble era su alegría en esos momen- 
tos de felicidad, que muchos de sus amigos 
nunca pudieron creer que también existía un 
Lorca trágico que conocía bien el sufrimiento 
w el dolor en la intimidad.» Esta visión de un 
Lorca sombrio fué Vicente Aleixandre e. pri- 
mero que nos la reveló en su conmovedora 
evocación de Federico. 


Del libro de Roberto G. Sánchez, tanto 
como el examen de las obras dramáticas de 
Lorca, que contiene no bocos aciertos de aná- 
lisis, nos han interesado los cabítulos que e: 
autor consagra a estudiar la raíz tradicional 
en el teatro de Federico y las influencias ro- 
mánticas y contemporáneas. Sobre todo su de- 
pendencia del Siglo de Oro y especia.mente 
de Lope, cuvo genio y donaire tanto influyó 
en el espiritu de Federico. Las influencias 
modernas -—en especial la de Valle Inclán— 
están igualmente bien analizadas. Sóo me 
parece que el autor no ha señalado con el ne- 
cesario rigor la influencia concreta del diálo- 
go dramático de Valle Inclán en ¡a última 
fase dramática de Lorca, concretamente, en 
La casa de Bernarda Alba, donde los perso- 
najes, más que frases, pronuncian vocalivos, 
los mismos que nutren en gran parte el tea- 
tro trágico de Valle. 


En un breve epilogo, Roberto G. Sánchez 
expone el resumen de su juicio sobre el teatro 
de Lorca. Teatro portentoso, si se compara 
con otros de ¡a misma época, pero teatro in- 
completo. Desgraciadamente, Lorca no vivió 
lo bastante para alcanzar —como es seguro 
que habria alcanzado— la completa madurez 
dramática. Esa madurez sólo empieza a re- 
velarse en su tragedia póstuma La casa de 
Bernarda Alba, ese tremendo fresco bopular, 
pintado con el genio hondo y trágico de Fe. 
derico. Pero esa falta de madurez, ese ta- 
lento dramático en parte frustrado, no impiden 
que el teatro de Lorca nos hechice y cautive 
con la misma fuerza que dimana de su poe- 
sia, tan llena de luz y de misterio, de vida y 
de muerte. 


Luigi Pepe trata de hallar una solución. Su 
tesis no es original; sí, en buena parte, sus 
argumentos. Para Pepe, el Lígdamo que, en 
el discutido libro, canta sus amores a Neera, 
es el propio Tibulo. No admite Pepe que Líg- 
damo sea un mediocre poeta, un imitador sin 
personalidad del gran elegíaco; como Tesca- 
ri reconoce en el llamado Lígdamo acentos 
claramente tibulianos, matizados, además, de 
fresca ingenuidad que no se advierte en los 
dos primeros libros del Corpus. Lígdamo 


puede ser, pues, un Tibulo joven, y ello ex- 


plica su pretendida inferioridad como poeta, 
de ser cierto que ésta exista. Examina Pepe 
la copiosa serie de intentos de identificación 
de Ligdamo con otros personajes: con Casio 
de Parma, con un hijo de Mesala, con Ovi- 
dio, cor un hermano de Ovidio; también las 
teorías que, sin identificarlo, lo caracterizan 
v lo adscriben a un grupo, familia o escuela: 
una a una las va rebatiendo. 

La posición de Pepe, apoyada en un bri- 
llante despliegue de erudición y servida por 
una argumentación sagaz y aguda, no es, na- 
turalmente irrehatible. Creemos, con Sand- 
bach (en The Classical Review, LXITI, 3, 4) 
que el punto más difícil para admitir la 
identidad de Lígdamo con Tibulo, señalado 
va por Escalígero, es la afirmación autobio- 
gráfica de que aquél nació «en el año en que 
cayeron ambos cónsules». Es sabido que se 
ha solido entender que ello alude a la muer- 
te de Hircio y Pansa en la batalla de Móde- 
na (43 a. C.). Esto lleva al anacronismo: Ti- 
hulo acompañó a Mesala el año 31 en la cam- 
paña de Aquitania; no podía ser, evidente- 
mente, un niño de doce años. Pepe sortea 
ingeniosamente la dificultad, y supone que el 
pentámetro en que el poeta habla de su na- 
cimiento no se refiere a la muerte de Hircio 
y Pansa sino a Ja destitución de Cornelio 
Sila y Autronio Peto, cónsules del 66, acusa- 
dos de ambitus conforme a la ley Calpurnia. 
Si nació en el 66, Tibulo tendría treinta y 
cinco años cuando fué con Mesala a la gue 
rra de Aquitania. Ovidio reproduce, casi a 
la letra, el famoso pentámetro, y está claro 
que Ovidio nació el 43, pero pudo, en sentir 
de Pepe aplicar a su propio caso, mudada 
acepción y sentido, el verso de Lígdamo, con- 
vertido así en cliché poético. 

Es interesante la preocupación de la crí- 
tica histórico-literaria por el Corpus Tibul- 
lianum, tan lleno de incógnitas. Pepe mane- 
ja y Cita una bibliografía muy abundante. 
Dos años antes, la doctora Esther Bréguet 
había publicado su monografía «Le roman 
de Sulpicia», sobre otro sector de la misma 
sylloge. Ninguna de estas obras crea eviden- 
cia o certeza, pero ambas suscitan, en bien 
del conocimiento de la literatura augústea, 
una sana inquietud crítica. 

MANUEL MaRíN PEñÑa. 


HISTORIA CLINICA 


PEDRO LaíN ENTRALGO: La historia clínica. 
Historia y teoría del relato patográfico.— 
C. S. TI. C. Madrid, 1950. 775 págs. 

Acaba de dar Pedro Laín una nueva mues- 
tra de varias condiciones suyas: su excep- 
cional laboriosidad, su copioso y penetrante 
saber, su certero enfoque de los problemas 
intelectuales, su decisión—va antigua—de 
plantear las cuestiones de la medicina y su 
historia con recursos poco frecuentes y que 
no se han solido aplicar en ese campo. Este 
ran volumen que tengo delante pese a su 
alarmante mole, es de lectura fácil y gustosa 
para todo el que tenga despierta la atención 
a la faena del pensamiento, aunque sea tan 
ajeno a la disciplina médica como yo mismo. 
Se abre este último Jibro de Laín con una in- 
troducción sobre «Los saberes del médico y 
su historia» que deberían leer con detención 
los profesionales de esa ciencia, incluso los 
que la ejercen técnicamente, sin especial pro- 
pósito científico. De los ocho grandes capítu- 
los que componen la obra, los seis primeros 
trazan la historia de la «historia clínica»: la 
hipocrática, la medieval, la del Renacimiento, 
la de Sydenham la patografía del método 
anatomoclínico y, por último, la del siglo XIX. 
El capítulo VIL «Patografía y vida», que 
pasa de las 200 páginas y es de por sí un 
tratado, es el de mayor sustancia teórica. El 
último, «Teoría de la historia clínica», extrae 
las últimas consecuencias del libro y se de- 
tiene a precisar el horizonte de los proble- 
mas — constitutivos y metódicos — plantea- 
dos hoy. 

Un ingrediente capital de este libro de 
Laín es la copiosa colección de historias clí- 
nicas, desde las griegas hasta las contempo- 
ráneas, que se citan ¿n extenso, traducidas y 
comentadas perspicazmente. Porque en ellas 
se encuentra la medicina en marcha; no 
sólo el estado de los conocimientos científi- 
cos y técnicos en cada momento, sino el 
modus operandi del médico, su relación con 
el enfemo, su propósito respecto de éste, los 
supuestos de que parte, el límite de sus pre- 
tensiones. En la historia clínica quedan en- 
vueltos, en una peculiar unidad, enfermo y 
médico. como hombres, y nos revelan buena 
parte de sus secretos. Tal vez en ninguna 
otra forma resulta tan claramente compren- 
sible la historia de la medicina para los pro- 
fanos. Laín, que tendrá que escribir temáti- 
camente una Historia de la Medicina, la ha 
hecho va din modo obliquo, en este libro, 
para los que seguramente nos sentiremos re- 
basados por aquélla. Y esta colección de his- 
torias clínicas tiene, por añadidura, el valor 
de una antología muy peculiar de textos li- 
terarios. Las hay entre ellas llenas de digni- 
dad, las hay solemnes y conmovedoras; re- 
cuérdese la impresionante de Boerhaave 
(p. 210-221), para citar un solo ejemplo. 

Pero Laín, tan copioso en materiales, nun- 
ca se queda en ellos; todo lo contrario. Su 
interpretación lo lleva a plantear los pro- 
blemas de más hondura, concretamente, la 
realidad de la enfermedad y, por tanto, de 
la acción médica, dentro de la vida humana; 
y no sólo, claro está, de la vida biológica. 
sino de la vida biográfica, uno de cuyos com- 
ponentes esenciales es la biología. Para ello, 
Laín recurre decisivamente a lo que ha des- 
cubierto la filosofía de los últimos decenios, 
lo cual da un rigor a su pensamiento tan in- 
frecuente como deseable. Por cierto, convie- 
ne recordar que en España empiezan a en- 
contrarse ambas cosas—la utilización inteli- 
gente y discreta de la filosofía y el rigor in- 
telectual—en las obras de algunos médicos, 
por ejemplo, en los recientes libros de Rof 
Carballo y López Ibor. Es un hecho esperan- 
zador, tanto desde el punto de vista de la 
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teoria como desde el de presuntos pacientes, 
menesterosos de los auxilios de nuestros mé- 
dicos. 

Y se llega, ante esta obra, a una consecuen- 
cia inesperada: que, tratándose de un tema 
tópico y aparentemente secundario, como es 
la historia clínica, ha sido posibie para Lain 
hacer un libro nuevo, original, que represen- 
ta una decisiva innovacion en su campo. Lo 
cual confirma, una vez más, lo que ya era 
notorio en otras disciplinas: que, a pesar de 
la fabulosa acumulación de estudios sobre to- 
das las cuestiones, éstas, si las miramos des- 
de el nivel de nuestras actuales exigencias 
intelectuales, están vírgenes e intactas. No 
ha habido en mucho tiempo—en varios si- 
glos—mejor coyuntura para los hombres de 
auténtica vocación intelectual, enemigos del 
«hacer que hacemos»:y dispuestos a enfren- 
tarse con los problemas dejándoles sin limar 
todos sus cuernos, pero sin renunciar a las 
armas eficaces que hoy se pueden poseer: 
con toda su agudeza sin pretender darlos 
de antemano por resueltos, pero con la de- 
cisión de emplear a fondo en ellos todos los 
recursos del tiempo—de este tiempo en que 
nos ha tocado vivir. 

J. MARÍAs. 


POESIA 


Ana-INÉS BONNIN ARMSTRONG: Poema de las 


tres roces y otros poemas-—Ediciones Co- 
balto. Barcelona, 1950, 


Hace dos años señalábamos en. estas mis- 
mas columnas la revelación de una nueva 
poetisa de fina calidad, la portorriqueña- 
española Ana-Inés Bonnin. Aquel libro pri- 
mero suyo, Fuga, presentado con los máxi- 
mos honores por Juan Estelrich, nos reve- 
laba el canto apasionado de un alma des 
nuda, vocada fatalmente a la confidencia poé- 
tica. Con la misma vocación del pájaro para 
el vuelo, Ana Inés cantaba su más íntimo 
y estremecido mensaje lírico, sin visibles in- 
fliuencias ni sometimiento a escuela alguna. 
Era una poesía suya, como suya era su 
alma. Una poesía de evasión, pero también 
de regreso y de regazo. Exaltada y serena... 
De luz que vuela y de íntima llama que mu- 
damente arde. 

Ahora Ana-Inés ha publicado su segundo 
libro, en una bella edición ilustrada con 
hermosos dibujos de Gregorio Prieto, tan 
poeta siempre en su exquisito arte de dibu- 
jante. Esta segunda salida poética de Ana- 
Inés viene a confirmar nuestro augurio: 
las condiciones de sensibilidad, de hondura y 
transparencia de alma que ya advertimos en 
Fuga. Pero con nuevas vetas hondas, con 
una vibración humana más profunda y una 
preocupación mayor por el dolor del hom- 
bre y el doloroso destino del corazón hu- 
mano. Un poema extenso, Poema de las tres 
roces, abre el libro. Es un poema dialogado, 
en que el alma, el cuerpo y la tierra expre- 
+an su deseo y su soledad, su hermosura y 
sus alas, a veces caídas. a veces voladoras. 
Las voces del alma, el cuerpo y la tierra se 
alzan en un canto triple de armonía y de 
amor, muy conseguido poéticamente en to- 
das sus partes. Todo el poema se mantiene 
a un ritmo vivaz, penetrante, que se apoya 
en el movimiento rápido del dodecasílabo, a 
veces quebrado por un verso menor (hepta- 
sitabo generalmente). 


El resto del libro tiene también frecuen- 
tes aciertos. Poemas de soledad amorosa tan 
logrados como 7Tba sin tí, sonetos tan delica- 
dos como Sueña la flor un vuelo de paloma, 
estremecidos poemas religiosos y elegíacos 
(Súplica, Y calla el oro limpio de la espiga, 
Era un árbol y cantaba, el Homenaje a An- 
tonio Machado, y tantos otros). forman en 
conjunto un ramo íntimo y puro de poesía, 
donde en cada hoja, en cada verso, un alma 
honda y delicada canta su amor o su angus- 
tia. su sueño y su esperanza, con desnudo 
v emocionado temblor. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 - MADRID 
Teléf. 31-30-43 


Publica en este mes: 


INVESTIGACIONES LOGICAS, por 
Edinundo Husserl. 
Abrematura realizada por Fernando 
Vela. 
Precio: 65 pts. 


Un nuevo título de la colección «Abre- 
viaturas». El texto más importante de 


la fenomenología. 


TEORIA DEL LENGUAJE, por Karl 
Bihler. 
(Segundo título de la «Biblioteca Co- 
nocimiento del Hombre».) 
Precio : 80 pts. 


El libro más fundamental sobre el 
lenguaje considerado especialmente co- 
mo fenómeno expresivo. 


OBRAS COMPLETAS de José Ortega 
y Gasset. Tomo II. 
Precio : 100 pts. 


Segunda edición de esta serie que 
contiene todo «El Espectador». 
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INFLUENCIA DE LOS DESCUBRIMIENTOS QUIMICOS EN LA 


POLÍTICA MUNDIAL 


El Doctor Weizmann hizo posible la producción Industrial de Butanol y Acetona, 
y este hecho embarcó a Inglaterra en la ayuda al Sionismo 


ABIDO es que Inglaterra ha sido 

durante muchos años la na- 

ción que más ha apoyado a 

los judíos para que pudieran 

establecer un Estado Libre en 

»alestina a partir, y como 

consecuencia de la declaración, 

Balfour de 1917. Menos cono- 

cido es, sin embargo. el motivo que impulsó 

dicha declaración, y este motivo es sencilla- 

mente un descubrimiento científico realiza- 

do por un célebre químico, y que dedicado 

después a actividades políticas, ha descolla- 

do en ellas notablemente. Se trata del actual 

presidente del Estado de Isarel, Kaim Weiz- 
mann. 

Este famoso hombre de Estado nació en 
Motol, que formaba entonces parte de la Ru- 
sia Zarista, y como dice en su autobiogra- 
fía recientemente publicada bajo el título 
«Trial and Error», «La historia de su vida 
muestra cómo al final su trabajo científico 
v el que realizó a favor del sionismo llegaron 
a cristalizar y aparecer como aspectos com- 
plementarios de un mismo propósito». 

Ya a los once años abandona el pueblo na- 
tal para buscar mejores oportunidades a su 
formación, v sólo a los dieciocho sale de Ru- 
sia para estudiar en Darmstadt. Posterior- 
mente lo hace en Charlottenburgo y Génova, 
donde alcanza el grado de doctor y adquiere 
el puesto de Privatdozent de aquella Univer- 
sidad, que desempeña de 1901 a 1904. 

En este último año marcha a Inglaterra 
y trabaja en la Universidad de Manchester, 
siempre estudiando la condensación de gru- 
pos policíclicos, consiguiendo resultados que 
le procuran un renombre universal y logran- 
do establecer métodos de trabajo que se si- 
guen empleando con éxito creciente, última- 
mente en la síntesis de sustancias carcinoge- 
néticas que se usan en la lucha contra el 
cáncer. 

Es en 1911 cuando se produce la subida de 
precios del caucho, que empieza a estudiar 
ta posibilidad de la síntesis industrial de este 
producto, y en la búsqueda de materias pri- 
mas, para ello se interesa por los procedi- 
mientos de la fermentación, consiguiendo fi- 
nalmente aislar una bacteria, conocido hoy 
con el nombre de Clostridium acetobutilicum, 
que es capaz de fermentar el almidón y pro- 
ducir Butanol y Acetona como productos 
principales. 

El proceso industrial de producción de Bu- 
tanol y Acetona que desarrolló Weizmann 
con objeto de aprovechar el Butanol para la 
obtención del caucho sintético, fué de decisi- 
va importancia para la causa de los aliados 
en la primera guerra mundial. Los ingleses 
tenían entonces un explosivo muy seguro, la 
cordita, para cuya fabricación se necesitan 
grandes cantidades de Acetona, que se obte- 
nía en aquella época exclusivamente en la 
destilación seca de la madera y provenía es- 


pecialmente de Austria. El procedimiento 
Weizmann les permitió poder prescindir de 
esta procedencia y fabricar grandes cantida- 
des de Acetona primero en Inglaterra y más 
tarde en el Canadá y los Estados Unidos. Fué 
precisamente en reconocimiento de este ser- 
vicio cómo consiguió Weizmann que se pu- 
blicara la declaración Balfour citada, y todas 
las consecuencias que de ella derivaron hasta 
el establecimiento finalmente del Estado li- 
bre de Israel en Palestina. 


Chaim Weizmann 


Posteriormente, este mismo procedimien- 
to de fabricación y aprovechando ahora el 
Butanol hizo posible el enorme y rapidísimo 
desarrollo de la industria del automóvil, pues 
consiguió eliminar la dificultad de la pintu- 
ra de los coches terminados. Problema ni- 
mio, al parecer, pero capaz por sí sólo de fre- 
nar e incluso estrangular la producción de 
estos vehículos. 

Hasta 1924 los automóviles se pintaban 
con barnices al aceite de secado muy lento, 
lo que obligaba a tener en las fábricas, cuan- 
do comenzó la producción en serie, enormes 


LA ESCUELA DE ALTAMIRA 


(Viene de la página 1.9) 


tienen el privilegio de comunicar al especta- 
dor todos los sentimientos que el artista ha 
experimentado, convenientemente o no, in- 
cluso los que no se hallan claramente tradu- 
cidos en su obra.» 

Una de las más finas aportaciones de Gasch 
es la siguiente: la que establece una identi- 
dad legítima entre las transposiciones pictó- 
ricas y las imágenes poéticas. Así, los lla- 
meantes cipreses de Van Gogh están lejos de 
mostrar una mera acentuación de caracteres 
naturales, porque, como añade el crítico : 
«Creemos que se trata más bien de lo que 
se podría llamar metáfora pictórica». Esta 
observación me parece de una gran exactitud, 
y en las conclusiones aparece felizmente re- 
gistrada. Si en muchos casos el artista pro- 
duce una realidad absoluta, en otros podrá 
—haciendo uso de la metáfora— construir un 
universo donde figuren los elementos poéti- 
camente fusionados. Pues lo primordial en 
el verdadero artista -——repitámoslo— es la fa- 
cultad inventiva, de la que ya hablaba Bau- 
delaire. 

Pero el arte, para enriquecerse —dijo a su 
vez Alberto Sartoris—, necesita saber despo- 
jarse. La intervención del famoso «arquitec- 
to italiano dió siempre, a las reuniones de 
Santillana, un tono de profundidad y mesu- 
ra. El arte absoluto -—añadió— «es la re- 
presentación lírica de la vida secreta y mis- 
teriosa de las cosas v de las formas nuevas 
nacidas de la armonía en el estado puro». Y 
recuerda que Baudelaire había hablado va de 
la línea y el color, creados por el hombre, 
inhallables en la naturaleza. Y] arte consiste 
en asignar a la forma plástica una dirección 
hacia la altura. Esto es : Sartoris viene a con. 
firmar que el arte —cuvo nombre debiera ser 
arte absoluto— es pura creación, logro de un 
alto universo que no ha de repetir las pobres 
cosas de la vida en torno. Se diría, pues, que 
la obra de arte carece de significación, en- 
tendiendo ésta como referencia de unos ele- 
mentos a otros. Pero la significación de la 
obra reside en sí misma, fulgurantemente. 


De modo que todas las explicaciones exterio- 
res huelgan. 

Un obstinado «pioneer» de las últimas ten- 
dencias, Eduardo Westerdahl, traza un infor- 
me completo sobre los orígenes y situación 
del arte contemporáneo y examina la carrera 
de Giorgio de Chirico. «Estos son —dice alu- 
diendo al pintor italiano— los constantes neo- 
clásicos retardatarios que padecen todas las 
culturas.» El excelente informe de Wester- 
dahl concluye con una exaltación del arte 
nuevo y de los nombres españoles que lo ilus- 
tran. Eduardo Westerdahl, antiguo director 
de la difundida Gaceta de Arte. revista in- 
ternacional de cultura, es, desde hace años, 
un avizorante y documentado expositor de 
las últimas tendencias. 

En el volumen que estamos reseñando se 
publican las intervenciones orales de algu- 
nos artistas: Tonv Stubbing, Ted Dryssen, 
Lloréns Artigas y Angel Ferrant. En una no- 
ta de este artículo he citado los nombres de 
los dibujantes. Una síntesis de las cuatro con- 
versaciones fué redactada por Luis Felipe 
Vivanco, el admirable poeta y crítico, En esas 
conversaciones se discutió y puntualizó lo que 
se había declarado en las conferencias. Acer- 
ca de la denominación del arte nuevo, San- 
tos Torroella ofreció un certero análisis. Vi- 
vaneo intervino también para responder «a 
unas alusiones de Gullón y para aclarar al- 
gunas ideas respecto de Altamira. Imposible 
resumir, en un artículo bibliográfico, los con- 
ceptos que críticos y artistas discutieron en 
tales conversaciones. Cossío, pintor, leyó pá- 
ginas de un libro suyo, que fueron conside- 
radas por los oventes, Añadamos, para ter- 
minar, que el volumen sobre esa primera 
semana —de indudable fertilidad— encierra 
las Iímeas generales de la organización esco- 
lar y las conclusiones que establecieron los 
reunidos. En resolución, la Escuela de Al- 
tamira -—v esto es de suma importancia— 
proveeta lanzar una revista y una serie de 
monografías. 


VENTURA DORESTE 


Esta revista se vende en los principales 
kioscos de toda España. 


por FERNANDO VELASCO 


parques con coches terminados hasta veinte 
días antes de poder darles salida, esperando 
a que la pintura se secase, y fué el procedi- 
miento de la nitrovelulosa conocido prime- 
ramente por pintado al Duco, el que resol- 
vió este problema. Para el disolvente de es- 
tas pinturas se consumen grandes cantida- 
des de Butanol, cuya producción aumentó 
y se extendió para este fin enormemente. 

En la actualidad, la pioducción de Buta- 
€s, por su importancia, la segunda de las fer- 
mentaciones industriales, siendo superado 
solamente por el alcohol etílico. 

Ahora Weizmann está dedicado a montar 
el nuevo Estado, v llama poderosamente la 
atención de los observadores la base cientí- 
fica de su organización, que responde admji- 
rablemente a las ideas claras y equilibradas 
del químico que la dirige, Equilibrio éste y 
claridad de ideas que, según demuestra, es 
fácil adquirir en un laboratorio científico 
cuando a la formación adecuada se unen la 
firmeza del propósito y laboriosidad que ca- 
racterizan a Weizmann. 

Yo podemos por menos de citar las pala. 
bras de Ernst Bergmann, director del Insti- 
tuto de Investigación Daniel Sieff, que dijo 
a este respecto : «Es indudablemente bajo la 
influencia de Weizmann que la reconstruc- 
ción de Palestina está caracterizada por el 
desarrollo de un plan preparado con bases 
científicas. Desde el primer momento, Weiz- 
mann ha señalado que la investigación cien- 
tífica debe preceder a toda realización prác- 
tica; es más: toda la investigación científica 
debe avudar a hacer que estas realizaciones 
tengan pleno éxito.» 

A pesar de la ingente labor que debe pesar 
sobre él como hombre do Estado, como pue- 
de suponerse por el estado actual de aquellos 
territorios y los continuos y espectaculares 
éxitos de su política, no por ello ha abando- 
nado Weizmann sus tareas científicas y con- 
tinúa trabajando en el Instituto Weizmann 
y en la Universidad hebrea, donde ha desem- 
peñado el puesto de decano de la Facultad 
de Ciencias. Sus trabajos actuales se realizan 
en el campo de la química de la alimentación 
y en el mecanismo de formación de las pro- 
teínas, habiendo conseguido, entre otras im- 
portantes realizaciones, transformar la pulpa 
ho soja en un artículo asimilable por el hom- 
re. 


EMMANUEL MOUNIER 
Y EL PERSONALISMO 
(Viene de la página 3.2) 


los pobres, en lo cual permanecía fiel a su fe 
cristiana, que fué, sin duda, el factor más 
profundo y esencial de su alma. 

En este aspecto también, Mounier se ins- 
eribe en la tradición francesa. En este combate 
terció Mounier durante veinte años con sus ar- 
más propias, y, en su generación, fué uno de 
los pocos que tuvieron las cualidades y la voca- 
ción de jetes, El equipo que formó en torno 
suyo era ante todo una amistad, y la influen- 
cia de Esbrit se extendía mucho más allá de 
sus quince mil abonados, mucho más allá 
de las fronteras de Francia. Esta revista, que, 
desde su primer número, se dijo «internacio- 
nab», lo fué verdaderamente por el valor de 
sus colaboradores tanto como de sus lecto 
res, y muerto Mounier, en ella se conserva 
vivo su espíritu. 

En lo que a él respecta, bien puede decir- 
se que murió en la brecha, en pleno com- 
bate, y porque ese combate de todos los días, 
proseguido durante veinte años, había ago- 
tado sus fuerzas físicas. Por amistades que 
lo rodeen, un hombre como él está siempre 
solo frente a un destino que no pierde las es- 
peranzas de conjurar. Es la eterna lucha con- 
tra el ángel, en la que sucumbe el hombre, 
pero en que el espíritu queda victorioso. Si 
Occidente descubre un día las vías de la sal- 
vación, si consigue triunfar de su advers:i- 
rio de otro modo que por las armas, el pen- 
samiento de Mounier no será extraño a esta 
victoria, y nuestro amigo no habrá luchado 
muerto en viano. 

J MADAULE 


Noticias Científicas 


— Durante el pasado mes de abril, se ha cele 
brado en París un importante coloquio intern:- 
cional de Física teórica, en él se han tratado 
las cuestiones más importantes referentes a las 
bases teóricas de la Física y especialmente la uni- 
ficación de las teorías de la relatividad y la de 
los cuanta. Asistieron, entre otros, los físicos: 
Louis de Broglie, Dirac, Bohr, Pauli, Blackett, 
Rosenfeld, Feynman, Joliot, Heitler. 

— A fines del próximo mes de septiembre se 
celebrará en París un Congreso Internacional de 
Microscopía Electrónica. Este Congreso tendrá 
cinco secciones que se ocuparán de las cuestiones 
siguientes: 

1.— Optica electrónica. 

2.—Difracción de electrones. 

3.— Aplicaciones metalúrgicas. 

4.—Aplicaciones químicas. 

5.—Aplicaciones biológicas. 

El congreso será presidido por el príncipe Louis 
de Broglie y por el profesor G. Dupouy de Tor- 
louse. 

— El profesor E. N. da Costa ¡Andrade ha sido 
nombrado director del Davy Faraday Research 
Laboratory de la Royal Institution de Londres. 
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JRECIA que se hubiera deten:- 

do en un momento determinado 

de su desarrollo, como la esta- 

tua que el escultor da de pron- 

to por terminada y asi se que- 

da. Esta mujer se paró en el 
umbral de los diecisiete años y le dijo 
«¡Fuera!» al tiempo. Nunca se lo hubie- 
ra dicho. El tiempo «e hizo caso y salió de 
puntillas. Ella se quedó sola, con sus die- 
cisiete años en la mano como una bra- 
zada de espigas verdes. Nunca habrían de 
madurar; estaba fija, inmóvil, en una 
eterna primavera. Espigas verdes. Bueno, 
era hermoso. ¿Pero siempre esbigas ver- 
des? Era una maldición. Las espigas ver- 
des no se tuestan al sol de agosto, no se 
esponjan en las breves noches de la ante- 
siega, reciinadas sobre la tierra fonje co- 
mo sobre las tibias sábanas de un lecho. 
No saben, las espigas verdes, lo que es 
estar grávidas de su propio logro. Y no 
hay pan en ellas, es decir: sustancialidad. 
Todo vendrá después, pero, cuando no vie- 
ne, ¿entonces qué... ? 

Pues esta mujer era así: una espiga ver- 
de. Físicamente también. Grácil, alta, del- 
gada, vaciante. Endeble, en una palabra, 
endeble en todo. Ni una raíz fuerte en su 
vida, ni un beso granado en su cabeza. 
Existía de una manera abstracta, como 
una danza, desligada de la niñez, pero sin 
ser tocada todavía por la serenidad adul- 
ta. ¿Qué era? Nada. Una adolescente de 
piedra. 

Pareciendo siempre dieciséis, diecisiete 
años —por dentro y por fuera: el cuerpo, 
las ideas y el corazón—, conoció, cuando 
iba a cump.ir los veinticinco, a un hom- 
bre que la amó y se casó con ella. Era 
un hombre agradable, pero, en fin, nin- 
gún semidiós ni cosa parecida. Entre un 
semidiós y aquella buena persona distaba 
un ancho abismo. Esta mujer lo salvó de 
un salto que la cubrió de ridículo. ¿Ri- 
dículo ante quién? Ante nadie tal vez, 
porque hay tanta gente que mira y no 
ve, pero ia cosa en sí era ridícula. ¡Para 
que luego digan que ya no existe Lohen- 
grin, que el Principe Azul es, a lo más, 
una pieza museística! No; el Principe 
Azul estaba vivo para esta mujer, tan 
vivo como cualquier boxeador y mucho 
más vivo que ella misma, que era una 
extraña y pétrea imagen del más patéti- 
co retraso psico-físico. 

Sus diecisiete años inocentes tenían to- 
das las perversidades de ¡a ignorancia y 
no le permitían tomar a la realidad por 
otra cosa que por un maniquí que ella 
podía vestir a su gusto con todos los tra- 
pajos primorosos de su fantasía. Vestir a 
su gusto y pintar a su gusto y mover a 
su gusto. Total: trapajos, colorines, pirue- 
teo. Y la vida, la carne, e. pulso, la tem- 
peratura de la vida, la auténtica y bron- 
ca poesía de la vida, su delicada, exqui- 
sita barbarie convertida en una mascara- 
da de fantasmones brillantes, de monigo- 
tes de papel de seda sumergidos en todas 
las purpurinas de la cursi.ería. ¡Qué con- 
fusión de valores y qué simulacro, qué 
farsa, qué infecto teatro! 

Y así los veinticinco años, los treinta... 
Así el paso del tiempo sin tocarla, sin ajar 
su frente, sin ajar su ama, sin darle la 
minima, miserable oportunidad de morir 
un poco cada día, como los buenos: de 
morir, que es la única manera de poseer, 
cada día, gm poco de vida viva. Y así los 
treinta y cinco años y el dintel de los cua- 
renta... 

Pero la adolescente de piedra no se daba 
cuenta de nada. Veamos cómo mo se daba 
cuenta de nada. 

Eran ¡as once de la mañana. Despertó 
en el cuarto a oscuras, vió las sombras re- 
cortando los muebles y los objetos, las pe- 
sadas sombras luchando contra la ligereza 
dei día, y tocó frenéticamente el timbre 
para que vinieran a ahuyentarlas. Entró 
la sirvienta y abrió las ventanas. Ella, en 
el lecho, emitió un gemido. 

—¡Más despacio! ¡Cuánta luz! ¡Due- 
len los ojos! 

—¿Qué, bues? ¿Entorno? 

—No, déjalo ya. Traeme ei desayuno. 
¿Hay cartas? 

—Una. 

Contempló la carta dándole vueltas al 
sobre entre sus dedos entumecidos aún 
de sueño, con una curiosidad apática, co- 
mo si no supiese de quién era ni le inte- 
resase mucho saberlo. Y lo sabía perfecta- 
mente: era de su hija. Su hija estaba en 
un pensionado y pe.eando como una leo- 
na por salir de él, pues se decía demasia- 
do crecida para el encierro escolar. Su ma- 
dre no le hacía caso. ¿Crecida? ¡Qué 
absurdo! Y sólo tenta diecisiete años... ¿0 
eran dieciocho? Dieciocho. ¡Cómo pasa el 
tiempo! Ya tenía una hija de dieciocho 
años, ella, que abenas se sentía de dieci- 
siete. Pero era absurdo, de todas mane- 
ras, que su hija se empeñara en abando- 
nar el colegio a ¡os dieciocho años. Y tam- 
bién era absurdo que tuviera novio, un 
chico que había conocido durante las va- 
caciones y con el que había andado ton- 
teando como una necia. ¡Cosas de crios! 
¿Quién podía tomárselo, en cuenta? 

Sin pensar más en su hija ni en las bo- 
badas que le decía en la carta, se levantó 
del lecho y fué a desayunar junto al venta- 
nal. Luego encendió un cigarrillo y se 
puso a leer el libro que había empezado 
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LA ADOLES 


la noche anterior, un libro muy ¡argo, pero 
del que ya estaba en la mitad. En veinti- 
cinco minutos más lo terminó. Era una 
cozr. tan interesante tan cpasimnante, 
s sentía obig:ti a saltar páginas 
ras para llegar rápidamente al final. Con- 
cluída su ectura, se puso a pensar con 
qué juicio crítico podría informar sobre 
ella de manera que se notase que era ¡ec 
tora inteligente. «Es un libro maravilloso». 
Sí, pero eso resultaba bastante vago. «Me 
ha encantado. Le encuentro una gracia, 
una originalidad...» Lo había dicho otras 
veces de otros libros diametralmente opues- 
tos a éste. ¡Ah, ya estaba! «Tiene mucha 
fuerza». La palabra fuerza le parecía su- 
premamente expresiva. La emp.eaba mu- 
cho, es cierto, pero no importaba. Para 
ello todo lo que era logrado era fuerte. 
Utilizaría nuevament¿ esa estubenda fór- 
mula de exposición crítica al hablar del li- 
bro aquella tarde, cuando vinieran sus 
amigos intelectuales. 

Su marido fué el que no compareció a 
almorzar, de lo cual se alegró mucho La 
verdad es que se aburría esftantosamente 
con su marido. Cuando un Principe Azu. 
se convierte en un hombre de negocios, y 
además sólo medianamente afortunado, 
una mujer que se estime no tiene más re- 
medio que ser desgraciada. Ella, que era 
muy digna, se sentía desgraciadísima. 
Desgraciadisima y llena de desesperación 
elegante; es decir: desdeñosamente resig- 
nada, sin dramatismos, sin quejas, excep- 
to a media docena de amistades íntimas. 

De aquel sufrimiento suyo era otro as- 
pecto de su adolescencia detenida: el sue- 
ño destruído por ¡a realidad, no el sueño 
amoldado y pegado a la vida, como cuan- 
do hay madurez. En vida ella era total 
mente incapaz de convertir cosa alguna, 
ni siquiera su probia «wmargura, ni siguie- 
ra su propia impotencia. Su dolor era tan 
sólo contrariedad; su angustia, desconten- 
to, Nada en ella tenía un buen riego san- 
guíneo, una tonicidad pasional. Y todo se 
le iba en estériles languideces del alma, 
en cómodas perezas del cuerpo, en abulia, 
en inercia, en indiferencia, en negación. 
Le faltaba empuje hasta para pecar, y eso 
que lo estaba deesando. Pero hasta el pe- 
cado se asustaba de tanta anemia y salía 
huyendo. Su disparatada sensualidad era 
un rompecabezas hecho de ventanas abier- 
tas a una tarde de lluvia, de noches de 
tormenta —meteoro.ógica—, de aristócra- 
tas maduros muertos de adoración por ella 
v de faunos griegos menos adoradores y 
bastante descastados. Un espantoso mo- 
saico de ñoñería erótica, sí, pero con todas 
esas baratijas sentimentales, ella había 
construído nada menos que su fuerte per- 
suntalidad. 

Vinieron todos. Hasta Magda y Pablo, 
que acababan de regresar de un viaje por 
América. Estos dos tenían muchas cosas 
que contar y las contaban como unos con- 
denados, de manera que ella no encontra- 
ba resquicio en la conversación por donde 
colocar la crítica de la novela fuerte. 

Escuchaba ¡a charla de los viajeros for- 
zando un poco la paciencia y molesta por 
la atención que los demás les prestaban, 
una atención que le barecía pueblerina. 
Ella solía escuchar cosas como aquellas 
con indiferencia irónica, quitándoles toda 
importancia, haciendo comentarios humo- 
rísticos o ¡imitando el comentario a una 
carcajada súbita e inexplicable que des- 
concertaba al narrador. Esta actitud la 
mantenía ante todo cuanto rebasase los 
límites de sus propias posibilidades, ante 
todo cuanto no conocia, no sabía, no po- 
seía, de la misma manera que, cuando era 
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niña, se burlaba de cua.quier juguete que 
no fuera suyo o le hacía ascos a cualquier 
golosina que no le estuviera destinada, 
creyendo ulcanzar así una superioridad 
impresionante sobre los niños que los dis- 
frutaban. Ahora su indiferencia, su des- 
gana, eran una especie de reacción mor- 
bosa ante el caior y el entusiasmo de los 
demás, ante el compacto, sólido, fervien- 
te ser de los demás, ella que existía como 
una nebulosa, como una espiga verde, en 
bromesa fosilizada. 

A última hora de la tarde le entregaron 
otra carta. No era de su hija, pero era de 
«a directora del colegio de su hija. La niña 
se había escapado, El jardinero, que acu- 
dió corriendo al verla atravesar la werja 
del jardín, llegó a punto de verla partir 
en un coche, en el que la esperaba un jo- 
ven. La directora preguntaba angustiada: 
Está ahí la niña 

Ella hizo una mueca de irritación y ¡an- 
só la carta sobre una mesita. La niña no 
estaba, naturalmente. Una niña no se 
escapa con el novio para ir a refugiarse a 
casa de sus papás. Se esforzó por recordar 
el contenido de la carta que le había en- 
viado su hija bor la mañana. ¿Qué decía, 
vamos a ver...? Sí, que si al recibo de 
aquella carta no le telefoneaba inmediata- 
ment? diciéndole que la sacarían del cole- 
gio estaba determinada a escaparse. Ella, 
claro está, no había hecho el menor caso 
de esa amenaza infantil. 

Pero ¿dónde estaría ahora la chiquilla 2 
Aquella fuga ridícula no dejeba de ser, sin 
embargo, un episodio romántico. Una cosa 
muy bella. En el fondo, una cosa indigna 
de su hija. Su hija era bastante vulgar, 
la pobre. Sólo pensaba en wivir, pero en 
vivir de la manera más estrictamente vi- 
tal, como mujer, jamás como heroína, o 
como musa, o como de,.icada víctima de la 
incomprensión del mundo. Había luchado, 
es cierto, por salir del colegio, por que la 
dejasen en paz con aquel hombre que le 
gustaba, pero no había luchado por nin- 
gún idea,, sino sólo por ella misma. En 
aquel hombre no había visto un represen- 
tante del Ensueño, sino un tipo estupendo 
con quien conquistar la felicidad, el placer, 
el dolor, la vida. ¡Qué absurdo! Pero ha- 
bía tenido tanta suerte que, con aquel hom- 
bre que una podría llamar apuesto, que 
una podría llamar gallardo, estaba vivien- 
do nada menos que una maravilla seme- 
jante : una fuga... No tenía derecho. Su 
hija ¿e había robado su destino, Aquello 
correspondía a yna soñadora como ella, 
no a una muchacha brutal como su hija. 

Su imaginación empezó a caldearse, sus 
diecisiete años estáticos a llenarse de vida, 
la vida que no sabía vivir en la vida. Toda 
la pasión de que era incapaz en la reali- 
dad comenzó a arder en ella entrando por 
las venas de aquel sueño que a:imentaba 
la existencia de otra. Y se vió a sí misma 
liberada de toda frustración, limpia de 
toda mediocridad, viviendo, al fin, seme- 
jante a st msima. 

Cuando llegó su marido por la noche la 
encontró sumida en una especie de tran- 
ce, semejante a una sonámbua. Se movía 
por la habitación como una forma fantas- 
mal, como si fuera ingrávida y no tuvie- 
ra contacto con el suelo, Al marido esto 
le pareció extraño, pero no hizo mucho 
caso. Lo único que le hubiera podido asom- 
brar en ella hubiera sido encontrarla con- 
vertida en una mujer de verdad. No hizo 
caso, pues, cogió un periódico y se dispu- 
so a leer. Pero antes vió sobíe su mesita 
un pliego de bape: del colegio de su hija 
y lo tomó para enterarse de su contenido. 
Su mujer, que continuaba como en tran- 
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La Rea: Academia Española ha ele- 
gido para la vacante de don Angel Gon- 
sález Palencia a uno de nuestros filólo- 
gos más ilustres, Rafael Lapesa, cate- 
drático de Gramática Histórica de la 
Universidad de Madrid. Su profunda 
ciencia fivológica, su rigor científico de- 
mostrado en sus trabajos, y su extenso 
conocimiento de nuestra literatura, ha- 
cen de Lapesa una de las figuras más 
cuajadas de nuestra investigación lin- 
guúistica y literaria. El muevo académico 
nació en Valencia y estudió en Madrid 
la carrera de Letras, terminada la cual 
co.aboró con don Ramón Menéndez Pi- 
dal en el Centro de Estudios Históricos. 
Obtuvo más tarde una cátedra de Insti- 
tuto, y, al crearse, después de la guerra 
española, el Seminario de Lexicografía 
de la Real Academia Española, fué nom- 
brado uno de sus covaboradores, reali- 
zando en él una admirable labor. Antes 
de la guerra había publicado ya un es- 
tudio del Fuero de Madrid, y un ensayo 
sobre Ribadeneyra. Más tarde publicó 
una importante «Historia de la lengua 
españoian, con un prólogo de don Ra- 
món Menéndez Pidal, obra que está de 
texto obligatorio en numerosas univer- 
sidades extranjeras. En 1947, Lapesa 
obtuvo la cátedra de Gramática Histó- 
rica de la Universidad de Madrid. Va- 
rias universidades extranjeras —Prince- 
ton, Harvard, etc.— le han invitado re- 
cientemente a dar conferencias sobre te- 
mas literarios y lingúísticos. Sus dos 
últimos libros son verdaderamente im- 
portantes : uno es es estudio lingiiístico 
del Fuero de Avilés («Asturiano y pro- 
venzal en el Fuero de Avilés»); otro es 
«La trayectoria poética de Garcilaso», 
quizá el estudio estilístico más agudo y 
sensible que se ha hecho de ¡a poesía 
del dulce toledano. 

Nada más natural y más justo, pues, 
que la Academia Española haya ofre- 
cido un sillón a este gran filólogo y ma- 
ravilloso conocedor de nuestra ¡engua 
que es Rafael Lapesa. INSULA, que se 
viene honrando con la colaboración del 
ilustre lingiiista, se felicita de un nom. 
bramiento tan acertado y oportuno. 


ce, despertó bruscamente al ofrle levan- 
tarse de un salto y pegar grandes gritos. 
Se dirigía a ella, pero ella no le prestaba 
la menor atención, no le importaba lo que 
¡e decía, Le miró con repugnancia. ¡Qué 
feo estaba gritando y agitándose de aque- 
lla forma! ¡Qué mal le sentaba la palidez 
y el rostro tirante y los ojos sombrios! ¡Y 
se había atrevido a despertarla, a ella, que 
estaba cabalgando sobre el rayo de un sue- 
ño! Un rencor sordo contra su marido, un 
rencor apático, sin sangre también, sin 
odio, sin pasión, le invadió el alma. 

Pero no pronunció una palabra ni siquie- 
ra cuando el hombre, desesperado, se pre- 
cipitó al teléfono. Se limitó a sonreírle con 
desprecio. ¡Qué ridículo, qué prosaico, 
qué vulgar! Estaba llamando a la Policía. 
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EALISMO :irico.—Los poetas italia- 
nos Aldo Capasso y Lionello Fiume, 
en nombre del grupo de los Ocho, 
han publicado una Lettera aperta 
en defensa del realismo en la poesía, 
que ha tenido repercusión en muchas revis- 
tas italianas, como Idea y Pagine Nuove; v 
también en algunas francesas y beigas. Los 
Ocho se levantan contra el «hermetismo» li- 
rico y sus defensores, especialmente contra 
Carlo Bo, cuyo libro L*Assenza, la Poesía, 
es considerado como la carta magna de, her- 
metismo. Los realistas líricos afirman que la 
poesía ha de ser expresión del sentimiento, 
un artístico reflejo dei sentir de todos los 
hombres y de la rea:idad. (Se trata de la con- 
cepción del sentimiento expresada por Croce 
o dialéctica del placer-dolor). Frente al sub- 
jetivismo en el arte, los reaiistas líricos ad- 
miten la existencia de una realidad exterior; 
frente al usugerirn de los herméticos oponen 
el «expresar», al que consideran como el au- 
téntico modo de sugerir. Los reavistas nte- 
gan que exista una facultad especial de ilu- 
minación o conocimiento poético y piensan 
que la poesía es una colaboración de todas 
las facultades del espiritu humano, dirigidas 
a expresar (no a desahogar) el sentimiento. 
Pudiera decirse que el grito de guerra de los 
Ocho es un «¡Fuera la magia verbal!» El 
poeta belga Armand Bernier, comentando la 
Lettera aperta, manifiesta que los Ocho de- 
fienden lo mismo que él ha defendido desde 
hace veinte años. Roger Clerici aduce que ¿a 
misión del poeta es entregar un mensaje que 
pueda ser comprendido, accesible y no escri- 
to en lenguaje diametralmente opuesto al len- 
guaje común. Y recuerda cómo Aragón, teó- 
rico del surrealismo, sintió ¡a necesidad de ser 
claro al dirigirse a un público extenso con sus 
poemas compuestos bajo la ocupación alema- 
na (Los ojos de Elsa, Museo Grévin). Y en 
la misma ¡ínea, y en idénticas circunstancias, 
Eluard. 
El realismo lírico pretende ofrecer una nue- 
wa visión del mundo, un nuevo sentido de la 
solidaridad humana: un nuevo humanismo. 


| 


OCE «MEJORES» NOVELAS. 

Los críticos literarios parisinos, 

después de largas conversacio. 

nes, han redactado una lista 

que combrende doce novelas, a 
su juicio las mejores entre las pubiicadas en 
Francia durante los cincuenta primeros años 
del siglo XX. He aquí la relación, según el 
número de votos obtenidos por cada obra: 
Thérese Desquevroux, de Francois Mauriac; 
Confesión de medianoche, de Georges Duha- 
mel; Los monederos falsos, de .Indré Gide; 
Un amor de Swann, de Marcel Proust; La 
dulzura de la vida, de Jules Romains; Los 
dioses tienen sed, de Anatole France; La con- 
dición humana, de André Malraux; El diario 
de un cura de aldea, de Georges Bernanos; 
La colina inspirada, de Maurice Barrés; La 
náusea, de Jean-Paul Sartre; Fermina Már- 
quez, de Valery Larbaud, y Silbermann, de 
Jacques de Lacretelle. 

La ausencia más notoria es la de Roger 
Martin du Gard, premio Nobel de Literatu- 
ra, autor, entre otras novelas, de la serie de 
¡os Thibault, cuvos últimos volúmenes, titu- 
lados Werano de 1914, superan a muchas de 
las obras seleccionadas. Faltan también en la 
lista los nombres de Montherlant y de Alain 
Fournier, omisiones graves que no han de- 
jado de ser censuradas entre ,0s escritores 
del país vecino. Discutible parece la inclu- 
sión, entre las seleccionadas, del Silbermann, 
de Lacretelle, que pudo haber sido sustituán 
do con ventaja por e. Verano de 1914 o por 
El gran Meaulnes, de Fournier. 


Con 


LETTERS. 


el número de junio cesa de pu- 


JFE 


blicarse esta revista literaria 
inglesa, «aumentando ¡a cifra 
de las últimamente desaparecidas en diversos 
países. Partisan Review, de Nueva York, ha 
tasado de mensual a bimestre, acusando las 
mismas dificutades que sus iguales de Euro- 
pa. Tristes sintomas de la creciente imposi- 
bilidad de mantener publicaciones indeben- 
tientes en el mundo «comprometido» de esta 
portguerra o pre-guerra (que de ¡igual ma- 
nera cabría caracterizarla). Life and letters 
se había especializado en la pub.icación de 
números monográficos dedicados a literatu- 
ras extranjeras, v siguiendo esa tradición su 
penúltimo fasciculo fué integramente dedi- 
cado a las letras noruegas actuales, que, a 
juegar por las muestras seieccionadas, con- 
servan la vitalidad y la fuerza que las situa- 
ron, desde el siglo pasado, entre las grandes 
literaturas europeas, 
Después de Bjoernson, de Ibsen, de Sigrid 
Undset, de Knut Hamsum, han surgido nue- 
vas promociones de poetas y novelistas, de 


IR 


cuvas Cobras se recoger ejemplos en estenú- 


mero de Life and letters. El realismo psico- 
lógico, de inspiración ibseniana, es la tenden- 
cia predominante en los relatos recopilados, 
y gracias au él los escritores noruegos superan 
su al parecer acusada inclinación hacia lo 
casero y provinciano. No falta entre estas 
prosas la relación de las penosas experiencias 
sufridas por los detenidos en los campos de 
concentración alemanes, durante la guerra. 


A U£RTE 
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LITERATURA 


interesan- 


DES A 
PURGUESA 2—En un 
te articulo publicado en Les Nou- 
velles Litteraires, Jean-Louis Curtis, 


que fué Premio Goncourt 1997, 
hace un retrato agudo e implacable del escri- 
tor actual, que vaie tanto, supongo, para el 
escritor francés como bara el europeo en ge- 
neral o el yanqui. Curtis parte del supuesto 
de la desaparición del escritor burgués, del 


DE CHAUCER A SHAKESPEARE 


Chaucer y el constructivismo 


medieval. 


Chaucer: «Si no hubiese existido el 

autor de los Cuentos de Canterbury, 
este libro mío no estaría escrito en inglés, 
sino en francés.» Chaucer dió a Inglaterra, 
más que su obra propia, toda una literatu- 
ra. Nevill Coghill ha publicado un estudio, 
biográfico y crítico, de Chaucer (The Poet 
Chaucer, Oxford U. Press, 1949). Reconoce 
Coghill que ya Boccaccio, antes que el in- 
glés, había escrito el Decametrón con arre- 
glo a un principio unificador de los diver 
sos cuentos. Pero rehuye, cuanto puede, la 
aproximación de Chaucer a Boccaccio. El 
tiende a excluir, según Coghill, la realidad, 
principio unificador, el nexo de los cuentos, 
lo que interesaba a Chaucer primordialmen- 
mente. «Sus criaturas estaban en el mundo 
que le rodeaba, mundo de Dios, su propio 
mundo, el mundo del Puerto de Londres, el 
mundo de Inglaterra.» Admite, no obstan- 
te, que «enlazar los diversos cuentos, atri- 
buvéndoselos a varios narradores. fué el 
principio radical de los Canterbury Tales.» 
Coghill se afana por situar a Chaucer como 
una criatura de excepción. Por sus dotes 
reclistas Por haber introducido en su obra, 


I o dijo Chesterton en su biografía de 


CHAUCER 


cua! segundo principio, el mundo del Puer- 
to de Londres, el mundo de Inglaterra. Pero, 
a mi entender, la mujer de Bath, o el Mer- 
cader, o la Priora, y cuantos personajes bu- 
llen carn:'mente en el famoso Prólogo, por 
separado, n> serían más que figuras admi- 
rablemente retratadas. Lo que les da viva 
corporeidad es el encaje o ajuste de las figu: 
ras en el armazón o, como dice Coghill, en 
el principio radical: la feliz coincidencia de 
las dotes realistas de Chaucer con el «cons- 
tructivismo» medieval. Este constructivis. 
mo que se advierte en las Sumas, en la Di- 


rina Comedia y en el Decamerón mismo—no 
visto frecuentemente en esta obra por la 
apetencia deshonesta del lector, que sólo 


busca los cuentos atrevidos en ese bosque 
de narraciones amorosas, idealistas, vulga- 
res y satíricas, de Boccaccio—. El indivi- 
dualismo y el «profesionalismo» típicos de 
nuestro tiempo, tienden a destruir lo que 
hay de perfecta trabazón en la construcción 
medieval. No extraña, pues, que Dorothy L. 
Sayers afirme que la Divina Comedia sólo 
es una serie de maravillosas narraciones. 
Pero ¿qué siendo mucho. la «historia» 
de Paolo y Francesca Oo la del saturniano 
Conde Ugolino sin los lejos del mundo do- 
liente, dantesco, del que resaltan? 


eS 


La maravilla de Shakespeare. 


Individualista también, v no poco, es Tvor 
Brown en su Shakespeare (Londres, Collins, 
1949, 12/6). Su libro está escrito con pala- 
bras de enamorado. por un enamorado en 
continuo asombro ante la Maravilla de Sha- 
the Shakespeare Wonder. Pero el 
partida, el querer explicarse la 
Shakespeare en el Londres de 


kespeare. 
punto de 
Maravilla de 


por Arturo del Hoyo 


su tiempo—como a su manera hizo Taine 
en aquellas sus páginas magistrales de su 
Historia—salva a este enamorado  Ivor 
Brown, que se pregunta con palabras del 
mismo Shakespeare: 


How” gainst this rage shall beauty hold a plea 
Whose action is no stronger than a flower? 


Y más tarde declara: «Cada hombre lu- 
cha por su propio Shakespeare.» Homo men- 
sura shakespeareanarum. Subjetivismo. Na- 
díe espere sacar de este libro un tema de 
oposiciones. «No ha sido mi propósito—con- 
fiesa Brown en el capítulo VIlIi—seguir a 
Shakespeare año por año, analizando el des- 
arrollo de su obra; esto ha sido va hecho 
mil veces.» Pero Ivor Brown, gracias a su 
conocimiento de la vida teatral de nuestros 
días, logra presentarnos a un Shakespeare 
redivivo. Su terca actitud de enamorado le 
leva a un  panshakespearianismo—;¡per- 
dón!—, le anega en el mundo de Shakes- 
peare. Y hace suvas las palabras de Somer- 
set Maugham: «El mejor homenaje que po- 
demos rendir a las grandes figuras del pa- 
sado es tratarlas no sin reverencia, mas con 
la familiaridad con que lo haríamos si fue- 
ran nuestros contemporáneos.» He aquí a 
un Shakespeare, en este Shakespeare de 
Ivor Brown. presentado reverentemente y 
con la familiaridad de un contemporáneo de 
su alma. 


Shakespeare y Chaucer en 
España. 


Sobre Shakespeare en España ha diserta- 
do recientemente Henrv Thomas en la Aca- 
demia Británica (Shakespeare in Spain, Lon- 
dres, Cumberlege, 1949). 

.. ¿Estuvo Shakespeare en España?... 
¿Fué uno de los setecientos cincuenta in- 
gleses que vinieron acá, en 1605, con el Con- 
de de Nottingham?... ¿Qué ha sido del ejem- 
plar de las obras de Shakespeare que Ga- 
vangos dijo haber visto en Valladolid—con 
notas manuscritas—en la Casa del Sol, pro- 
piedad del Conde de Gondomar, antaño em- 
bajador en Londres?... Henry Thomas aco- 
pia muchas noticias sobre este «fantasmal» 
ejemplar. Lo único cierto es que todavía no 
ha aparecido. Con gran brevedad. enumera 
después las traducciones esnañolas de las 
obras de Shakespeare, desde aquellas de 
Hamlet, que llevaron a cabo Cruz—en 1772, 
sobre el arreglo del francés Ducis—v Mora- 
tín hijo, directa la de éste. Hasta 1838 no se 
volvió a verter directamente al español otra 
obra de Shakespeare. De entonces data la 
traducción de Macbeth. de García Villalta, 
uno de los jóvenes de El Artista. La segun- 
da mitad del siglo xix conoció cierto fervor 
shakespeariano... ¡por la ópera!... La di- 
vulgación de Shakespeare en España se 
debe a las compañías italianas de ópera que 
recorrían nuestro país. Nuestros románticos, 
harto hicieron con estrenar sus propios dra- 
mas v algunos de Hugo, Dumas v Delavig- 
ne. Como señala Allison Peers, en su do- 
cumentada Historia del Movimiento Román” 
tico en España, nuestros románticos de 1835 
no pudieron dar la batalla al neoclasicismo 
en el teatro, porque el público era indife- 
rente al lrama, subvugado siempre por la 
ónera de 'os italianos. En realidad. el culto 
de Shake:peare en Esnvaña data originalmen- 
te del sexto decenio del siglo xIx v se cum:- 
nle con la traducción. para la Biblioteca 
Clásica, de Macpherson. Y con la de Astrana 
Marín. quien, va en nuestro siglo. vierte 
las obras del genio inglés de la dramatur- 
gia, todas—si con lenguate a veces poco sha- 
kespeariano—con encomiable fidelidad. Las 
versiones más modernas se deben a Mada- 
rioga (Hamlet) v a Cernuda (Troilo y Cre- 
sida, inédita). 


¿Y Chaucer en España?... En 1821 se pu- 
blicó la única traducción completa de los 
Cuentos de Canterbury. en dos volúmenes, 
v, según mis noticias, todavía no se ha ago. 
tado. Los traduio fiermente—para Reus— 
Manuel Pérez y del Río-Cosa. quien además 
los prologó extensamente. Esto v algunas 
adaptaciones para niños en la Colección Ara- 
luce, son los únicos testimonios de la afición 
española hacia el patriarca de letras in- 


glesas. 


las 


escritor anterior a la primera guerra mun- 
dial, de aquellos grandes amadores de ¡a wida 
y del arte —tal Proust o el primer Gide— 
que podían gozar con morosa sensualidad de 
aquello que amaban —la vida, las ciudades, 
los libros— porque poseían el maravilloso te- 
soro de. tiempo libre, del ocio creador. Pero 
ese tipo de escritor —«bellos monstruos dora- 
dos, suntuosos parásitos» les llama Curtis— 
ha desabarecido de la escena o está a punto 
de desaparecer. La vida va no nos pertenece, 
es de los demás o del Estado, y en cuanto 
al tiempo, no sólo no sabemos ya disponer de 
él a nuestro gusto, sino que es él quien nos 
sitia y nos ahoga, como un monstruo que nos 
obligase a seguir tras él, jadeantes. Ese tipo 
de escritor burgués que podía recrearse mo- 
rosamente en su obra o en ¡a de los demás, 
como un lujo de la vida, y para el que la vida 
toda era un lujo, muv pronto será sólo un 
recuerdo más entre las bellas cosas perdidas, 
como el cine mudo, el noviazgo o una taza 
de café verdadero. El escritor actua., en 
Francia o en el Japón, es cosa muy distinta. 
En primer lugar, se ve obligado a ganarse 
duramente el ocio creador, y muy bocas e- 
ces lo logra. Su existencia es una lucha sin 
cuartel contra el monstruo: e. tiempo. ¿Cómo 
conciliar las exigencias del trabajo y las de 
la vida? Si quiere vivir, ha de trabajar como 
un esclavo. Mas sí trabaja, ¿dónde está el 
tiempo para vivir? Este dilema es su drama 
diario, e. que imprime al rostro del escritor 
de hov ese gesto duro y a menudo sombrío. 
No creáis —dice Curtis— a aquellos que os 
afirman, sonrientes y misteriosos, que ellos 
han elegido la vida, y que en ella ponen su 
genio. Porque es muy probable que tras esa 
elección se escondan doce horas diarias de 
trabajo, y que esos supuestos ociosos no sean 
otra cosa que unos heroicos benedictinos de 
la literatura que recogen penosamente el fru- 
to de su reclusión: un poco de dinero y otro 
poco de ocio. Esta nueva especie de escritor 
buede llamarse la del escritor mecanizado o 
motorizado. Escribe deprisa, se preocupa poco 
de estilo, hace radio, guiones, viaja, da con- 
ferencias. hace política o teatro, y toda esta 
actividad se come su escasa ración de tiem- 
po, impidiéndole dedicarse a su obra, la que 
hubiera escrito de vivir treinta o cuarenta 
años atrás. ¡Qué delicia leer los diarios imti- 
mos de aquellos gozadores del Jardín palpi- 
tante de la vida! Curtis teme, y probable- 
mente con razón, que estos escritores de hov 
no tengan va ni tiempo n: gusto bara escri- 
birios. 


N JURISTA A LA ACADEMIA.— 

Desde hace muchos años —quizás 

desde don Antonio Maura— no se 

ha sentado en la Real Academia Es- 
pañola de la Lengua un jurista profesional, 
un maestro de, Derecho, un tratadista de dis- 
ciplinas jurídicas. Y la Academia Española 
no puede ser sólo un cenáculo de escritores 
mejores Oo peores, sino un instrumento de 
limpieza, fijeza y esblendor del castellano. 
Desde todos los puntos de vista, un idioma 
apto para las tareas de ¡a ciencia y del espi- 
ritu es la suprema creación del genio de un 
pueblo. Da la casualidad que los grandes 
idiomas corresponden « los grandes pueblos. 
Mas si el idioma es ¡a manifestación del genio 
de un pueblo, éste, a su vez, es una unidad 
de complejos. Es decir. un país no está com- 
puesto tan sólo por literatos ni un idioma es 
la obra exclusiva de un grupo determinado y 
excluvente. 

Quizá ningún sector des idioma sea tan po- 
bre en definiciones y precisiones, esté tan poco 
puesto al día en el Diccionario de la Acade- 
mia, como el que trata del Derecho, en cuya 
atmósfera vivimos desde el nacimiento a la 
muerte. La Sociología ha avanzado de un 
modo excebcional en los útimos tiempos; 
una nueva rama del Derecho casi acaba de 
nacer ante nuestros ojos —el Derecho labo- 
ral—, etc. Esto va obligaría a que se abriese 
la puerta del Diccionario, de la caja de. te- 
soro del idioma al caudal jurídico. La termi- 
nología jurídica de nuestro primer Dicciona- 
rio es arcaica. Muchos conceptos se han an- 
ticuado, y otros vivos y en el comercio de las 
gentes no han llegado a él ¿No aconseja esta 
situación que se piense también en un juris- 
ta -—v en España hay algunos maestros— 
para que aporte su conocimiento de ¡a termi- 
nologia jurídica a las tareas de la Academia ? 


NA RESPUESTA DE MISTER 

HOLMES. — A propósito de 

Sher.ock Holmes, cuenta Ben- 

net Cerf, en su sección del Sa- 

turdav Review, una ingeniosa anécdola ¡nm- 

ventada por Walter Bradv: «El gran Sher- 

lock observaba una mañana a su fiel amigo 
Watson : , Ñ 

(Ah! Dr, Watson, aún lleva usted ropa 

interior de imvierno, 

-¡Increibie maravilló el buen doc- 
lor ¿Cómo ha podido usted deducirlo 2 

—¡Lilemental, mi querido doctor, elemen- 

tal l—rebuso Holmes En primer término, 

porque olvidó usted ponerse los pantalones. 
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OBRAS GENERALES 


ARNICHES: Diccionario de voces, locuciones 
y conceptos de comercio, 294 pág. Ptas. 40. 
COLECCIÓN DOCUMENTAL DEL. FRAILE. Vol. 4.o. 
211 pág. Ptas. 20. 
CONSOLE: Hagamos del bibliotecario un pro- 
fesional. 230 pág. B. Aires. Ptas. 32. 
<z CUISINE MODERNE ILLUSTRÉE (La). 541 pág. Pa- 
 rís. Ptas. 200. 
DICTIONNAIRE QUILLET DE LA LANGUL FRANCAL 
SE. 3 vols. París. Ptas. 500. 
LÓPEZ SERRANO : Biblioteca del Palacio.-En- 
" cuadernaciones. Texto en español, francés 
e inglés. Fotogr.-181 pág. Ptas. 65. 
ROMERO MARTÍNEZ: Bibliografía histórica en 
Sevilla durante el s. xv. 48 pág. Ptas. 40. 
VINDEL: El arte tipográfico en Valladolid, 
Toledo, Huete y Pamplona durante el si- 
glo xv. 259 pág. il. Ptas. 600. j 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS . 


- MADRID 


ei 


Carmen, 9- 


BELLAS ARTES 

ARS HISPANIAE. Historia Universal del arte 
hispánico. Vol, VI. Pinturas e imaginería: 
románica por W..W., S, Cook y J. Gudiol 
“Ricart. 404 pág., il. Ptas, 300. 

BONNARD: 24 lám. color, pref. J. de Laprade: 


París. Ptas. 90. : 
CARRILLO Y GARIEL: Imaginería popular no- 


. voespañola. Enciclopedia Mexicana de arte, . 


. 45 pág., il... México. Ptas. 26. 
CIRICI PELLICER: Mil obras del arte univer- 
sal, T. I. De las orígenes a los románticos. 
228 pág.. lám. Ptas. 275. 


¿ ENCISO: Sellos del antiguo México. 153 pág. 


México. Ptas. 160. 

JAMAR LECLERCQ: Bordados de Lagartera. 18 
pág. Ptas. 16. 

JAMAR LECLERCQ: Labores de estilo antiguo: 
19 pág. Ptas: 16. * 

LÓPEZ SERRANO: Lámparas, relojes y _porcela- 
nas. del Palacio NMacional. 114 pág., lám. 
Ptas. Gb. 


LI TERATURA LINGUISTICA Se complace en comunicar a sus favorecedores la “siguiente 
MATISSE: 24 lám. color. Pref. de Jan Cassou. 


Selección núm. 55 de LIBROS RECIBIDOS (El). Introd. de M. 


ARMIÑAN: Amor. Exposición por las “más ex- 
cesas figuras de la literatura universal. 3% 4 


pág. Ptas. 40.. AE de Rivas. 98 pág.. 74 lám. Ptas 
'* AZUAR: Poemas. 93 pág. S. P. B PLa CARGOL: Goya. Su vida. Su obra. 90 pÍE. 
Base El cantar vagabundo. Novela. 317 . que, salvo venta, tenemos a su disposición. il. Ptas. 12. 
A A oro y el barro. Poe: Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, agrade- Ni ao La creación artística. 134 
BIBESCO> es Calendrier. 298 pág. . .Ceremos se sirvan indicarnos si en el caso de que al. recibirse su petición el libro ganga y la 


París. Ptas. 15. 
BIBESCO:. Isvor, le pays des saules. 344 pág. 
París. Ptas. 21. 
BLECUA TEJEIRO: Historia y textos de la lite- 
ratura española. 1.389 pág. Ptas. 50. 
CABRAL: Compadre Mon. Poesías. 75 
Bogotá. Ptas. 10. 
4 CABRAL: De este lado del "mar, Poesías. 
125 pág. Ciudad ' Trujillo. Ptas. 10. 
: CARMODY : Li tivres dou tresor de Brunetto La- 
tini. Ed. critique. 458 pág. Berkeley. S. P. 


estuviese agotado. debemos hacer seguir el pedido a nuestros/ corresponsales. WuLF: Arte y belleza. 206 pág. Ptas. 25. 
q VALE: Técnica cinematográfica. Trad. pá- 


COMENTARIOS A LOS LIBROS DE ESDRAS Y NEHE- MANRESA Y NAVARRO: Comentarios al Código 
MIAS, por A. Fernández. ,459 pág. Ptas. 90. Civil Español. T. Vol. $94 pág. 
CuErvo PrTa: La ley de redención de los cen- a ed. revis. Ptas. 100. : 
sos Catalanes. Interpretada por el Tribu- T. IX. $64 pág. Ptas. 120. 
nal arbitral de Barcelona, 215 pág. Ptas. 50.. -— T. X. 953 pág. Ptas. 130. 
CHAcóN: Tratado de cauaJleria gineta. Biblió-— Y MENDOZA: Historia Derecho na- 
filos 50. y de gentes. 69 pág. Ptas. 
- 4 a García ESCUDERO: Política española y polí: INISTERIO DE AGRICULTURA: Vocabulario es- 
A yace la espuma, Poe- tica de Balmes. 184 pág. Premio Nac. del pañol de caza. 294 pág., il. Ptai-.-SO. 
CASARES: Introd. acia, lexicografía moderna. «Francisco Franco» 1948. Pese al pas, 
304 pag. Ptas GIMÉNEZ CABALLERO: La Europa de Estras- London. Ptas. 75. 
Poesías. 11. 249 1 de Comboste- —burgo. (Visión española del problema eu- PENSEE CATHOLIQUE (La). de synthése, 
pás. London. ropéo.) 154 pág, Ptas. 40: - núm. :4. París. Ptas., : María de Veruela, 1136-1946. 306 il 
(The), núm. 7, oc Historia- de la filosofía política. — Pour UN Notver. Humanise, Récontres In Pras. 60 
Trad. 295 pág. Ptas. ternationales de Geneéve. 393 pág. Neuchá- BaL: H Sp: J 
al vide HussERL: Abreviatura de investigaciones tel. Ptas. 110 86 Nicolás Rivelo, 
OATES: The worid is wide enoug pág. gicas. 506 pág. B. Aires. Ptas. 65. UsertEsCU; El problema de Europa, 192 pág. CABALLÉ Y CLos? 1493. Un año PS ds dé... 


HISTORIA, BIOGRAFIA, * 
- GEOGRAFIA, VIAJES 


ALFIERI: Dos dictadores frente a frente. Tra- 
ducción. 343 pág. Ptas. 45. 

ALVAREZ SIERRA: Francisco Villaespesa. 230. 

: pág. Ptas. 8. 

ARROYO: Comisarios generales del Perú. . 

: pág. Ed. de F. d: Legarza. Ptas. -SO. 

BLANCO "Trías: 1] Real Monasterio de Santa 


London. Ptas. 52,50. LEDERMANN: Fédération internationale. Idées Ptas. 30. ; 
Ptas. 3 : lebre 110 pág, tas. 225 
910 pag. Atrea. Ptas d'hier, possibilités de demain. 169. pág. VIRCHAUX: L' a travers les ages. del 
la. 3 3 y > Jeucháte Mas . 
The post Chaucer. pás. chátel. Ptas. 33 Neuchátel. Ptas, 24,50. slo T. Antecedentes. 341 pág.. lá 
on. Ptas le. 
CHURCHILL: Las compensaciones de la vida. de España. 254 pás.,: 11. Pe 


Novela. 219 pág. Trad. Ptas. 30. : Es 

ESPRONCEDA: Poesías líricas y el Estudiante Reseñas Breves de Li YOS spano es 

de Salamanca. 148 pág. B. Aires. Ptas. 7. ¿ : 
EusTIS: Racine devant la critique francaise, : : 

- 1838-1989. 262 pág. Berkeley. Ptas. 100. . 

- Fibmuc: No siempre corre el rublo. Novela. RUDOLF ALLERS: Naturaleza y educación del €u FERMÍN. TRIGARAY: Guía médica. del intérprete 
o 312 pág. Ptas. 40. rácter. Traducido de la 4.* edición alemana por de Milagros y favores. Prólogo del doctor Gre- 
as FiGUERA AYMERICH: Vencida por el ángel, Hilario Rodríguez Sanz.—Barcelona, Editorial _ gorio Marañón. Madrid, 1949. . Espasa-Calpe. 
: Premio «Verbo» 1949, Ptas. 4. Labor, 1950. 350 págs.; cart.; 70 ptas. trigaray ha escrito su libro para salir al paso 
- - (GAMARRA: Les coqs de minuit. Roman. 291 Rudolf Allers es Doctor en Medicina y Filoso- de los que niegan la existencia del milagro sis- 
A N ena, autor de varias obras sobre psicoanáli- propensión a ver milagros donde no hay más 
García Lorca: Cartas a sus amigos.,: 98 pág. sis, o QUEania y caracterología. «Allers. hizo que hechos naturales. El libro consta de ok par- 


FioRes:; . Vida, de Lope - de Vega.: 152: pág. 
: B. Aires. Ptas. 14. 

"Fraca TRISARNE: Razas y racismo en Norte- 
: américa. 98 pág. Ptas. 20. 

GANBRaA CIUDAD? La primera guerra civil de 
¿ España (1821-1923). 200 p., lám. Ptas. 25. 
García PraDa: Estudios Hispanoamericanos. 
SP. 

* GOICOECHEA: Castillos de la Rioja. 126 pág. 
lám. Ptas. 28. 

Océano, atmósfera y geomagne- 

tismo. 29; pág. B. Aires. Ptas, 24. 


Ptas, 30. 
suyas, con precaución: y «reserva, las ideas de tes: una en que se delimitan los conceptos de LALOURETTE: Los chin i , 
TO MANLEY. Adler... Y ahora nos muestra en este libro el  n.ilagro y'*favor, y otra en que se aplican, desde . tura. Trad. 975: pág. B ¡su historia y 
OPKINS, ed. by J. Hampden. 236 pág. Lon- uso que puede hacer un católico de estas inves- un-punto de vista ortodoxo, las interpretaciones MaRaÑÓN: Cajas, su tiempo y el nuestro 


don. Ptas. 12,50. tigáciones»—dice Fr. Agostino Gemelli, rector médicas sobre la vida mística de Santa Teresa. 


ca GUINEA: Mujeres, payasos y yo. 222 pág. * de la Universidad Católica de Milán, en el pró- En varios: apéndices señala su posición ante la > 
3 Ptas. 20. logo—. sugestión, la neurosis histérica, la psicología fun- MARTÍNEZ: Geografía de la producción. Vo- 


HERNÁNDEZ: El ravo que no -cesa. Posía. 162 Naturaleza y educación del carácter ha MNega- damental médica y la psicoterapia. El libro de lumen I. Las materias primas. 290 pág. 


pág. B. Aires. Ptas. do a la cuartá edición (en alemán) en seis años. Fermín Irigaray está en la línea marcada por Ptas. 70. A 
racteres neuróticos y extraviados, observaciones Feijóo acerca de los milagros. Por esto nadie  Rrco DE EsTasÉx: Castillos españoles. 110 pá- 


Hazañas juveniles. (Para juventud) saD93A e anb' segjanbe asp opef autor ginas, il. Ptas. 12, 
p de los sexos, los últimos años de la niñez, ca- ogár. esta Guía | ica del intérprete de mila- VALDEIGLESIAS : z 
(Para juventud.) 184 pág. tido educador de las páginas de Allers. Parec erus y favores. 3 años de periodismo. 
. tomo si el hombre de ciencia se hubiese despo- z 
Ives: The White South. 319 pág. London. El secreto de esta amplia difusión está en el sen-  J. V. TROUILLHET: El amor en le vida. Novela.— peros Monumentos cardinales de España. 
Ptas. 47,50. rácter y la influencia del ejemplo, caracterología Burgos, Aldecoa, 1949. Iontserrat, 156 pág.. il. Ptas. 60. - . 
KNEALE: Tomato Cain €, other stories. 256  caracteroiogia, las conaiciones que originan el «Hi.ambr.es muy extrañosSe viterpara amar, YEPES: Vida de Santa Teresa de Jesús. 
pág. Ptas. 4250. - “Carácter, caracteres infantiles, el ideal del ca- $ se muere uno sin saber si .el amor existe $-no - 452 pág. B. Aires. Ptas. 18. 
LANDINEZ: Aquella hora y otros versos de - en' la realidad»—son palabras del autor de El del 
amor. 50 pág. S.'P. ? amor en la vida—. Más que una novela, el libro na icaci i 
LANDINEZ: Cara y cruz en la poesía de vi. sus adquisiciones en el estudio del carácter, que, de Trounillhet es un conjunto de narraciones guess perecariones : astituto Panomericano 
de Geografía e Historia 


A cente Aleixandre. 18 pág. si tienen valor, han de estar referidas principal que tienen como tema único el sentimiento an.o- 
“El Instituto Panamericano de Geografía e 


mente a la educación. Conocer la naturaleza del 
LEIBOVICI 2! le roso. Rusos, anglosajones, españoles, son los per- 
París. Al _lourde. Poemes. 125 pág. carácter, y no intentar extraer de este conoci  somajes de estos relatos, llenos de amenidad 
Historia ha editado, entre otras, las guien: 

tes publicaciones: 


miento el mayor número de beneficios, sería cien- : , 
N gracias a su predominante estilo conversacio- 
tic Adeelo, soldado raso. Novela. cia a secas. Pero el estudio del carácter interesa hal. El último capítulo se titula «Final de fina: 

ARcaAYa: Insurrección delos negros de la 
Serranía de Coro. 57 pág. 


25. para conocer el propio y el de los demás, y, tal-- les», En él Trounillhet aparece en su casa de la 
A Y rather's son, 221 pág. London. — bién, para buscar explicación y remedio a fu-. calle de Doña María de Molina recibiendo a los . 
as. 52,5 
COLONIA (La) y la INDEPENDENCIA. Juicios de 
historiadores venezolanos. 173 pág. 


nestas deficiencias.  - á personajes de sus historias, quienes le refieren 
-MarsHaLL: El Danubio rojo. 228 pág. No- Sobre el conocimiento y la educación de sí mis- 6] desenlace de sus conflictos. 
vela. Ptas. 40. 
CONJURACIÓN de 1808 en Caracas para la for- 
mación de una Junta Suprema Gubernati- 


mio, son, todos ellos, los principales temas abor- d a 
Orce Remis: Poemas. 59 pág. Tucumán. S. P. por Allers, en estilo de fácil Lorca: Europa, ¿en decadencia? Pró- 
re Esser en el Mon. Poesías. 83 pág. El libro está muy bien presentado—impresión, logo de Laín Entralgo. Madrid, 1950. 
24, der — la Editorial La” 265 
E papel yencuadernación por la Pedro Laín, en el prólogo, anhela que «sobre va. 265 pág. 
PENGU IN New WRITINGS (The), núm. 37. Ed. + .bor.—R. : la amargufa de los rr y la osito torpeza DOCUMENTOS RELATIVOS 'A Lar INSURRECCIÓN DE 
by J. Lehmann. 128 pág. London. Ptas. 7,50. de los terapéutas, triunfe la animosa intuición JUAN FRANCISCO DE LFÓN. 242 pág. 
PIWONKA: Llamarlo amor, Poesías. 60 pág. de quienes, como la autora de este libro, no en- DOCUMENTOS RELATIVOS A La REV. DE GUAL Y 
S. de Chile. S. P. tienden qué sentido puede tener para la vida EsPAÑa- 367, pág. 
una palabra nefasta: decadencia». FERNÁNDEZ DE VILLALOBOS: Vaticinios de la 
pérdida de las Indias y mano de relox. 


115 pág. Ptas. 40. 


Rama: Esencias del bien.—Madrid, 1950. 


Esencias del bien es un libro poemático, un 


PRUDENCIO: Obras Com letas, 825 pág. Ed. ES 
p pag. tanto barroco, del autor de Por una luz del im: Carmen Llorca lanza aquí una mirada evocado- 


Bilingiie. Ptas. 50. onderable benedictino, Como un almendral en 
RAMÍREZ: Oaxaca. Póemas. 99 pág. México. riflamas de Valencia. La pluma marcada y Re-  Y2 Sobre Europa, con húmana consideración, 192 pág. 
S. P.. . rif s d 2 para despajarnos de dos pesadillas: la ameri- 
: «galo de crítica y labor de crítico. Una punzante, cana y la rusa, y enfrentarse con la auténtica  GRASES: La conspiración de Gual y España y 


REYES, A.: Tertulia de Madrid. Ensayos. 145  tersura anima las frases de Pedro Raida; y un el id 1 > 
E realidad europea. Europa, ¿en decadencia?  re- el ideario de la independencia. 300 pág. 
pág. B. Aires. “Ptas. 7. regusto por los vocablos preñados y de sonido cuerda fácilmente aquella Decadencia de Occi- La INDEPENDENCIA DE LA .COSTA FIRME JUSTIFI- 
de versificación española. dente spengleriana. La autora, concibe la histo- CADA POR THOMAS PAINS TREINTA AÑOS HA. 
Ruiz “Vida del poeta. Col. Adonais.  Sentencioso. por lo que añaliza la y N pág E-SARDI: 
- - Ptas. 10. amor. y MAS A gra dar. una. idea; al. lec leyenda negra y los caracteres fundamentales de 104 pág, , 


del estilo de Raida. transcribimos este breve pa: 133 hegemonías francesa e inglesa. Finalmente, E 
CIENCIAS BIOLOGICAS 


Documentos Mirandinos, 


“SALINAS :' La voz ti debida. Poesía. 90 pág. 
aje: «En menos que can un gallo, arrebata- 

B. Aires. Ptas. las tormentas, los todos. neeesidad de Eur 

SÁNCHEZ: García Estudio sobre su tea- de las armas, todas, que incuban los fuegos. to- 


tro. 164 pág. Ptas. 35. dos, y atruenan a exasperado volcán, etc.» Plena 


SIERRA: Libre y cautiva. Poesías. 92 pág. Mé- lencia, Ediciones Cosmos, 1950. Colección Ty- * ANDREWS: Midwifery for nurses, 246 pág. 
y xico. S.. P. ENRIQUE MoreENO BÁEZ: Arquitectura pa gueto: ris * 9.2 ed. London. Ptas. 26,25. 
PRIN 7 tc. (De la «Revista de Filología Española», : $ > > 

8 G: There is no amour. Novela. 576 pág. A e Siete narraciones y un ensavo (sobre-la natu- ASENJO CECILIA: Enciclopedia de avicultura. 


772 pág. Ptas. 300. A 
Gastro-Enterology. 3 vels,, Phila- 
delphia. Ptas. 1.125. 
BowDeEN: Essentials of local -anaesthesia. 
60 pág. London. Ptas. 21. 
BURSTEIN: Illustrative 
309 pág.:3.2 ed. N. York. Ptas. 2 
Donbs: Gynaecology. a handbook nurses. 
202 pág. London. Ptas. 36,75. 
ENGLISH: Patients and appendicitís. 155 pág. 
London. Ptas. 35... - 
HAMILTON-PATERSON: —Penicillin general 
practice. 95 pág. London. Ptas. E 
HOTCHKISS: Fertility in men. pág. Phita- 
delphia. Ptas. 115. 


London. Ptas. 62,50. XXXII, 1948). —Madr id, 1948. E 1 lib limpia y 
STEEN: The one-eved moon. (Novela que ocu- El objeto de este estudio es ver si Cervantes Air e A ti ral eno Da 
, Tre en Granada.) 295 pág. London. Pese- el eglo -posee el raro don de la-facilidad. Sin 
: tas 52, . osamente elaborado o si, por el contrario, tu aleuno se recorren estas páginas, nunca sobre- 
. Unamuno? Visiones y comentarios. 163 pág. "reformando el plan inicial en el curso del tra cargadas, a pesar del fuerte predominio de lo 
B. Aires. Ptas. 7. bajo. Las conclusiones a que llega el catedr: ático fantástico que en ellas se advierte. Aún en los 
VALBUENA PraT: Historia de la literatura es- ' Moreno Báez son muy agudas e interesantes. cuentos más realistas, como eee o yho con, 
ñola. 3 tomos. 3.3 ed.. cor t. » : seja de ayer y Siger e ajante, se advierte un 
reg. y aumen de secreto. —Bilbao, Des- simbolismo semejante al del Blanco en azul azo- 
ALBUENA: PRA t , Dr riniano, “donde la evocación realista de los perso- 
y hola, 33 30 tura Pertenece esta: novela a la lección Horizon- Najes sirve fundamentalmente para acentuar más 
96 pag. p tes Juveniles, en 1 ue e aparecido anterior- el hálito misterioso. Pudiera decirse que Fan- 
VALLV El teat ] tigiiedad: s6 <u » 
ALLVERDU : e eatro en la antigiúieda mente otras del P. Hublet. Tienden estas nove. tasía y Tiempo es un libro apriorístico, si la 
E páS. Ptas. 12 EE é las al entretenimiento honesto de la juventud. Palabra se me permite. Hay en él una jugosa ins- 
VALuPt: Dans Je destin. Chants et poémes... Servicio Secreto'se desarrolla en los días fe la piración. dex anadora de misterios y ensueños O 
ALJALO: Los momentos sin números.  nenses logran descubrir una red de espionaje ente, 
"mas. 45 pág. S. de Chile. S. Kanada, yuxtaposición de extraños casos rela- t to manuals of 
q Fa tados por un quiromántico. Es posibl 1 caf anatomy pág. London. Ptas. 
ZUNZUNEGUI: El barco de la muerte. Novela. p q e Pp e que fA-. Ton - 
37 > , A l Pt 10,50. clave de Fantasía y Tiempo esté en la primera ONES: Structure y function as seen ee ds 
12 pág. Austra as, 10,5 “foot. 336 pág. London. Ptas, 87,50. 


narración, la que lleva por título La nube, el 
sueño y el viento. Quizás ésta revele, más que  MARGALEF: Lás plantas carnívoras. S1 pág. 


El P. Riquet, que actuó con Hehuedo ninguna otra, la fnefinación de Isma 1 Die é- Ptas. 10. 

: FILOSOFIA, DERECHO, RELI-. sn la Resistencia que fué deteni- rez a lo simbólico. y MARZELL € BRONNER: The dental surgeon's 

ho o por la Gestapo y deportado a Mathausen y 3 

GION, CIENCIAS SOCIALES Dachau, . representa "magistralmente al moderno Acción Tyris, que pie Ptas. 73,50. 
; E 2 catolicismo francés. El Cristiano ante el poder po, merece toda clase de alabanzas;  * a lucha contra la muerte. 

y por su noble empresa de dar a conocer a nuevos 283 pág. B. Aires. Ptas. 28 


e 


MIGUEL RiQueEr, S. 1.: El Cristiano ante el Poder. 
Bilbao, Deselée de Brouwer; 1950. Colección 
Cuestiones actuales. 


[ADURIM: Gabriel Marcel! El existencialismo prosistas en tomos dignamente presentados. Pues SELYR: Encyclopedia of endocrinology. Sec- 
Ye de la esperanza. 109 pág. Ptas. Fantasía y Tiempo cuenta con buenos dibujos de ción 4-the ovary. 2 volúmenes. N. York. 
' AZAOLA: En busca de Europa. S. p. ció sobr. El Cristiano frente al dinero y El Cris. Genaro kahuerta, Pepe Amérigo, Escrivá Can- Ptas, 681. ., ' 
“BAUTISTA MERINO: El follore € en Le Valle de  tiano frente a la vida, publicadas también en  10sS. Sempere y Perico Nácher. SEWALL: A manual of pharmaco!ogy. 220 ¿e 
. Ojacastro. $9 pág., il. Ptas.” Cuestiones Actuales. ARTURO DEL Hoyo. Philadelphia. Ptas. 50. 
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“MONEDA Y CREDITO” 


4 
Se ha puesto a la venta el núm. 31 de 
MONEDA Y CREDITO, revista de 
Economía. Este número contiene, entre 
otros originales, los siguientes artículos : 


Las analogias entre la prodúcción 
y el consumo, por M.?* NaHa- 
RRO MORA, Catedrático de Econo- 
.mía de la Universidad de Valencía. 


La teoría social de la fisiocracia, 
por MANUEL GARCIA PELAYO. 

Sistema y régimen financiero de 
los Montepios laborales, por 
PEREZ LEÑE«oO, 

Lo que deja fuera la ciencia econó- 
mica, por FULGEN:IO EGEA, 


Programa económico de Suecia, 


por INOCENCIA RODRIGUEZ MELLADO. 


La desvaloración de la libra ester- 
lina, por AGUSTIN ViÑUALES. 


Y las habituales secciones de Infor- 
mación económica, Notas eones, publi- 
caciones, etc. 

Precio del ejemplar, 20 ptas. 

- — Suscripción anual, 75 ptas. 

Dirección y Administración: 
Barquillo, 1 Madrid 


Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL, 

CHARLES : u la 

Frs. s. 6,50 


W. E. RAPPARD : La Suisse et l'organi- 
sation de 1'Europe. Frs. s. 3— 


LaszLo LEDERMANN :. Fédération Inter- 
e Frs. s. 4,80 


nationale. 


Louis AUREGLIA : Le Serment de Torre 
(1182). Frs. s. 6,50 


MARGUERITE Sy: Le pays aux vignt- 
deux visages. . Frs. s. 4,50 


Bulletin Hispanique 
Tos 


N.9 1. MarcEL. BaTaILLON : El Villano 
en su rincón.. 
Jean-Louis FLECNIAKOSKA : La 


«Jura del Príncipe», auto sacra- - 
mental de Mira de Amescua, y 


la historia contemporánea (va- 
riété). 
RóxaLD HILTON : 


riété). 
Comptes-rendus. - Notes bréves, - 
«Revue des revues. - Informations. 


N.* 2. E. M. WiLsoN : Images et struc- 
ture dans «Péribáñez».  - 
RoBErRT -RicarbD: «Symphonia, 
zampoña, zanfoña».' Une lettre 
de M. le chanoine Labourt (No- 
te complémentaire de des V. A.) 
(variété). 

René LaroNT : Les variations de 
la frontiére linguistique basco- 
espagnole depuis le Moyen Age 
d'aprés un guvrage, récent (va- 
_riété). 

A. van PraaG : Los 
los de los” Sabios de Sión» y la 
«Isla de los Monopantos», de 
Quevedo (variété). 
Comptes-rendus. - Notes bré- 
ves. - Revue des Revues. - - Infor- 
mations. 


Les Espagnols ' 
á Avignon au XVIII" siécle (va-e 


- LIBROS DE POESIA - 


DISTRIBUIDOS POR , 
INSULA 


GamPOos DE. FIGUEIREDO : El reino de 


Dios. Trad. de A. Zamora Vicente. 
72 págs. Ptas. 30. 


Josí: García NierO: Poesía (191043), 
196 págs. Ptas. 15. 

RicarDO Juan BLasco : Silencio de unos: 
«abios. 121 págs. Ptas. 10. 

Serisrián MANUEL : La zarza ardiendo, 
28 págs. Ptas. 10. : 

Acúustíx MILLARES : La estrella y el co- 
razón. 28 págs. Ptas. 10. 


OjkEDA : Niebla de Sueño. 145 
ginas. Ed. núm. Ptas. 15. 


"VÍCTOR HUGO: 


TURELL: “Treatment in proctology. 24 248 pág: 
Baitimore. Ptas. 280. 

WALLIS: Textoook of pharmacognosy. 504 pá- 
ginas. London. Ptas. 98. 

WuLBERG: Medical hypnosis, 449 pág. Nueva 
York. Ptas. 137,50. 


CIENCIAS FISICAS, 


MATICAS, TECNICA 


BENDURE, $: PLEIFFER: America's fabrics. Ori- 


gin, manufacture...-688 pág. N. York. Pe- 


setas 200. 
BREWSTER: Organic chemistry. 840 pág. Nue- 
va York, Ptas. 183,75 


BRITISH (Fhe) COMPENDIUM. The 


buyer's guide... 305 pág. London. Ptas. 100. 

BROGLIE: Gindas, corpúsculos y mecánica on- 
dulatoria, 152 pág. B. Aires. Ptas. 18. : 

BULLENS: Steel € its heat treatment. JIl. 
Engineering € special purpose steels. 5.2 

“ edición. N. York. Ptas. 100. 

COPENHAVER € BiGELOW: Acetylene € carbon 
monoxide chemistry. 357 pág. N. York. 
Ptas. 400. 

HERMANS: Physics « chemistry of cellulose 
fibres with particular reference to rayon. 
534 pág. N. York. Ptas. 260. 


HICKS: Low-pressure of plastics.. 


162 pág. N. York. Ptas. 112,5 
HOUWINK : 


Eubdamentala of synthetic poly-- 


mer tecchnology. 258 pág. IN. York. Pese- 

tas 140. 

KkruyT, ed.: Colloid science. Il-reversible 
systems. 753 pág. Amsterdam. Ptas. 450, 
MANTE: The water-soluble gums. 279 pági- 

nas. New York. Ptas. 180. 

MATTIELLO, ed.: Frotective € decorative coat- 
ings. 5 vols. New York. Ptas.- 1.420. 

MokrgY: The properties of glass. 561 páginas. 
New York. Ptas. 312,50. 

OLSEN: Strength of materials. 442 pág. New 
York, Ptas. 171. 

PumPHrY: E!lectrical engineering, essential 
theory «€ typical aplications. 360 páginas. 
New York. 133,75. 

Rea: Geología. 219 pág. México. Ptas. 16. , 

Power. 123 pág. London. Pese- 
tas 2 

SHAFTER: Destroyers in action. 246 pág. New 
York. Ptas. -62.50, 

STRONG: Chemistry for the executive. 445 pá- 
.ginas. New York, 180. 

SZILASI: ¿Qué es la ciencia? Trad. 154 pági- 
nas. México. Ptas. 6. 

TECHNIQUES DE  ¡L'INGENIEUR. Construction. 
1.000 pig. Paris. Ptas. 675. 

TECHNIQU bo DLE L'INGENIEUR. Ge néralités. 1-3 
II. Par:: Ptas. 960. 

"TECHNIQU ES DE L'INGENIEUR. Mecániqué et cha- 
leur. 456 pág. Paris. Ptas. 673. 

WARD; Introduction to electrical engineer- 
ing 370 pág. New York. Ptas. 158,75. > : 

WiLLis: An in surveying. , 
London. Ptas. 87,50 
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Lewis HANKE: Bartolomé de Las Casas. Pen- 
sador, político, historiador, antropólogo. 
Version española de Hernández Travieso. 
Prológo de Fernando Ortiz.—La Habana, 
Socieaad Económica de Amigos del País, 
1949. 126 págs. 

Desde 1935, Hanke viene publicando 'una 


* serie de estudios sobre el P. Las Casas, en- 


tre los qye hay que destacar La lucha por iu 
jusiicia en la conquisia española de 
rica. Su libro de ahora resume ,en cierto mo- 
do sus anteriores trabajos sobre el mismo 
tema. 

Las Casaus no. es una figura alstáda, no es 
opinión aislada, sino el méximo representan. 
te de una corriente teoiógica. Sobre el pa- 
pel de los teólogos allá, Hanke dice verdades 
que no encontramos con la frecuencia debida. 
Siguiendo las orientaciones de F. de los Ríos 
en The religious character of the colonial 
taw in sirteenth century Spain (1926), sitúa 
la labor del P. Las Casas en su centro teoló- 
gico. El problema de la colonización de las 
Indias fué esencialmente teológico. No ex- 
trañe, pues, la disparidad entre conquistado- 
res y frailes, entre cesaristas y teólogos, en- 
tre Sepúlveda y Las Casas, tema este ya es- 
tudiado por Hanke en Las Casas y Sepúl- 
veda en la controversia de Valladolid. 

El libro de Hanke es una lección contjnua- 
mente magistral. Está dividido en tres partes: 
«La lucha por la justicia en la conquista es: 
pañola de Antérica» «Bartolomé de Las Ca- 


.sas: pensador político e historiador» y «Bar- 


tolomé de las Casas: el antropólogo». Muy 
interesante, también, es el prólogo de Fer- 
nando Ortiz, que valora, entre otras cosas, la 
labor histórica del apóstol de los indios es- 
pecialmente en lo que se refiere a Cuba. 
ARTURO DEL HoYo . 


ALBERTO DE o Vida, poesia e males de 
António Nobre.—Porto, Livraria Portuga- 
lie, 1950. 59 págs.; ilustr. 

¡Casi treinta y tres años de vida triste! 
“—excl Arberto de Serpa, rememorando 
la vida, la triste vida del autor de Só, aquel 
que cantó: 

4 Tristeza hermana, tristeza madre, 
sitúme faltas no tengo a nadie. 
¿Quién, visitando a Coimbra, no se ha llega- 
do hasta el Penedo da Saudade, donde los 
enamorados portugueses parecen oficiantes 
“de las tristezas del amor? En aquel Penedo 


da Saudade se refugió Anto, interponiendo” 
«soledades entre su vida y la farsa académica 


coimbrana. Allí fué donde soñó con publi- 
car una revista suya sojamente, aquella Só 
pensada, que más tarde ¡e daría el título per- 
fecto a su más célebre libro. La primera edi- 
ción de Só se hizo en París en 1892. Desde 
el Porto natal, casi treinta y tres años de 
vida sola y triste, a Coimbra, a París, a Da- 
vos de los tubercylosos, a América del Nor- 
te, a Madcira— ¡la verdadera isla de los amo- 
res!, dijo Nobre con resonancias camonia- 
nas—, y finalmente. a esa Foz do Douro, en 
que murió (1900). Alberto de Serpa nos dice 
en su hermoso librito la vida, la poesía y 
los males de António Nobre y también su 
solidaridad con el poeta de Só. «0 poeta do 
Só é ama pessoa da minha vida». «O só seu 
livro recebeu' as primei ras lágrimas de so- 
lidariedades dadas pelos meus olhos a poe- 
sia; dos versos do Só nasceu o meu amor 
por ela». El autor de Poemas de Oporto (an- 
tología de Rafael PERO y C. D. Ley, pu- 
blicada por Adonais), ha trazado una sem- 
blanza compasiva, hondamenté sentida, de 
Antonio Nobre. > 


William Shakespeare, Intro- 
ducción, traducción y notas de José López 

y López.—Madrid, 1950. 540 pági- 

nas; piel; 25 ptas.; ilustr. (Colección Cri- 

sol, 275). 

José Lónez y López, al frente de su traduc- 
ción del Shakespeare, de Víctor Hugo, re- 
cuerda aquellas palabras de Valera: «¿Cómo 
hablar, cómo escribir de Shakespeare 'des- 
pués s del encomio hecho por Víctor Hugo. ci- 
clópeo monumento, serie de ditirambos des- 
aforados estatua colosal, fundida en una 
imaginación de fuego...?» En 1864 dió cima 


a su obra. La escribió como prólogo a una 


nueva traducción de las obras de Shakespea- 
re que había hecho su hijo, Francisco-Víctor 
Hugo. Este Shake: speare es más que una pre- 
sentación del genio de la dramaturgia, pues 


. Víctor Hugo dejó en su libro un gran testa-. 
mente literario, el mejor documento para co- * 


nocer sus opiniones sobre Shakespeare y lo 
demás. De modo exaltado, .como cuañdo 
dice: «Quisiéramos escuchar a los. ruiseño- 
Tes cantar a coro infinitas y entusiásticas 
marsellesas.» A este libro de Víctor Hugo 
pertenecen las famosas páginas que se en- 


significativa. 


cuentran en las antologías definiendo lás 
grandes figuras del teatro shakespeareano, 
como Hamiet, Macbeth... Pero el Shakespea- 
re de Hugo era un genio sombrío, el autor 
de terribies tragedias. «¿Qué son La Tempes- 
tad, Troilo y Cresida, Las comadre Wind: 
sor, Sueño de una moche de verano, sino ara- 
bescos y puro juego de imaginación», dice. 
Para Hugo, «el drama es el más vasto reci- 
piente del arte». E 

José López y López ha traducido en buen 
castellano y con fidelidad admirable “esta 


* obra de Víctor Hugo, cualidades que ya co- 


nocíamos por su versión de aquel Greco, de 
Cassou. Pero, además nbs ha regalado con 
una interesante biografía de Víctor Hugo, 
escrita sobre buenas fuentes, como prólogo 
a este Shakespeare, para la que ha cios 
muy. curiosas ilstraciones. 

ARTURO DEL “Hoyo. 


MANUEL PACHECO: 
Badajoz, 1949. 
He aquí un primer - libro de. versos que si 

—apresurémonos a decirlo— patentjiza la existen- 

cia de un poeta cierto, tiene varios defectos de 

libro inicial, con virtudes, también, de recién 
estrenado canto. Entre éstas: el ardor juvenil, la 
ambición poética, el reflejo de la vida palpitan- 
te, en la mirada que, por primera vez para ella, 


Ausencia de mis manos.— 


«la descubre. Entre aquéllos, el mimetismo y la 


dispersión, esto es: que el poeta, como un pájaro 
indeciso, es atraído por diversos y aun -contra- 
rios reclamos. 

Varios modelos se delatan en estos versos, pero 
singularmente un patrón lorquiang de metáfo- 


“ras, de'adjetivación, de ten.as, que está, sobre 


todo, manifiesto en los poemas centrales del Jli- 
bro. Otras veces, bajo la seducción de cierto tipo 
de poesía, la ¡magen se hace agria, descarnada, 
cruda. 

En algunos poemas, tales: «Madre»,-«Vengo 
de la vida», «La tarde.no ha nacido», «Sólo pue- 
do' ofrecerte», y otros, el poeta, que se queda 
con frecuencia sobre la piel de las cosas, cala 
hacia una mayor emoción, hacia-un más transido 
acento humano. «La tarde no ha nacido», es uno* 
de los que me parecen mejores de la colección. 

Hay un poema que comienza «El lema de mi 
vida es ignorarme». Tal vez la labor futura de 


Manuel Pacheco sea deshacer ese verso; com- 


“prender que justamente el esfuerzo del poeta es 
ligar a conocerse y a conocer; a encontrarse uno 
mismo, dentro de sí y en las cosas todas. Y en 
cobrar voz personal y hondura lí- 
rica. 

Quizá parezca esta nota den.asiado rigurosa, 
pero lo es, porque me parece ver en el l¡bro de 
Manuel Pacheco evidentes cualidades que deben' 
ponerse “aa salvo. Lo expresivo y fácil de las me- 
táforas, su indudable sensibilidad de poeta, pue-. 


den y deben alcanzar en sucesiva obra mayor 


y más independiente granazón. 
El libro está bien presentado, en una edición 
bastante cuidada, con dibujos de Manuel Ergo 
. DE 


ALEJANDRO GaAco: Por la misma senda.—Colec- 
ción «La Isla de los Ratones», número 3. San- 
tander, 1949. 

Un pequeño libro de la colección que cuidá 
Manuel Arce, y que nos ofrece un canto adoles- 
cente y emocionado. Un breve poema elegíaco. El 
poeta tiene poco n. ás de veinte años; su verso no 
ha encontrado aún una senda personal, aunque en 
la andadura de esta misma senda, va dejando 

una poesía sencilla y emotiva. Sabe, o cree saber, 


.que «siempre hay un dolor nuevo / naciendo en 


cada palabra». Una: cercana muerte prematura, 
ha ensombrecido «su reciente juventud. Tributo 
fiel, este poema evidencia el ain.a noble de un .- 
poeta capaz de cuajar su voz propia, como la 
vida cuajará también claridades en su camino, 
tras de las que, entrevistas, se le van los ojos 
y el verso, en este mismo canto elegíaco. 

Varias influencias, un poco contradictorias, 
cruzan por el librito. Algunos versos de pura y 
elemental secillez expresiva, en contraste con 
otros giros barrocos, como «el sol que saca a pa- 
cer sus rebaños de oro». 

Hay, ante todo, emoción y ternura de recuer- 
do, y un infantil dolor que inicia al hombre por 
su dura verdad. 

Alejandro Gago es uno de los más jóvenes poe- 
tas. actuales, y de él puede 

. DE L, 


GAZETA DE FISICA 
Revista dos estudantes de Fisica 
“w dos Fisicos e Técnico-Físicos 
Portugueses. 
. Se admiten suscripciones en 


INSULA 


Publica artículos en portugués, francés , 
y español. > 
Buscripaión al año (cuatro números), 
40 PTAS, 


¿COLECCION 
INSULA 
VERSO Y PROSA 


Una colección de calidad 


Vol. E 3 
Luis Cernuda : 'OCNOS. 
Edición completa: 
En hilo ... Ptas. 60 
Corriente ... -25 
Vol. 1 


Blas de Otero: ANGEL FIERA- 
- MENTE HUMANO 


Un libro que revela a un poeta 
PESETAS 20 


Publicaciones de INSULA 


Joaquín CASALDUERO : Sentido y forma 
del Quijote. 392 pág. Ptas. 70. 

Luis CERNUDA : Ocnos. 101 pág. 2.* ed. 
con 15 poemas nuevos. En hilo: Pese- 
tas 60; corriente, ptas. 25. 

A “Cuadernos de 
INSULA, núm. Trabajos de varios 
autores. 229 Ptas. 35. 


BLas DE OTERO: Angel fieramente de 
mano. Poemas. 75 pág. Ptas. 20. 

JuLio PaLacios : Dela física a la biolo- 
gía. 136 pág. Ptas. 12,50. 

GREGORIO PRIETO: Grecia. Carpeta de 
6 pinturas y 6 dibujos. Ptas. 100. 


GREGORIO PkrieTO: Poetas ingleses. 
Carpeta con 7 dibujos. Ptas. 100.  - 

GKEGORIO PRIETO : Sevilla. Carpeta dé 
12 dibujos, Ptas. 100.. 


Y 


Obras de Literatura, Ensayos, etc. 
- DISTRIBUIDOS FOR 


INSULA 


Il. M. GIL: Ensayos sobre la poesía 
portuguesa. 109 pág. Vol. 1 de «Co- 
lección de Estudios Literarios». Pe-=" 
setas 12. 


R GULLON y J. M.? BLEcUuA: La fpoe- 
sía de Jorge Guillén. 315 pás. Vol. 1I 
de «Colección de Estudios Literarios». 
Pesetas 25. 


C. Lorca: Europa ¿En decadencia? 
127 pág. Ptas. 15. 

E. MartÍN : Bibliotecas, 250 pág. Pese- 
tas 40. 


C. PLacerR LÓPEZ: Los lacayos de las 
_ comedias de Tirso de Molina. 63 pá» 
ginas. Ptas. 8. 


Cc. REMFRY DE KiDD: Linarejos y otros 
cuentos. 147 pág. Ptas. 25. 


P Sicart : Metodología de las lenguas 


vivas. 105. págs. Ptas. 12. 


3. M. Tnomas: Manuel de Falla en la 
Isla. 340 pág. Ptas. 30. 


J ZorriLLa : Don Juan Tenorio. lustr. 
por Julio Rosuero. 244 pág. Ptas. 110. 


LIBROS CIENTIFICOS 


DISIRIBUIDOS POR 
INSULA , 


JuLio PaLacios : De la física a la biolo- 
gía. 136 págs. Ptas. 12,50. 

Díaz : Problemas de cálcu- 
lo de probabilidades. 120 pág. Pese- 

tas 25. 

*J. GarriDO : Problemas de cristalogra- 
fía, morfológica y estructural. 149 pá- 
ginas. Ptas. 30. 

J. Sancho: Introducción al estudio de 
la Química Nuclear, 292 pág. Pese- 
tas 110. 
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LITERATURA, 


* ALAUX: 


AUNIN : typographique. T. I. Les orl-. 


gines. Frs 
* T. IL L'atelier; le matériel. Frs. f.: 660. 


T. HI, Les imprimieurs en France. S. P.: 


BROADFIELD: A philosophy of 


120 pág. 12s. 6d. 
DANISH PERIODICALS: Systematic index 
124 pág. Cord. d 8,5 
FRANK: Handbuch der Klassifikation. En 5 
partes. Cada una .de DM. 2,35 a DM. 6,50. 
VAN MOE, etc.: Le Livre; les plus beaux 
exemplaires de la Biblióthaque. Nationale, 
166 pág. Frs. f. 900. 
YEAR'S (The) WORK IN LIBRARIANSHIP, Vol. 
12. 1939-1945, 462 pág. 30s. 
Vol. 13. 1946. 231 pág. 21s. 


ANNUNZIO, d': Con mio padre sulla nave del . 


ricordo. 224 pág. Lire 800. 
Al ain Gerbault, marin légendaire. 
256 pág. Frs. f. 430. 


ALBERES: L'aventure intellectuelfe du XX-m 


siecie. 336 pág. Frs. f. 

Au TEMPS DE BAUDELAIRE, Guys é NADAR. il. 
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AUGUSTRUEGG: Miguel de Cervantes 
sein Don Quijote, 488 pág. Frs, s. 

BERNAGE: :Larmes et sourires. Nouvelles. 
Frs. f. 180. 

DO Les dieux de la Gréce. 32 il. Frs. 
. 1.150. 

BORGHINI: Poesia e letteratura nei poemi di 
Lope de Vega. 542 pág. P. 

BOTELHO: Spanish-English “master letters. 
312 pág. 3,50. 

BRIFFAULT: Les et le sentiment 
romanesque. il. Frs. f. 

CCLDWELL: Jackpot. 75 159. 

«CALLAWAY: Sybaris. 140 pág. $ 3. 

CALVET: Les poetes du XIX-me siécle: 768 
pág. Frs. f. 600. 

«CAMUS: Le-minotaure ou la halte En 

- .souscr. Frs. f. 1.200. 

CARDUCCI: Odi barbare. Fr, f. 750. 

CHONEZ: Léon-Paul Fargue. Frs. f. 315. 


Oeuvres complétes. 9. 429 pág. 

rs 

COLETTE: En pays connu..Frs. f. 350. 

Cosmo: A handbook to Dante studies. Trad. 
200 pág. 159. 

DAMIANI: Antologia della poesia bulgara con- 


temporanea. Testo bulgaro e interpetazio- 
ne poetica italiana. 430 pág. Lire 1.500. 


. DUTHIE: Elisabethan shorthand and the first 


- REVUE 


BAYNES; 


quarto e King Lear. 82 pág. 10s. 6d. 

EURIPIDE, (Hélene. Les Phéniciennes.) 
380 

FADEEV: La ófalte, 224 pág. Frs. f. 200. 

FARRERE: La sonate tragique, Frs. f. 400. 

FLORES, Ccomp.: writers in exile. 
128 pág. 2.2 ed. $ 4 

García Lorca: La suite des miroirs. 6 frag- 
“ments, suivie de Chanson. Trad. de C. 
Couffon, il. 32 pág. Frs. f. 120. 

GASTER: Thespis. Ritual, myth and drama 
in the ansien Near East. $ 8,50. 

GIDE: Littérature engagée. Frs. f. 435. 

GREEN, J.: Moira. 264 pág. Frs. f, 630. 

Habas: A did of Greek literature. 333 
pág. $ 4,25 

HOLDERLIN: Choix de poémes. Texte allemand 
et trad. 40 pág. Frs. f. 200. 

HUXLEY: Textes et pretexts. An anthology 
with commentaries. 320 pág. 6s. * 

ImP.. CAESAR AUGUSTUS: Index rerum a se 
gestarum. Testo latino e versione greca.. 
96 pág. Lire 400. 

KIMCHE: Seven fallen pillars, il mapas. - 340 
pág. 15s. . 

KRAVCHENKO: L'epée et Je serpent” J'ai choi- 
si la justice. 472 pág. Frs. f. 985. 

LETTRES DE CHARLES Dusos et réponses d'An- 
dré Gide. 208 pág. S. P. 

MAUCLERE: Contes arabes. Frs. f. 160. 

MAULNIER: Langages des poétes á 
Víctor Hugo. 236 pág. Frs. f. 

Maurtiac: Journal. 1V. Frs. f. 

MENANDRO: Poeti bizantini. 2 vóls. Lire 4.000. 

MIOMANDRE: L'áne de Buridán. 172 págs. 
Wrs; 

MONTHERLANT: Coups de soleil. Frs. f. 420. 

PRUDENTIUS: With an English translation.. 
Vol. I ttexto bilingiie). 419 pág. $ 3. 

REaD: Phases of English poetry. 10s6d. 

SCUDIERI-RUGGIERI: Las mocedades del Cid 
di Guillén de Castro. Lire 430. > 

SENDER: The king and the queen. 9é6d. 

SITWELL: Noble ESSENCES/ (Vol. V of his au- 
tobiography). 320 pág, il. 21 9.“ . 

SmITH: John Dryden. 7s6d. 


Brewsie et Willie. Trad. Frs. f. 200. 


STEIN: 
SUPERVIELLE: Premiers pas de J'Univers. 
Frs. f. 375. 


VALLE-INCLÁN:- Les amours du Marquis de 
Bradomin. Frs. f. 330. 

VRAIS (Les) MEMOIRES DE ViIDOCQ, présentés, 
annotés et commentés par J. Savant. 320 
pág. Frs. f. 450, 

WENsINCK> La pensée | de Ghazzali. 205 pág. 
Frs. f. 400. 


WEsT: Chapter of gOvernesses. A study of 
the governess in Englisn fiction, 1800. 
1949. 263 pág. 12s6d. 

WINSOR: Star money. Novela. 498 pág. 
12s6d. 

LINGUISTICA 


AEBISCHER: Chrestomathte franco-provenca- 
le (textes ant, a 1630). 150 pág. Frs. s. 8,80. 

ANNEE (L?) PHILOLOGIQUE: Bibliogr. critique 
et anaiytique de l'antiquité greco-latine. 
T, XIX. 298 pág. Frs. f. 1.600. 

Buck: A dictionary of selected synonyms in 
1.610 pág. $ 4 

GRAMMONT: Pey linguistique. “216 pá- 
ginas. Frs. f, 240. 

CN Homerische Wórter. 360 pág. Frs. 
9: 22, 

Pris: Die grammatikalische Terminologie 
des Abraham Ibn Esra. 152 pes: Frs. s. 25. 

DES ETUDES LATINES. T. XXVII. 416 
pág. Frs. f. 1.200. 

RoBerRT: Hellenica. tall d'é6pigraphie, de 
numismatique et. 
V. VIII, il. 104 pág. Frs. f. 1.6 
V. IX. 101 pág., 11, Frs. f: 1. 000. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


AMONN: —Simonde di Sismondi als Nationa- 
lókonom. T. 2. 1.413 pág. Frs. s. 14,80. 
Mythology of the soul; a research 
into the unconscious from schizophrenic- 
dreams € drawings. 951 pág., il. $ 11,50. 
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BEnNorT: Métaphysique et psychanalyse. E> 
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lhomme. '159 pág. Frs. f. 4 
BETTELBEIM: L'économie 472 pa- 
ginas. Frs. f. 1.600. 


CHESTER: Central £* local government. 376 
pág. London. S. P. 

DaNiEL-RoP7: Histoire de l'église du Christ. 
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1.00 

DALLOZ : aa repétoire de Droit. T. IV. 


(Saisie-Warrants). 870 pág. Frs. f, 2.500. 
PDALLOZ: Supplément au nouveau répertoire 


de Droit: (au 1-1-50). 320 pág. f. 1.000.. 
. La sociolo- . 


gie- politique g. Frs E 

ChHestov: L'idée de bien chez Tolstoi et 
Nietzsche, philosophie et prédication, Trad, 
255 pág. Frs. f, 360. . 


Canvalnal: La formation-de la population 
au XIX-me s. 312 Frs. 


DECROUX: Les Sociétés au Maroc, zone fran- 
caise. zone tangéroise, statut juridique et 
fiscal. 453 pág. Frs. f. 1.000. 


DouEIL: L'administration locale á 


. _ de-la guerre (1939-1949). 402 pág. Frs, f. 920 

ESPINOSA: Etica. Demostrada a maneira dos 
geómetras. 1. parte. Deus, Escs. 

FADDA: 
ereditario romano. 2 vol. Lire 4.400. 

GUAITA £ Wirth:» Serpent de la Gendse. 
E ser Le probléme du mal. 200 pág. Frs. 

HADFIELD: Traits of divine Kingship in Afri- 
ca. 141 pág. $ 2,25. 

(Vorlesungen). 224 pág. 


Reseñas Breves de 


Libros Extranj 


Writers of to-day. 2. Edited by Denis VAL Ba- 
KER.—London, Sidgwick and Jackson, 10/6. 


Frente al peligro, de las clasificaciones y de 
la generalización, Denys Val Baker alza su 
estupenda colección de ensayos Writers of 
to-day, de la que ya han aparecido dos inte- 
resantes volúmenes. Opina Baker que la in- 
dividualidad y riqueza de los escritores de 
nuestro tiempo sé pierde en el juego de las 
nacionalidades literarias, en las selvas de los 
grupos, en la rigidez de los esquemas. Aquí 
un ensayista describe a un escritor: su obra. 
Una colección de ensayos presente aun nú- 
mero, determinado solamente por tamaño del 
libro, de escritores de hoy. El primer volu- 
men de Writers of to-day contenía ensayos 
sobre Huxley el novelista, Priesley, Graham, 
Greene, Gide, Joyce, Edith Sitwell, Koestler, 
“Lorca, Dorothy Sayers, Steinbeck, Eliot y 
Forster. En el nuevo volumen Hemingway es 
estudiado por Cowley, Sartre por Heepens- 
tall, Maugham por Marlow, Mulk Raj Anand 
por Lindsay, Silóone por Woodcock, Virginia 
Woolf por Lehmann, Auden por Mason, 
J. C. Powys por Elwin, Evely Waugh por 
Rose Macaulay, Bates por Williams, O'Falher- 
ty por Sean O'Faolain y Thomas Mann por 
Neider. De casi todos los autores tiene ya 


alguna, noticia el público español. Pero Mulk - 


Raj Anand, J. C. Powys y H. E. Bates no 
han sido divulgados por las editoriales es- 
pañolas. Mulk Raj Anand, de la India, co- 
menzó en 1930 una serie de novelas, de di- 
rectriz balzaciana, entre las que se destacan 
Untouchable y Coolie, John Cowper Powys 
goza actualmente con Shaw y Maugham, el 
decanato de las letras inglesas. Su obra me- 
vor, A Glastonbury Romance, sólo está al al- 
cance de los coleccionistas ricos, por su gran 
rareza. En unas pocas semanas de 1941 se 
vendió toda la edición de Owen Glendowér. 
Las novelas de Powys suelen alcanzar el mi- 
llar de páginas. H. E. “Bates es un insistente 
cultivador de la narración breve. Day's End 


and Other Stories (1928), fué su “primer li- . 


bro. De sus cuarenta y dos libros, veintidós 
-son de cuentos. 


Writers of to-day, por lo noticioso y la sig- 


nificación de los autores estudiados, así como 
por la finura interpretativa de sus colabora: 
_ dores, merece mucha atención. 

H. 


GEORGE SAMPSON: The Concise Cambridge 
History of English Literature.—Cambrid- 
ge, University Press, 1949. 1.094 págs. 17/6. 


Este libro está basado en los catorce volú- 
menes que cuenta The Cambridge History of 
English Literature. Cada uno de sus capítu- 
los, quince en total, salvo el último, son abre- 
viaturas de cada uno de los tomos de su «her- 
mana» mayor. Los títulos de los capítulos de 
la «concisa» son los mismos de la extensa. 
De esta manera. la «concisa» se convierte en 
una excelente guía para la consulta de la 
«grande». Sin embargo, las excelencias de este 
_libro'no estriban tan sólo en su supeditación 
a la Cambridge History of English Litera- 
ture. La labor de abreviación que ha reali- 
zado Sampson, su estrujamiento de los grue- 
sos vo¡úmenes de la Cambridge History of the 
Eng. Lít., ha intensificado los rasgos, ho for- 
talecido ante el lector la imagen de las obras 
y de los autores de la literatura inglesa. De 
_aquí que en esta «historia concisa»—pero no 
“pequeña: Dickens es presentado en 13 pá- 
ginas—sea fácil obtener una idea clara del 
significado de obras y autores. El principal 
defecto de la especialización consiste—en esta 

materia—en no tener en cuenta la jerarquía 


de autores, en uniformar casi su importan. . 
cia. No es extraño ver en historias de la lite- : 


ratura o en diccionarios, o en enciclopedias 
—hechos sobre base especializada—autores 
importantes despachados con las mismas lí- 
neas que etros que no lo son. O analizadas 
- con pormenores las características de las 
obras, mas no situadas jerárquicamente en el 
cuadro general. Hasta tal punto, que en lo 
que se refiere a literatura española, para 
caracterizar a un escritor, a una obra, he- 
mos de acudir a frases de Menéndez Pelayo, 


quien, en muchos casos, poseía esa visión po- * 


derasa de los grandes panoramas. 
E) mérito principal que enouieniro: pues, en 


el líbro de Sampson consiste en la capacidad 
para la síntesis, en su destreza para destacar 
sobre un extenso, fondo el valor histórico y 
literario—pues de historia y de literatura se 
trata—de los. escritores ingleses de todos los 
tiempos. 

ARTURO DEL Hoyo 


GUADALUPE AMOR: Polvo.—Colección «Nue 
va Floresta». Editorial Stylo. México, 1949. 


La Colección «Nueva Floresta», que ha 
publicado en México, con cuidada y bella 
presentación, varios interesantes volúmenes 
poéticos, bajo una acertada supervisión de 
+. Díez-Canedo. y F. Giner de los Ríos, ofrece 
en su última entrega este libro de la "poetisa, 
Guadalupe Amor. 

Alabemos en Guadalupe Amor su preocu- 
pación por un tema que llamaríamos tras- 
cendente: el origen y el fin del hombre su 
procedencia del barro y su destino finito, que 


es deshacerse la humana armazón en el pol-: 


vo humiide y soberano, Humilde y soberano 
a un tiempo, por su miseria y por su fuer- 
Za como razón de toda cosa viva. Las pala- 
bras del Génesis, vaticinadoras del fatal fin 
de la carne, encabezan el libro. Obsesivamen.- 
te, reiteradamente “se canta, con más retóri- 
ca que melancelía y dolor íntimos, confesé- 
mosio. la ceniza que llega a deificarse, a ser 
considerada como eternidad, como principio 
y fin únicos. De su propio llanto brota el 
agua, y de la unión de ambos el lodo impuro. 

En su intención metafísica la autora po- 
dría recordar aspectos de la obra de Carmen 
Conde. En el corte de alguno de sus poemas 
veríamos, acaso, otro modelo español tam- 
bién: Domenchina. 

. Teniendo más riqueza de imágenes los 
boemas en liras, quizá estén más logradas 
técnicamente las décimas. 

En conjunto, el libro resulta un poco fal- 
to de jugosidad lírica. Pero la autora eviden- 
cia la hondura de su meditación, y algu- 
nos. poemas como el que comienza «Arroja- 
da al enigma del desierto», donde .la verdad 
poética se manifiesta más fragante, le con- 
quistan un CItLiMguico puesto entre las poe- 
tisas de hoy. 

L. DE Luis. 


JUAN CARLOS GHIANO: Temas 
(Lugones, Gúiraldes, Quiroga, Arlt, Mare- 
chal, Bernárdez, Borges. Molina)—Buenos 
“Aires, Ollantay, 1949, Colección «Cuatro 
Vientos». 


«La literatura argentina en los úitimos 


treinta años—dice Ghianu—presenta la rea-- 


lidad más variada e importante dentro de 
los países hispánicos.» En su libro, Ghiano 
nos ofrece lo que él considera más impor- 
tante en la obra de un grupo de escritores, 
si no representativos totalmente de la lite- 
ratura actual argentina, sí muy" significati- 
vos para el entendimiento de aquel gran sec- 
tor de las literaturas hispánicas. 

En el estudio de Lugones, «el más nítido 
representante literario de la Argentina del si- 


glo xx», Ghiano no se detiene únicamente : 


en los aspecto poéticos; por el contrario; 
: tiende a valorar la actitud de Lugones ante 
los problemas nacionales. —«Para Giiraldes 
hacerse hombre es hacerse resero, modal!- 
dad de gauchía ejemplificada por don Se- 
: gundo sombra». —Interesantísimo pese a su 
brevedad, es el estudio que Ghiano hace de 
los temas de Horacio Quiroga, quizá el me- 
jor cuentista del Plata. En Quiroga descu- 
bre, por encima de los tópicos que le con- 
finan al solo. ámbito de la selva, el «cuentis- 
ta de la dignidad humana. —«Las novelas 
de Roberto Arlt definen sus personajes por 
la tristeza insobornable de ser hombres, pero 
la : tristeza—como casi todos los sentimien- 
tas— se transforma en ellos en có! era.» 
Temas y aptitudes finaliza con unos enga- 
. yos definidores sobre Cinco poemas austra- 
-les, *de Marechal; Poemas elementales, cul- 
minación lírica de Francisco Luis Bernár- 
dez; Quevedo en las letras argentinas; y 
Pasiones terrestres, de Enrique Molina. 
El libro de Ghiano es una “admirable in- 
troducción a la moderna literatura argentina. 


30. 
Concetti, fondamentali del diritto 


aptitudes 


HURFF: Social aspects of enterprise in the 
large corporation. $ 2. 

JANKELEVITCH: L'ironie ou la bonne cons- 
cience. 176 pág. Frs. f, 3 

Albert Schweitzer, une anthologie. Frs, 


AR Die Steigerung der Gedácht- 

niskraft und Konzentration durch die zeits- 
parende -Methode. 56 
Frs. s. 3,9 

MARANTZ: Le _plan+ Marshall. Succés ou fai- 
llite? 274 pág. Frs. f 

MAURIAC: Terres A Actualité de 
St. Francois d'Assise. 96 pág. Frs. f. 540. 

MYRDAL: —L'équilibre monétaire, 208 .pág 
Frs. f. 450. - 

NIGG: Grandi santi. 400 pág. il Lire 1.800. 

OLeE JusT: Au-dessus des mers et des fron- 
.tiéres. Le grand mouvement migratoire de 
notre siécle. Bases démographiques et éco- 
nomiqu es es la fédération occidentale. 336 
pág. Frs. f. 1.000, 

PASQUIER: La doctrines sociales en France. 
Vingt ans d'évolution, 1930-1950, 525 pág. 
Frs. f. 1.200. 

id O Banque et la Bourse. 664 pág. il. 

rs. 

PEZARD: Danté sous la pluie de feu. (Enfer, 
chant XV). 470'*pág. París. S. P. 


P1G0U: Keynés, general theory. A POS 


S4 pág. London. S. P. 

QUIGGIN: A survey of primitive money: the 
beginning of currency. 398 pág. $ 10. 

RAT: Mythologie. Légendes des dieux et des 


héros medg=> et latins. il, 272 pág. Frs. f. 900.. * 


Philosophie de la volonté, Frs: 

SOCIETE PHILOSOPHIQUE DB LOUuvAIN: Reper- 
toire bibiiographique de la phidosophie. 
T. 11, núm. 1 (fevr. 1950). 160 pág. (Publ 

, trimestr.). Frs. b. 30. 

SOMERVELL: British politics since 1900. Vol L 


158. 
STRINGFELLOW: The standard book of hun- 
ting and shooting. $ 5,95. 
bo Le behavivrisme. 532 pág. Frs. f. 
900. - 
VIRIEUX-REYMOND: La et de 
logie des stoiciens. Frs. f 
247 pág. 


RICOEUR 


chologie des industriellen Arbeit. 24 
TS. S. 


AyRé; Renoir. Préface et 16 reprod. 


ARCHITECTURE (L”) d'AUJOURD'HUI Núm. spé- 

* cial sur Walter Gropius. 120 pág. Frs. f, 600, 

BARZUN: Berlioz and the romantic century. 
2 vol. il. $ 12,50. 

BLUM: A pictorial history “of e American 
theatre, 1900-1950. 288 pág. 

Screen world. 256 00 fotogr. 

CAMPANINI: 


Edifici sportivi. 138 pág. 640 iL 
Frs. f. 720. 


COURSAGET € Chabanc, eds.: Dans les rues 
de Paris au temps des fiacres. Texte de 
L. P. Fargue. 247 photogr. Frs. f. 2.800. 

DRIOTON: Art egyptien. 168 pág. 153 fotogr. 
Frs. f. 1.450. 

Fiim (The): Its economic, social, and artistic 
problems. 25s. 

FRANK: Petit cinéma sentimental. 232 pág. 
Frs. f. 290. 

GEORGES-MICHEL: Un «Jemi-siécle de 'gloires 
théatrales, - 400 pág. il. Frs. f.5 

GLICENSTEIN : Sculptures, Pref, de J. Cassou. 
40 lám. Frs. f. 1.2 

HOLLSTEIN: 
gravings and woodcuts. Circa 1450-1700. 


Vol. T-Abry-Berchem. Amsterdam. ES 8. 
JARRATT: Italian film. 12s6d. 
LAPIERRE: Anthologie du cinéme. 364 de 


Frs. f. 220. 

LE» CORBUSIER: Ocuvre de... 4 vols. 300 pá: 
cada uno. T. I al III, cada, Frs. f. 3.000. 
T. IV. Frs. f. 3.800, 

MACHABEY : pe de trente musiciens fran- 
cais. Frs. f. 

MICHAELS: structure in archi- 
tecture. 240 pág. $ 8,5 

MOTTINI: Storia dell” arte italiana. 2 vols, 
lám., il. Los dos. Lire 7.500. 

REYGASSE: Monuments funéraires préislami- 


ques de l'Afrique du Nord. 48 pág., 64 il. 


RES. 200 
RoTHa: The film till now. With an additio- 
nal section by R. Griffith. 756 pág., il. 42s. 


SERULLAZ: Le Christ en croix du* Greco. 
£.-240; 
SIMONSON: The art of scenic design; a pic- 


torial analysis of stage setting and its re- 
lation se theatrical production. 174 pág., 
ilusr. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALFRED TENNYSON BY HIS GRANDSON. Sir 
Charles Tennyson. 30s. 

ALMERAS: Odilon Barrot, avocat et homme 
politique, 19 juillet, 1791-6 oaut, 1873. 371 
pág. Frs. f. 600. 

BEAUSIRE: Mallarmé. Frs. f. 750. 


CAGNA: Gerolamo Savonarola. 256 pág. il 
Lire 600. 
"COULONDRE: De Staline á Hitler. Souvenirs 


de. deux ambassades. Frs. f. 450, 
DANIEL: A hundred years of archeology. 21s. 
DOCUMENTS DISPLOMATIQUES FRANCAIS  RELA- 
TTIFS AUX ORIGINES DE LA GUERRE DE 1914 
(1817-1914). 1.2 1871-1900. Ts. 
cada Frs, f. 1.20 
T. VI (bis). Eo 360. 
2.2 serie: 1901-1911. Ts. I-X, cada, Frs. f 
1.200;- 3.2 serie: Ts. I-XI. Frs, f. 
EPISTOLARIO DI ALESANDRO VOLTA. Vol. 
pág., lám. Lire 5,000, 
FOCILLON: Moyen-age; survivances et reveil. 
202 pág., il. Frs. f. 600 
FOERSTER: Ein General kámpft gegen den 
Krieg. Aus nachgelassenen Papieren des 
Generalstabcchefs L. Beck. Múnchen. $. P. 
GOLDSCHMIDT-JENTNER: Christoph Columbus. 
Der Mensch, die Tat, die Wirkung. 364 
pág. il. Frs. s. 14,80. 


John Maynard -Keynes.. 712 
Ss. 
Le Marquis de Sade. Frs. 


* KESSEL: Mermoz. 256 pág., il. Frs. f. 165. 

KUTSCHER: Chimu. (Antecesores de los In- 
cas.) Berlín. S. P. 

LkE DANOIS, ed.: Le rythme des climats dans 
histoire de la terre et de l'humanité. 18 
cartes et fig. Frs. f, 480. 

Le véritable Casanova. 240 pág. 

FS 

LEROI- Fouilles préhistoriques 

et méthodes). 88 pág. Frs. 


Dutch. Flemish etchinegs, en- . 
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REYNIERS: 


Landínez; 


“dres.—Simone Weil: 


camente 


5 


LeEvis-MIREPOIX: Sainte Jeanne de France, 

pe de Louis XI, la, cendrillon des Valois. 
rs: f. 

LOCHNER: Fritz Kreisler. $ 5. 

MABILLE DE PONCHEVILLE: Vie de Louis Le 
Cardonnel. 292 pág. Frs. b. 75. 

MALE: La fin du paganisme en Gaule et les 
plus anciennes basiliques chrétiennes. 16 
lám. Frs, f. 650. 

MANN: Goethe und die Demokratie, 47 pág. 
Frs. s. -3,20. 

MATTINGLY: Catherine of Aragon. Nueva ed. 
343 pág. 15s. 

MENÉNDEZ PIDAL: The“ Spaniards in their 
Trans!, with a pref. by W. Star- 

<ie. 1 


Année épigraphique. 92 pág. Frs. 
4 
MOTTEN: Mexican silver and the enlighten- 


ment. $ 

MousseT: Petite histoire des grands monu- 
ments, rues et statues de Paris., il. 207 
pág. Frs. f. 490. 

NorEL: James Joyce and Paul L. pao: 
story of a friendship. 63 pág. 

OPUSCULA ARCHAEOLOGICA VI. Vol. A of the 
Public. of the R. Swedish Inst. in Rome. 
230 pág. Cor. s. 60. 

Pays BASQUE (Le). Con la' colab. de Loti, Fa- 
rrere, Benoit, Lamber, etc. 160 pág., - il. 
Frs. f. 450. 


the 


PELLEGRIN: L'Islam dans le monde. Frs. f. 
4806. 

PIGANIER : Moedas arabes. Inventario e des- 
“cricao. Escs. 60. 


Une lecon d'histoire militaire: le 
systeme défensif romain dans le Sud-Tu- 
nisien. Revue de Génie Militaire. T. 28. 
1949.48. P. * 

REYNOLDS: Beards. (The history of the beard 
and razor...) 18s. 

Rowske: England under Elisabeth. 560 pág. 
London. S. P. 

SANTOS: Cinquenta' años de teatro. Memorias 
de un actor. Escs. 50. - 

SARMENT: Ckarles Dullin. Frs. f. 240. 


SHAw € Capa: Report on Israel, 144 pág., 
fotogr. $ 1,50. 

SIMPSON: The Ecomienda in New Spain: 
the beginnings of Spanish. México. 272 pá- 
ginas. $ 3,7 

SMITH: The statue of Idri-mi. British Insti- 
tute of Archeology of Ankara. 25s. 


UMBGROVE: The pulse of the Earth. 358 pág. 


il. 2.2 ed. Fl. h. 20. 

VALENTINO: Madame de Condorcet, ses 7 
da amours, 1764-1822, 288 pág. Frs. f. 

Von HAGEN: Frederick Catherwood, Arch-t. 

« Intr. by A. Huxley. 30s, 

VOUNOUS 1937-38, Field report of the excava- 
.tions by E. € J. Stewart. Cor. s. 100. 

W ILLIAMS; 
1865-1946. 152 pág. $ 5 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


" ACTUALITÉS PHARMACOLOGIQUES, publ, sous la 


air, de -R. Hazard 2me serie.: 231 pág. 
Frs. f. 850. 


ADVANCES IN ENZYMOLOGY «e RELATED SUBJECTS 


OF BIOCHEMISTRY, ed. by F. F. Nord. vol. 


10. 547 pág. il. $ 7,50. 

AMELINE, etc.: La chirurgie á deux équipes 
dans le traitement des cancers' belviens. 
160 pág. Frs. f. 750. 

ASSOCIATION FOR RESEARCH IN 
MENTAL DISEASE. 675 pág. 12. 

'BAETA NEVES: Introducao a entomologia flo- 
restal portuguesa. Escs. 35. 

BENHAMOLU, etc.: Les. thérapeutiques antibio- 
tiques des. maladies infectieuses, 100 pag. 
il Frs. f. 420. 

Bu ENAND:: Perspectives nouvelles en phtisio- 
logie. 201 pág. Frs. f. 50 

COMPERE: 1949 Year book. of orthopedies NS 
traumatic surgery. 464 pág. il. 


NERVOUS 


CONGRES- INTERNATIONAL DE 


rís, 1950. 6 vols. de Frs. f. 600 a 1.100. 
FORBES € Mann: Clínicadl examination of pa- 
tients... 323 pág. il. 18s. 


An index studies, 


GRANDMAISON «€ Martín: Les cellulites, cau- . 


ses, manifestations -cliniques,. traitement. 
148 pág. Frs. f. 280. 

HERVOUET'; Pathogénie de la tuberculose. 154 
pág. Frs. f. 240. 

HUXLEY : La génétique et la scien- 
ce mondiale. 272 pág. Frs. f. 285. 

MUYLDER: Tissu do et pathologie réna- 
le. 148 pág. Frs. f. 


OSTLER : the patient. 166 
pág. $ 1,75. 
PLACENTINI: La cellula neoplastica osserva- 


ta al electtronico. 37 pág. Bo- 
logna. S. P. 

REPERTORIUM PHARMAZEUTISCHER SFEZIALPRA- 
PARATE, SERA € Supplement 
2.462 pág. Frs.s. 32. y 

ROSENBLUETH: Transmission of nerve impul- 


-ses «at neuroeffector and peri- 


pheral synapses. 296 pág. $ 6 

ROUGEMONT: L'écriture des aliénés et des 

» psychopathes. 73 pág. Frs. f. 290. 

SCHINDLER: . Gastroscopy. The. endoscopic 
study of gastric pathology. 454 pág. $ 20. 

SELECTIVE TOXICITY ANTIBIOTICS. Symposia 
of the Sty f. Exper Pre Biology. Nú- 
mero III, 1949. 370 pág. $ 6 

THirY: Contribution á l'étude des efforts de 
la stimulation lumineuse intermittente en 
encéphalographie. 160 pág. il. Frs. f. 1.500. 

TILITCHEFF: Essai sur-la théorie psychologi- 
que de la vie. enologia et médecine. 
120 pág. Frs. f. 

VEILLON : Wórter bi uch, 
Deutsch-Englisch-Franzósisch y v/v. 1. 500 
pág. Frs. s. 65. 

VITAMINS €: HORMONES. Advances in research 

€ aplication. V. VIIT, N. York. 

Worr: Electro cardiography. 
-€ clinical application. 187 pág: il. $ 4,50. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA . 


ANALYTICAL. ARSORTION SPECTROSCOPY, ed. by 


Fundamentals 


M. G. Mellon. 618 pág. il. $ 9. 

ANDERSON: The story of the American auto- 
mobiie. 308 pág. $ 3,75. 

ARMSTRONG: Soil mechanics in road cons- 
truction. 213 pág. il. 30s. 

ATOMIC ENERGY YEAR BOOK, 1949-50, ed. by 
J. Tutin. 218. 

BIOPHYSICAL ed. F. M.. 
Uber. 680 pág. il. $ 9 

Farm Directory, 1950, 

¿68 

CayarTe: L'isolation dans le ba- 
timent. 132 pág. Frs f.4 

¡(CHAPLET: Dictionnaire des. “produts chimi- 


ques commerciaux et des drogues indus- _ 


7 trielles, 500 pág. Frs. f, 1.760. 

CAASSIN: Anthologie des clasiques militaires 
- francaús, textes choisis. 386 pág. Frs. f. 600. 

DELORME: Les conquétes des matiéres plasti- 
ques en médecine et sen chirurgie. 224 pá- 
ginas. Fs. f. 960. ! 

ELECTRICAL € RARDIO DICTIONARY, by L. O. 
Gorder, etc. Nueva ed. aum. 


FERNANDES CosTA e J. Cardoso do Vale: Me- ; 


todos desanalises dos corpos gordos, oleos, 
gorduras, ceras. Escs. 120. 

FORESTIER: Calcul et exécution des ouvrages 
en béton armé. T. II, III, IV. 

FRANK: Einstein, sa vie et son temps. Trad. 
437 pág. Frs. f. 690. + 

FREROT: La technique du chauffage élec- 

- trique. T. I: Frs. f. 2.300. 

Geuis: L'horlogerie ancienne. 11.-Frs. f. 3.600. 

HUNTINGTON : gas «€« natural 
ne. 598 pág. $ 7 


Lewis: The light metals industry, il. 
MILNE: [Numerical calculus. 403 pág. $ 3,75. 
NAVEZ: Dictionnaire des pannes électriques 


de l'automobile. 224 pág. Frs. f. 650. 
ROTHE; T. I. 438 
páginas. Frs. f. 
STANNETT: Celiuloss plastics. 21s. 
WAHLSTROM : Introd. toheoretical igneous pe- 
trologzy. 365 pág. $ 6. 
Mathematical statistics. 284 páginas- 
- 
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REVISTA DE REVISTAS 


Espadaña, núm. 45, León.—Poemas de José M.” 
Pemán, Manuel Alonso Alcalde. Jesús Delgado, 
José A. Valiente, César Vallejo, Rogelio S. de Cas- 
López Gorgé, Pura Vázquez, Angela Fi- 
guera y Salvador de Pablos. Un cuento de Luis 
Poesía y verdad. crítica - "POE Antonio 
G. de Lama. 


Origenes, Invierno 1949, La 
un poema inédito de Vicente Aleixandre, una na- 
rración de Lydia Cabrera; poemas de Cintio Vi- 
tier y Eliseo Diego; unas «Notas para un libro 
sobré Cervantes», por Fina García Marruz. 


Asomante, 1950, San de Puerto Rieco.— 
J. E. García Bacca: El plan del filosofar medie- 


. val y el plan moderno de filosofar; Guillermo de 


Torre: Prisma del romanticismo; J. Sánchez 
Trincado: Cada época y su nombre; E. Anderson 
Imbert: Un episodio quijotesco en el P. Las Ca- 
sas: M. García Blanco: El pleito de los colores 
y la iniciación de un tema poético; Luis Bona- 
foux: Selecciones; José. A. Romeu: Notas para 
un estudio sobre Bonafouz; Monnelisa L, Pérez 
Marchand + Eñ torno a la filosofía americana. 
* 

Revista de Filología Española, 1948, t. XXXII, 
Madrid.—Número consagrado enteramente a es- 
tudios sobre Cervantes con motivo del centenario 
de 1947. Contiene trabajos de Jean Babelon, Bal- 
bin Lucas, J. J. A. Bertrand, Camón Aznar, Díaz- 
Plaja, Gerardo Diego, Arturo Farinelli, Filgueira. 
Valverde, Miguel Herrero, Moreno Báez, A. A. 


-Parker, Real de la Riva, Sánchez Cantón,+J. A. 


Tamayo, A. viñas, y otros. 

Correo literario, núm. 3, Madrid.—Destacan el 
el sumario de este número un artículo del P. Ra- 
món Ceñal: La situación de la filosofía en la Es- 
paña actual; Confesión de un hijo de otro si- 
glo, memorias de Eugenio D'Ors; Conversación 
campesina con Rafael Sánchez Mazas, por L. P.; 
La cucaña, por Camilo J. Cela; Poética, de J. M. 
Valverde; La pequeña Jacqueline, cuento de José 
A, Muñoz Rojas; Autocrítica, de Blas de Otero 
sobre su libro «Angel fieramente humano»; La 
humildad de ser poeta, continuación de las” me- 


. morias de Luis:F. Vivanco; La suerte'o la muer- 
te, por Gerardo Diego, y páginas de arte y cine. 


+ . 


The wind and the rain, primavera 1950, Lon- 
The Iliad; Derek Traversi: 
The Editor: Concupiscence and the 


* 


Othello; 
Novel... 


Unicornio, núm. 5, La Plata.—Poemas de Jorge 


Guillén, Rafael Laffón, Pandolfo Collenuccio, 
Gilberto Cantón, Marcos Fingerit, Pierre Bou- 
jut. Prosas de "André Kuenzi y Erwin Walter 
Palm. 

* 
Giornale Italiano di Polegia, Rivista trimestrale 

“di cultura. Anno Il, N. Casa Editrice Ar- 

manni. Napoli, Febraio. 1949. 

En su reciente yisita a Madrid hablaba públi- 
el profesor Gallavotti de la espléndida 
floración de revistas sobre letras clásicas 'en 
la Italia de la postguerra. Excesiva 'profusión, 
tal Vez, añadimos nosotros, para que todas cum- 
plan una función verdaderamente útil, sin re- 
peticiones, plagios, trivialidades ni descubrimien- 
tos de Mediterráneos, pero al mismo tiempo ín- 
dice fehaciente de un interés; más aún, de un 
fervor y un ansia por un género de estudios que 
ni la imperiosa y pujante invasión de la técnica 
material ni el desdén de los iletrados, que no 
siempre son los analfabetos, ni siquiera los ig- 
norantes, desplaza de su dominadora situación en 
el mundo de las inquietudes espirituales. 

Tenemos a la vista un número del «Giornale 
Italiano di Filologia», revista que dirige Enzo 


V. Marmorale, surgida en el año 48. No es “una: 
* revista dedicada a las letras clásicas con exclusi- 


vidad (Rivista di cultura, se subtitula), pero, sí 


con fuerte predominio. Frente a un artículo de' 


Camillo Guerrieri sobre Cristián de Troyes y otro 
de Alberto del Monte sobre el concepto del «Her- 
metismo», aparecen siete, todos los demás del nú- 
mero, sobre literatura latina: Virgilio, Cátulo, 
Livio, Petronio. San Agustín, suministran temas 


de estudio; con preferencia el Mantuano, bene-. 


ficiario de dos artículos: Da Levio a Vergilio, 
de E. Castorina, y Vergilio maltrattato, de L 
Rago. El tono es, en general, de una especiali- 
zación de tono medio, dirigida a un sector de 
público selecto y muy preparado, pero sin exce- 
siva polar ización en un Einfach. 

Una muestra más, entre tantas, de cómo aza- 
res políticos y guerreros han dejado íntegro, y 
aun reavivado, el espiritual vigor de nuestra her- 
mana mayor en latinidad. 

M. M.P, 


Letterature moderne, núm. 1, Milán.—Subtitu- 
lada Rivista di varia umanitá, y dirigida por 
Francisco Flora, ha aparecido esta nueva revista 
italiana, que surge como un fruto prometedor 
del nuevo humanismo europeo que «qyiiere sur- 
gir de la guerra, reaccionando contra la des- 
integr ación de nuestra cultura. En este primer. 


- número, un ensayo de Croce sobre «La Hypne- 
rotomavhia Poliphili»; y trabajos de Fernand 
Baldessperger: Sémantique et sociologie: Pava- 


tar moderne du «bourgeois»; Francesco Flora: 


Ubeda.—Ubeda, 


O t ic ia 


Literarias 


Colección: poética Mensaje, que dirige Lco- 
poldo de Luis,, anuncia nuevos volúme nes: ”Ha- 
bitado de sueño”, de Alfonso Pintó, y "La dicha 
compartida”, de Enrique Azcoaga. 

* 

La revista Indice anuncia lu creación de un Pre- 
mio de Poesía, Se premiará una, sola poesia, y 
el plazo de admisión es hasta el 30 de agosto. El 
premio consiste en 1: :000 pesetas y la publicación 
de ¡a obra premíada. Las bases que contienen mas 
detalles de este premio se vienen pubticando en 
las páginas de Indice. Una particularidad original 
la constituye la existencia de un Jurado, formado 
por firmas de prestigio, y la participación de tos 
lectores, según un sistema mixto, de indudable 
valorización para la obra elegida. 

$ - y 

El Walter. Starkie, director del Insti- 
-tuto Británico en Madrid, ha sido invitado a dar 
una serie de conferencias en varios países de la 


rica Latina. Visitará Cuba, Méjico, Panamá, 


Colombia, Perú, Chile, Argentina y Uruguay. Las 
conferencias versarán sobre "Cervantes y Shakes- 
peare”, "Inglaterra y la “novela española”, ”El 
teatro español y el Siglo de Oro”, "El teatro mo- 
de rno español”, "Escritores españoles modernos”, 

"James Joyce y otros escritores irlandeses” y 

otros temas de literatura contemporánea, , 
+ 

LE poetisa mejicana Guadalupe Amor, de cuyo 
reciente libro Polvo, publicado en la Colección 
Nueva Floresta, hemos de ocuparnos en estas 
páginas, ofreció en la Galería Biosca de Madrid 
un recital de sus poemas, que obtuvo gran éxito. 
Fué presentada: por Enrique gzcoaga, quien 
-ñaló la interesante aportación que significa la 
obra de. esta poctisa dentro del PA de la 
poesía mejicana de hoy. 


El profesor chileno y notable poeta don Roque 
" Esteban Scarpa ha ofrecido en el Instituto Chi- 


leno de Cultura Hispánica un curso=sobre ”Poe- . 


tas españoles de hoy”, en el cual ha analizado 


ta obra de catorce poctas, desde Vicente Aleizan- . 


dre hasta Carlos Bousoño. + 

El profesor Francisco Sánchez Castañer, de dá 
Universidad de Valencia, ha dado una serie de 
conferencias invitado por la Facultad de Letras 


de la Universidad de Ginebra y por la Universi. 


dad de Zúrich. Las conferencias versaron sobre 
“Don Quijote ante el mito y la epopeya”, "Nue- 
va interpretación del Don Juan de Tirso” y "Lírica 
andaluza de García Lorca”. ; 

La “Editorial Afrodisio prepara una 
"Guía de Andalucía” redactada - por Francisco 
Mota.“La misma Editorial, en su colección» "Más 
allá”, anuncia la publicación inmediata de un vo- 
lumen de José Luis Cano, "Sonetos de la bahía y 
otros poemas”. El volumen comprende los dos 
libros de poesía hace tiempo agotados .de José 
Luis Cano, ”Sonétos de la bahía” y ”Voz de la 
muerte”. y una colección de poemas no reunidos 
hasta ahora en volumen, El libro lleva un prólogo 
de Dámaso Alonso. E 

* 

L0Ss poetas Luis Rosales y Leopoldo Panero 
han ofrecido, en el Seminario de Problemas His- 
panoamericanos, un interesante curso de confe- 
rencias sobre el tema "Los OS literarios 
actuales en Hispanoamér ica”. 


Leopoldo Hodriatez” Ale alde acaba de publicar, 
en las ediciones Proel de Santander, una biogra- 
fía del malogrado poeta José Luis Hidalgo, con 
“estudio crítico de su obra. El mismo. autor tiene 
en prensa una "Antología de poetas franceses” 
que abarca desde Apollinaire hasta los más jó- 
venes, 

En Barcelona se ha fallado el Premio Boscán 
de Poesía de este año. El premio ha sido para el 
poeta” bilbaino Blas de Otero, por su libro ”Re- 
doble de conciencia”. Se han concedido dos ácce- 
sits. Uno para María Dolores Arroyo de Gutié- 
rrez, por su libro "Voz en el silencio” y otro para 
Pura Vázquez, por su libro ”Desde la niebla”. 
Ha habido menciones honoríficas para los libros 
de Leopoldo de Luis, Jaime Ferrán y Francisco 
Salvá Miquel. 

Este éxito de Blas de Otero viene a unirse al 
éxito de crítica que está obteniendo su libro 
"Angel fieramente humano”, recientemente pu- 
blicado por la Colección INSULA 

* 

Nuestro colaborador Ramón de Garciasol va a 
publicar en la Editorial J. M. Massó, de Barcelo- 
na; su libro "Un hombre en el Museo del Prado”. 
Se trata de un importante ensayo Sobre la signi- 


ficación de la pintura dentro del mundo de la: 


cultura, y de los modos-de expresión artística. 


Umanesimo; Mario Bonfantini: Stendhal 1950; 
Emmy Rosenfeld: Werfel postumo; Luigi Ron- 
a: La vocalitá nella musica italiana da Pales- 
trina a Monteverdi; Augusto Mancini: 1 nuovi 
versi del Petrarca; una serie de notas sobre Leo- 
pardi, y un artículo especialmente interesante 
para España: / fratelli Folengo e:la Spagna, de 
Carlo Cordié, quien estudia en él la difusión e 
influencia de la Maccheronee de Teófilo Folengo 
en la Península Ibérica, y la misión: de su her- 
mano Juan Bautista Folengo en España, en- 
viado por el Papa Pablo IV en visita de inspec- 
“ción de los conventos benedictinos. Cordié su- 
giere además posibles relaciones de los hermanos 
Folengo, benedictinos, don los medios erasmis- 
tas y especialmente con los alumbrados y con 
Juan de Valdés. PA 


PARU, Revue mensuelle de Pactualité litté- 
raire intellectuelle et artistique —Esta importan- 
te revista que recomendamos con interés a aque- 
lilas personas que deseen seguir en detalle la 
bibliografía literaria francesa, publica *en su nú- 
mero de junio varios artículos de los que des- 


tacamos el titulado «Inspiration et lutidité» por * 


Aimé Patri. A propósito de la famosa fórmula 
de Lautréamont «Yo es «otro», Patri muestra 
cómo el desdoblamiento del autor en creador y 
en crítico, es semejante al comediante que sus- 
cita y dirije su personaje. 

En el mífsmo número Madelaine David pre- 
senta la persona y la obra de Edvuard Dhorme, 
historiador de las religiones semíticas y de la 
escritura. Destacamos también un estudio de 
Albert Béguin sobre las «Lettres a lEtrangere» 
de H. de Balzac. y 

Reseñas de numerosísimos libros recientes y 
crónicas del mes entre las que son interesantes 
las dedicadas a examinar «cuestiones - disputa- 
das» y una importante documentación bibliográ- 
fica. completan el atractivo del número reseñado. 

. 
núms. 1-3. 

Nueva revista dirigida por Juan Pasquau. «Que- 
remos, en Ubeda, poner de manifiesto la «tras- 
cendenciá» de nuestra ciudad». 
ción de monumentos, artesanía y actividades lo- 


cales son los principales temas de esta bedla re- * 


vista, muy ilustrada, a la que deseamos larga 

vida. Su número 3 está íntegramente dedicado a 

las fiestas de Semana Santa en la histórica ciudad. 
. os 

Inventario. Mensuario polémico de arte y Mara: 

tura.—La Habana, núm. 15, noviembre, 1949. 

Este número contiene varias crónicas de arte 


Poesía, descrip-. 


sobre las últimas exposiciones verificadas en La 
Habana, escritas por Dulzaides de Noda. : 
. 


Estudios. Mensuario de Habana, 
año I, núm. l. 
En esta nueva revista: cubaña predominan las 
colaboraciones sobre temas sociales y políticos. 
No faltan, sin embargo, artículos sobre la misión 
de los "intelectuales (por Eugen Relgis), sobre 
Alfonso Reyes (por Caltofen), sobre El Porvenir 


“de la música seria en Cuba, etc. 


The Penguin New Writing. Edited by John. Le- 

mann.—-Londres, núm. 37, 1949. 

Contiene poesías de Laurie Lee, Diana Wither- 
by, Harry Duncan, Patrick Leigh-Fermor, Odis-, 
seus Elytis, Bernard Spencer, Helen Spalding. 
E. J. Scovell. Cuentos de Luis Guillox (4 Man's 
Name), Frank O'Connor (The Lañdlady), Anha 
Kavan (The Red Dogs), Jules Supervielle (A Child 
of the High Seas) y Sid Chaplin (Bread). La crí- 
tica se halla representada por David Magarshack 
(Chek hov and His Producers), Jacqueline Hawkes 
(Art in Crystalline Society) y G. S. Fraser (Some 
Notes on Poetic Diction). Entre lás ilustraciones, 
retratos de George Baker, Norman Nicholson, 

+«Newby, ¡Alan Ross y Jocelyn Brooke, colaborado- 
res de la revista; algunas reproducciones de cua- 
dros de  Aldridge, Bawden, Minton, Denton 
Welch, Picasso, Matisse, Bonnard, Dufy y Lam- 
bert; y esculturas de Giacomo Manzu y Marino 
Marini. 
. 

Política y Espíritu. Cuadernos mensuales de cul- 

tura, política y economía social.—Santiago de 

Chile, año 4, núm. 43, agosto-diciembre 1949. 

Ante todo, en este número se da noticia del 
nuevo libro de Pablo Neruda Dulce Patria (1949), 
fragmento arrancado del vasto, friso que llegará 
a ser el Canto general, cuya completa publica- 
ción se anuncia. «El tono de las últimas obras 
de Neruda es de un lirismó' épico, lleno de alu- 
slones circunstanciales que él sabe potenciar 
hasta hacerlas alcanzar una legítima calidad poé- 
tica. Téngase en cuenta que Política" y Espíritu 
Ae órgano de los demócratas cristianos de 

e 

Una sabiduría redentora es traducción del ar- 
tículo con que Etienne Gilson contribuyó al ho- 
menaje a Maritain' de la Revue Thomiste; Reca- 
do terrestre, el poema con que Gabriela Mistral 
dió a la Unesco para su homenaje a Goethe. Bre- 
ve, pera atinado, es el análisis que Jacques Chon- 
chol hace de la ¿obra de Camus La Peste. La 
parte documental de la revista está dedicada al 

«Congreso demócrata cristiano de Montevideo 


- Pagine Nuove di Seienza, Arte, Letterartura nel 
Mondo. Rivista mensile diretta da Luciano Mán- 
zini.—Roma, febrero y marzo de 1950. 

En estos dos múmeros se dedica gran espacio 

a la Lettera Aperta del grupo de los Ocho sobre 

el realismo lírico. La poesía neogreca, que en nú- 

meros anteriores había sido objeto de una polé- 
mica, Cuenta con dos artículos de Fiumi (sobre 

Rita Bumi Papa) y Minas Dimakis (Introduzione 

alla poesia neo-greca). Las páginas de poesía 'con- 

tienen ejemplos de la obra de los poetas señalados 
para el primer premio ¡Internacional de Poesía 
«Siracusa». De Mario Viscardini es un resumen 
de las actividades del Congreso de Lógica de Pa- 

'rís. Las dos antologías de poetas extranjeros están 

dedicadas a los poetas fineses y la los de los pue- 

blos del oriente euroneo, 


Garbi.—Barcelona, diciembre de 1949. Núm. 9. 
Esta revista es editada por la Antigua Escuela 
del Mar, admirable institución del Ayuntamiento 
de Barcelona. Su número 9 contiene trabajos pe- 
dagógicos relacionados con la arquitectura escolar, 
bibliotecas escolares, teatro de títeres, etc. Casi 
todos ellos han sido» escritos por actuales y anti- 


guos alumnos de la Escucla del Mar. Garbi es una : 


revista ejemplar, - 

**.. 

Life and letters, marzo, 1950, Londres.—Peter 
Hellings: A Note an the sonnets of Milton; L. 
P. Hartley: Hilda's letter; GWun .Jones:. Jud- 
_gement under Taurus; poemas de Maurice Lind- 
y T. H. Jones. 

* * * 

K 
Minas Gerais.—Belo Horizonte.—Minas Gerais 
(Brasil, 1949, núm. 3). 

Contiene artículos de Versiani Veloso PS 
lismo crítico e realismo crítico»), Amaro Xisto de 
Queiroz («A posicao da História no Filosofia de 
Max Scheler»), J. Lourenco de Oliveira («A for- 
bros figuran una “sobre la novela «A Ja e a neve», 
macao de Montaigne»), etc. Entre las notas de li- 
de Ferreira de Castro, y otra sobre el estudio de 

- Fidelino de Figuereido acerca de los es- 
pañoles en Portugal. | 


Letras. Organo de. y Facultad de Letras de la 
Universidad Nacional de San Marcos. Lima, 


Miró Quesada escribe sobre el sueño y la esen- 

- cia de la vida en Calderón de la Barca; Corpus 
Barga sobre el periodismo como materia de ense- 
ñanza; Arbaiza sobre el poeta Elliot y Daniel Val- 
cárcel ofrece un Indice de documentos refefentes 


al juicio sobre legítima descendencia. del último b 


inca Túpac Amaru. 


. 


Una interesante revista 


científica 
La GACETA DE FISICA, de Lisboa 


El interés por las Ciencias Físicas se ha ex- 


tendido cor siderablemente durante estos últimos 


años, ya nu son sólo los profesionales y algunos 
aficionados los que se ocupan «de los descubri- 
mientos que, con rapidez vertiginosa se realizan 


en estas ciencias, todas las personas cultas y el . 


público en general experimentan la necesidad de 
estar al tanto de los -adelantos de la Física. Para 
cumplir la misión de informar al público de las 
novedades y de las posibilidades de las Ciencias 
Físicas se han creado en varios países revistas 
como «Atomes», «Physic to Day», etc., que bajo 


fórmulas diversas contribuyen a divulgar los pro- . 


gresos realizados en estas Ciencias. 

En Portugal un grupo de físicos entusiastas 
ha fundado hace ya más de tres años y sin ayuda 
oficial ninguna, una revista: la «GAZETA DE 
FISICA», que cumple la finalidad de divulgar las 
cuestiones referentes a las Ciencias Físicas y, al 
mismo tiempo, constituye un útil instrumento de 
“trabajo para los profesores yy alumnos de Física, 
va que publica en todos sus números problemas 
correspondientes tanto a la enseñanza superior 
como a la enseñanza secundaria. 

En la GAZETA DE FISICA aparecen artículos 
en portugués,. francés y español, firmados por 
prestigicsas fíguras de la ciencia, tanto de Por- 
tugal cumo de otros países: Francia, 
Bélgica etc. 

La revista tiene las secciones siguientes: 

1.—Tribuna de Física. 

2.—Cuestiones de Enseñanza. 
3.—Problemas y cuestiones de exámenes. 
4.—Divulgación y vulgarización. 
5.—Problemas de investigación. 
6.—Electrónica. 
7.—Física nuclear. 
8.—Biofísica. 
“9 —La Física en la industria. 
10.«-Sección libre. 
11.—Química. 
12 —Informáaciones varias. 

La junta directiva, formada por. personas de 
reconocida solvencia, es garantía de la seriedad 
y del interés de los «artículos publicados. La re- 
vista es trimestral y está presentada de manera 
muy atractiva. 


Rev ista da Faculdade de Filosofia de . 


España, . 
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